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			Tenía la ternura torpe de quien nunca

			ha sido amado y debe improvisar.

			ISABEL ALLENDE, La casa de los espíritus

		

	
		
			Capítulo 1

			Amelia miraba de reojo a Alberto cada vez que él pasaba por la puerta de la cocina. Alberto estaba sacando los escombros del cuarto de baño que estaba reformando. No era un guapo evidente, pero a ella le atraía mucho, cada día más. Su pelo corto, sus brazos musculados llenos de tatuajes. No sabía si era atracción real o si la idea que había empezado a tomar forma en su cabeza hacía que lo viese más atractivo de lo que era en realidad. 

			«Tampoco es un tema sobre el que vaya a pedir más opiniones», pensó Amelia, riendo sola. 

			Había estado curioseando sobre él y lo que había averiguado hacía que estuviese más convencida sobre que era el hombre ideal para su plan. 

			«¿Qué es lo que te gustaría conseguir en la vida? ¿Cuál es tu sueño?», recordaba las preguntas de Nerea, su prima, la tarde en que le contó todos los planes que tenía con sus casi dieciocho años. Amelia sintió cierta envidia de ella, ya que con sus casi cuarenta años nunca había tenido tantos planes. Le había faltado la valentía de atreverse a pensar en que podía tener un futuro. 

			Mientras, miraba cómo Alberto seguía sacando escombros y pensaba que era capaz de recordar la hora exacta en que esa idea se le metió en la cabeza y ya no pudo quitársela. Solo se le añadían matices, cómo, cuándo, cuánto y quién. Y Alberto era el quién. 

			En su cabeza, parecía todo muy fácil. Conocía muchas cosas de Alberto, sabía que tenía cuatro hijos de mujeres diferentes, de tres, para ser exacta. Y estaba a pocos meses de volver a casarse con su primera esposa, Zaida. 

			Amelia recordaba a Zaida porque la había visto una vez al inicio de las obras, cuando Alberto había ido a llevarle unas muestras del suelo del que le había hablado esa mañana. La presentó desde el coche y ella solo hizo un ademán para saludar y no se molestó ni en bajar del automóvil. Alberto se disculpó al día siguiente cuando se vieron en la obra por la actitud de Zaida y explicó que llegaban tarde a la prueba del menú de bodas y que por eso Zaida estaba enfadada con él y no se había bajado del coche a saludarla. 

			Amelia se sorprendió porque él pudo haberlo dejado pasar, pero no fue así, al contrario, pareció nervioso al contarle ese detalle de su vida cuando apenas se conocían. 

			Después de ese encuentro, habían pasado varias semanas y entonces la relación era algo más fluida, sobre todo por parte de Alberto, que le hablaba de sus hijos, de alguna exmujer cuando lo llamaban en horas de trabajo, etc. Había más confianza entre ellos que antes y por eso Amelia dudaba si era el momento indicado para proponerle lo que tenía en mente. Pero era en ese momento o nunca, así que estaba casi decidida a dar ese paso esa tarde cuando estuvieran solos. Dio unas vueltas por su dormitorio, escuchando cómo se despedían los trabajadores de Alberto, miró su reloj y observó que ya había pasado tiempo suficiente y que no volverían de repente porque se les hubiese olvidado algo. 

			Respiró hondo y salió de su dormitorio decidida a hablar con él, no podía esperar más tiempo.

			Alberto estaba limpiándose las manos cuando Amelia apareció en el baño, él todavía llevaba puesto el mono de trabajo.

			—¿Qué tal va todo? —le preguntó Amelia.

			—Bien, no te asustes al verlo así, mañana ya empezamos a construir, en pocos días lo verás y no te lo creerás. Ya parecerá el baño que quieres. Ya queda poco para librarte de nosotros.

			—¿Ya se han ido todos? —intentó averiguar ella.

			—Sí, hace un rato, pero siempre me voy el último porque el jefe tiene que dar ejemplo —le dijo sonriendo—. ¿Pasa algo?

			—¿Puedo hablar contigo en el salón?, no te quitaré mucho tiempo.

			—Sí —le respondió temiendo que le iba a echar una bronca por algo. Aunque ella no tenía pinta de discutir, debía ser algo muy importante si lo quería hablar a solas. Caminando hacia el salón se le vino a la mente que Gerardo, uno de sus obreros, quizá había hecho algo fuera de lugar o había robado algo. Amelia le pidió que se sentara en una silla y ella se sentaría enfrente, por lo que dejaría la mesa como separación entre ambos, a modo de distancia de seguridad, pensó ella. 

			Amelia se quedó unos segundos en silencio; esos segundos duraron mucho más para ella que para él. Amelia vio pasar toda su triste vida hasta llegar a ese momento vergonzoso. Miró a Alberto que le sonreía nervioso sin saber qué iba a pasar. Pensó en echarse para atrás, en dejarlo todo como estaba, en seguir así. Alberto interrumpió sus pensamientos con impaciencia.

			—¿Qué ocurre?, ¿hay algún problema?, ¿no estás contenta? —Amelia se puso roja y su cara ya empezaba a arder, le costaba mirarlo a los ojos.

			—Necesito que me escuches sin interrumpir. Sé que es raro hacer esta petición, pero es lo que necesito.

			—De acuerdo —aceptó Alberto intrigado.

			—Me he hecho un pequeño guión. Es más fácil o eso creía. Ahora me parece todo inútil —le dijo Amelia mientras jugaba con un papel, doblándolo y desdoblándolo.

			Alberto se rascó la barbilla sin entender nada de lo que estaba pasando.

			—Te he estado observando estas semanas, he escuchado lo que hablan de ti y también te he escuchado a ti. Tengo un problema, bueno…, sí, un problema. —Volvió a leer el guión—. Tenía que haber dedicado más tiempo a prepararlo… Tú puedes ayudarme a solucionar el problema. Tienes mucha paciencia, no te enfadas fácilmente y te he visto repetirle las cosas mil veces a Gerardo; eso es lo que necesito. Lo que tengo que proponerte no es fácil y supongo que no te habrá ocurrido antes algo así, o sí, no lo sé. —Amelia soltó una pequeña risa nerviosa—. Por eso te ruego la máxima discreción y, si después de escucharme no quieres volver por aquí, lo entenderé. Buscaremos una solución. Quiero ofrecerte un trabajo. Quiero…, necesito que me des clases.

			—¿Clases yo? ¿De qué? —le preguntó Alberto. Amelia respiró hondo.

			—De sexo —soltó de repente.

			—¿Perdona?

			—De sexo, es decir, de cómo mantener relaciones sexuales. Ese sería el tema principal de las clases —dijo intentando darle una entonación formal.

			—¿Qué? —salió de su boca y miró a su alrededor—. Esto es una broma de los chicos. Os prohíbo grabar esto y luego difundirlo por ahí. Estos gilipollas… —dijo Alberto antes de que Amelia lo interrumpiera.

			—No es una broma, Alberto.

			Él la miró varias veces y se rascó la barbilla.

			—¿No es una broma? —le preguntó incrédulo.

			Amelia bajó la mirada.

			—No —respondió sintiendo que se había equivocado al hacerlo. Su pequeño mundo empezaba a tambalear.

			Alberto se volvió a sentar.

			—No entiendo nada, Amelia. Vuelve a explicármelo, pero esta vez para idiotas. ¿Qué es lo que quieres? —le preguntó.

			—Es raro, lo sé, muy raro. Lo he resumido un poco —dijo mirando otra vez el papel para evitar mirarle a los ojos.

			—Me he pasado la vida estudiando, Alberto, para conseguir un puesto fijo, a eso le sumo que siempre he estado enferma. No son enfermedades normales que puedes ocultar y dar pena. No, la vida no me lo iba a poner fácil. Son enfermedades que todo el mundo puede ver y que dan asco. Todo eso me ha traído hasta aquí, hasta este salón para confesar, para confesarte que no he tenido relaciones sexuales. Soy virgen —admitió sintiendo un nudo en el estómago, su cara ya no podía estar más roja y las lágrimas por estar viviendo ese momento empezaban a querer salir.

			Amelia se protegió otra vez en el papel, llorar no estaba en sus planes. Era la primera vez que lo reconocía delante de otra persona. No era algo que podía ir contando por ahí. Se sentía totalmente indefensa. Se sentía desnuda delante de Alberto.

			—Ya sé que soy mayor, muy mayor y que suena increíble, pero es así. Nadie me ha besado nunca ni se ha enamorado de mí. Sé que parezco normal, creo, me ha llevado mi trabajo. —Sonrió tristemente sin mirarle a la cara—. Pero es la verdad: nadie… nunca he sentido lo que es estar enamorada, ser correspondida… —Hizo una breve pausa para esperar alguna reacción pero, al no tenerla, siguió—. Necesito a alguien que me enseñe, no puedo dejar pasar más tiempo. No puedo presentarme ante alguien diciendo soy virgen con treinta y ocho años. Tengo que solucionarlo, aprender. Poder ser normal. Intentarlo antes de que se me acabe la vida…

			—¿Cómo puede ser? ¿Nunca te has enamorado? ¿Ni en el instituto? —la interrumpió Alberto.

			—Enamorarme no. Es una palabra demasiado grande. Había un chico en el instituto que me gustaba, pero… supongo que él se dio cuenta o sus amigos y empezaron… bueno, no acabó bien. El instituto no fue una etapa fácil. —Amelia se quedó en silencio—. No creo haberme enamorado nunca como para poder hacer una locura por amor.

			—¿Por qué yo? ¿Por qué ahora?

			—Cómo te he dicho, tienes experiencia, paciencia y ahora tengo dinero y puedo permitirme pagarte por ello. Tienes mucho éxito entre las mujeres, te has casado varias veces y has vivido muchas vidas. —Amelia le sonrió—. Si no aceptas, te pido, te ruego discreción. No me gustaría convertirme en el hazmerreír de la ciudad.

			—No se lo diré a nadie, tranquila.

			«No sé si alguien me creería», pensó Alberto.

			—Gracias —le dijo Amelia.

			El silencio se hizo entre ellos.

			—Quiero que entiendas que estoy casado y no es normal lo que me pides —expresó después de unos minutos—. Bueno, me voy a casar. Quiero decir que tengo una relación seria, estoy enamorado de Zaida. Entre nosotros no puede haber nada Amelia —sentenció mirándola a los ojos.

			—Lo sé. El que tengas una relación haría más fácil que las lecciones fuesen profesionales. Los dos sabemos que no hay nada más, son solo unas clases. Sin malentendidos. La clase serían, no sé, unos setenta euros al principio y pondríamos un tiempo de treinta o cuarenta minutos, no quiero agobiarme. Algo serio, después cada uno con su vida. —Amelia lo miró.

			—Sé que me repito, pero no entiendo nada. ¿Dónde has pasado tu juventud?, ¿dónde has estado metida para que no te enamorases y para que ningún hombre se fijase en ti?

			—He vivido con mis abuelos desde pequeña. Ellos todo lo han hecho por mi bien, sin ellos no sé qué habría sido de mí. Su forma de protegerme era estando con ellos. Y después de sus muertes, no sé qué decirte. Tuve que buscar un trabajo, una casa. No fue fácil… y ya estaba acostumbrada a vivir encerrada. No tenía que dar explicaciones de lo que me pasaba, era menos complicado. Hace unos años que conseguí cierta estabilidad económica, aprobé la oposición y conseguí la plaza en Hacienda y me di cuenta de todo lo que no había vivido cuando comencé a relacionarme con mis compañeros. Antes también me había dado cuenta, claro, pero lo iba aparcando. «Cuando termine este examen», me decía, «cuando se me curen las heridas». Siempre lo he ido aplazando. Y aquí estoy ahora: con un desconocido contándole mi vida sin saber qué consecuencias puede tener.

			—Esta conversación no saldrá de aquí, Amelia. Puedes confiar en mí.

			—Gracias —susurró ella—. No te quito más tiempo. Piensa en ello y dame una respuesta cuando estés seguro. —Amelia se levantó, pero Alberto permaneció sentado.

			—¿Qué enfermedad tienes? ¿Es contagiosa?

			—No es contagiosa, es una enfermedad de la piel. Psoriasis, se llama. Pero, en este momento, estoy bien.

			—¿Qué necesitas saber? —le preguntó Alberto. Amelia se sentó de nuevo—. Para hacerme una idea si dijese que sí.

			—Todo —respondió Amelia notando cómo su cara volvía a ponerse roja.

			—¿Todo? 

			«A quién se lo voy a contar. Esto nadie se lo creería», se dijo Alberto.

			—Sí —susurró. No había pasado más vergüenza en su vida. Ella se había metido en eso y ella tendría que salir de ese lío.

			—¿No has pensado en conocer a alguien, que las cosas sean diferentes, empezar una relación? Como me has dicho: ahora estás bien.

			—Sí, he deseado conocer a alguien, enamorarme. Muchas películas románticas, pero nunca ha pasado. Las películas no son reales, lo he aprendido con el paso de los años. No abres una puerta y aparece el amor de tu vida. —Amelia se quedó callada unos segundos y miró a Alberto—. Sé que te pongo en una situación complicada, me faltan todo tipo de habilidades sociales para relacionarme y estoy trabajando en ellas. Pero sé que no puedo presentarme ante alguien con este problema, sin saber siquiera besar. Cualquier persona se echaría hacia atrás con mis taras. —Alberto la miraba fijamente sin creerse todo lo que estaba escuchando—. Te pido ayuda, quiero aprender a besar, a acariciar, a no asustarme ante un hombre, a tener sexo, a saber cómo reaccionar, ser normal en eso para poder plantearme una vida normal.

			Alberto la miraba en silencio. Cómo había podido vivir sin amor, sin pasión, sin sentir los nervios de ver al amor de tu vida, sin esas mariposas en la barriga, sin perderse en los ojos de alguien, sin que te duelan los labios después de besar durante horas.

			—¿Cómo serían las clases? Repítemelo.

			—He pensado en ello. —Amelia le acercó un papel que sacó de una carpeta que estaba encima de la mesa—. Lo he rellenado con información de internet.

			Alberto vio una tabla con muchas casillas. En la primera, estaba todo lo que ella tenía que aprender: besos, trucos, sexo, posturas, caricias, qué debía hacer, qué no hacer nunca, etc. Y, en la parte de arriba, se podía leer «Ensayo 1», «Ensayo 2», etc., con el tiempo de duración de treinta minutos cada uno. Alberto lo leía asombrado.

			—Veo que lo has pensado mucho. Tendría que ofrecerte trabajo, esto sí que es organización —le sonrió.

			—No quería que se me olvidase nada, quiero estar preparada. Si ves que hay que añadir algo… es solo un borrador —le dijo sonriendo tímidamente.

			—No quiero ponerme en plan hermano mayor, porque suena raro lo de hermano mayor en este situación —se rascó la barbilla—, pero sabes que en el momento en que empecemos el primer beso, en la primera relación no será… ya no será especial cuando conozcas a alguien…

			—Tengo treinta y ocho años y nadie me ha besado. Si eso se lo digo a cualquier hombre normal, echará a correr. Y si le digo que soy virgen, será peor. Solo quiero conocer a un hombre y ser normal, saber que tengo qué hacer, qué tengo que esperar. Quitarme esta carga. Lo sé, soy patética.

			—No digas eso, no eres patética. Necesito pensarlo y te daré una respuesta. Nada de lo que hemos hablado saldrá de aquí, Amelia. Gracias por confiar en mí. —Alberto le tocó suavemente la mano y Amelia la apartó rápidamente.

			—Lo siento —expresó ella, y Alberto le sonrió—. Gracias por no reírte de mí, por no hacerme sentir incómoda más de lo que ya me he sentido.

			—Nos vemos —se despidió Alberto levantándose de la silla.

			Amelia se quedó sentada en la silla. Deseaba escuchar la puerta y saber que ya estaba sola. Se miró la mano: cómo iba a llevar adelante su idea si no había aguantado que le tocase la mano. Las lágrimas acudieron a sus ojos de nuevo. Esta vez las dejo salir.

			Si Alberto le había mentido, si se lo contaba a alguien… «Y si te has equivocado, Amelia, ¿podrás soportarlo?». No quiso ni pudo responderse, así que esperaría. Solo le quedaba maldecir su vida, se sentía como siempre: fuera de lugar. Tenía que hacer el triple de esfuerzo que una persona normal para conseguir una migaja; ni siquiera conseguiría lo mismo que una persona de su edad. Ella ya iba tarde en todo.

			Lloró porque le costaba seguir luchando por intentar conseguir ser normal. Por conseguir lo que los demás conseguían sin esfuerzo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Alberto no podía dejar de pensar en la propuesta de Amelia. Ya estaba llegando a su casa cuando se dio cuenta de que todavía tenía que pasar por otra obra. Estaba tan confundido que había puesto el automático.

			Aparcó la furgoneta unos minutos: necesitaba cerrar los ojos y repasar mentalmente lo que le quedaba por hacer esa tarde.

			«¿Habrá sido en serio o solo una broma?». No pudo evitar que ese pensamiento se le metiera en la cabeza de nuevo. «No te distraigas. Piensa en lo que te queda por hacer», se dijo, «Ya pensarás en ella más tarde».

			Cómo iba a ser una broma, no sabría con qué propósito lo iba a hacer, se dijo. Parecía tan sincera, tan afectada cuando le hablaba. Su voz se había entrecortado, incluso le pareció que en un momento se pondría a llorar sin parar. Cómo podría haber llegado a eso si parecía una chica normal, demasiado tímida para su gusto, pero normal. Esperaría al día siguiente para ver que sucedía.

			Cómo reaccionaría Amelia al verlo, si le diría algo, si se haría la loca, si se reiría por creérselo. Le parecía que cualquiera de esas opciones era viable. Le habían pasado cosas raras en la vida, pero la de esa tarde era la ganadora, se afirmó con una pequeña sonrisa. Y la tabla, eso no podía ser una broma. Se había tenido que tomar un tiempo para hacerla. «Piensa en lo que te queda por hacer», se repitió.

			Amelia no sabía dónde meterse, qué hacer. Por fin había dado el paso y se preguntaba cuál sería el siguiente, cómo seguiría la aventura en la que se acababa de meter. Estaba dispuesta a dejarse una pequeña fortuna para conseguir su propósito. El dinero no era un problema. Hacía unos meses que había heredado una gran suma de sus padres. Ese dinero le había dado una libertad que nunca había tenido, le había ayudado a conseguir pagar la hipoteca del piso donde vivía y a poder hacer las obras que necesitaba ese viejo piso que el paso del tiempo había empeorado. No quería mudarse. No le gustaban los cambios, ya estaba acostumbrada a esa calle, a los vecinos y a los ruidos. Prefería las molestas obras. Había estado fantaseando como arreglaría el piso antes de saber que podría hacerlo. Y, después de todo, le quedaba dinero para hacer lo que quisiese. Nerea le había dicho que se gastase el dinero en algo que desease. «Nerea», se repitió Amelia, y si se enteraba de la propuesta… «Qué vergüenza». Cómo iba a dar las clases con Nerea y Uxue por casa.

			Todavía no estaba acostumbrada a su presencia. Nerea y Uxue eran unas primas por parte de su madre. En los últimos meses, su vida tranquila y apacible había dado un vuelco. Una llamada le informó del fallecimiento de sus padres y, cuando llegó a Bilbao, se enteró de que habían fallecido con ellos la hermana de su madre y su marido. Y dos niñas, sus primas, se quedaban desamparadas. Estaban en la casa de una amiga hasta que decidiesen qué hacer con ellas. La policía la había mirado como si ella fuese la que tenía que hacerse cargo de ellas.

			—¿No tienen más familia? —preguntó, agobiada, Amelia.

			—Tienen unos abuelos paternos, pero ella está grave y el abuelo no puede hacerse cargo de sus nietas. Están en shock.

			—Solo te tienen a ti —intervino un policía—. Si no las acoges, no sé qué será de ellas. —Su compañero lo miró reprobando lo que había hecho.

			—Tienes tiempo, tranquila. Acabas de perder a tus padres y a tus tíos. Hay gente que te puede ayudar con todo lo que necesites.

			—Gracias.

			Amelia se quedó en silencio en medio de un pasillo de hospital. La gente pasaba y sentía cómo los policías la observaban desde lejos y la juzgaban. No tenía ganas de llorar, no lo sentía. Apenas había visto a sus padres tres o cuatro veces en su vida. Y, si habían sido más, no se acordaba. Sí recordaba la última vez que había visto a su madre y a su tía. Fue cuando murió su abuela; cuando murió su abuelo, no fueron. Apenas una llamada de teléfono para decirle a su abuela que no podían ir porque estaban trabajando. Pero con la abuela era distinto: podían heredar la casa, el dinero. La dejaron en la calle, su madre le dio unos días para que se buscase algo y un poco de dinero. Ese día saquearon la casa, le dieron vuelta a todo, buscando algo escondido que no encontraron. En esos pocos días, ya habían vendido el piso con todo dentro. Hicieron un inventario para que Amelia no se llevara nada. 

			Amelia abandonó el piso antes del plazo que le habían dado. Su abuela se lo había advertido y, mientras había estado agonizando en el hospital, la prevenía de lo que tenía que hacer. Ella y su abuelo le habían dejado dinero ahorrado que le daría para tirar un tiempo. No se lo tenía que decir a nadie. Le habló de la cuenta que le habían abierto hacía años, cuando apenas era una niña. Todos los meses le metían lo que conseguían ahorrar en la casa. Y ese dinero le permitía morir en paz, aunque sabía que la dejaba sola, y eso la atormentaba. «Ten mucho cuidado, mi niña. Sé que nos ha faltado tiempo, pero confió en ti, Amelia. Saldrás adelante, estarás bien». Amelia lloraba, con dieciocho años se quedaba sola, apenas hacía unos días que los había cumplido y, dentro de ella, sabía que su abuela estaba aguantando para que ella fuese libre. Después de la muerte de su abuelo, ella había empeorado de una forma alarmante, pero aguantó por ella. Amelia, a regañadientes, la dejó sola varias veces para ir en busca de un piso. Quería acabar cuanto antes para estar con ella. Redujo la búsqueda. «El primero que vea medio decente me lo quedo», se aseguró. 

			Encontró un piso pequeño con muebles y aceptó. Llegó a un acuerdo con la mujer porque, pese a que no tenía nómina fija, sí podía pagar un año por adelantado mientras encontraba trabajo. La mujer aceptó. Amelia llegó a tiempo de contarle a su abuela que ya tenía piso y que firmaría al día siguiente. La acompañaría un amigo de sus abuelos que era abogado y así su abuela estaría más tranquila. Su abuela se murió esa noche, con una pequeña sonrisa en la boca al saber que al menos su nieta tendría un refugio seguro donde llorar, y con su mano en la cabeza de Amelia que dormía sobre la cama.

			—Apártese, por favor.

			—Perdón —se disculpó Amelia, y su mente volvió a ese hospital. Se acercó a los policías que seguían allí y les pidió ayuda. No sabía qué tenía que hacer, dónde le podían informar de qué hacer.

			En apenas unas horas, buscó a sus primas, las cuales estaban rotas de dolor y le pidieron que las llevara a su casa. Así hizo. Pasaron unos días en casa de las niñas mientras Amelia averiguaba todo el patrimonio de sus padres. No tanto el de sus tíos, que solo tenían el piso donde vivían y a medio pagar. Amelia decidió vender todo el patrimonio que tenían sus padres, con todo dentro; no quiso entrar. Con esa decisión, tuvo la primera discusión con Nerea. Ella quería recoger cosas de su tía, joyas, ropa. Amelia se negó no quería tener nada ellos en su casa.

			—¡En tu casa! ¡Esta es nuestra casa! —le gritó Nerea.

			—No vamos a vivir aquí, lo siento, pero ya he tomado la decisión.

			—No puedes sacarnos de aquí.

			—Vais a venir conmigo unos días. Una casa nueva, unos aires nuevos os vendrá bien, sobre todo a Uxue. Hazlo por ella.

			—¿Volveremos?

			—No lo sé, Nerea.

			—No voy a ir a ningún sitio, no voy a dejar que vendas mi hogar como has hecho con el resto.

			—No la voy a vender. Esta vivienda es vuestra y lo va a seguir siendo. Pero no puedo seguir aquí. Tengo trabajo y tengo una casa. Recoge tus cosas, lo que te quieras llevar y lo de tu hermana. Mañana nos iremos.

			—Lo hemos perdido todo y nos quieres sacar de nuestro hogar. Te odio, te haré la vida imposible.

			—Nunca he tenido una vida fácil, Nerea. Recoge tus cosas. —Amelia se giró antes de salir de la habitación—. Lo siento mucho, Nerea. Lo que has pasado es algo horrible, pero no puedo quedarme aquí. Probaremos un tiempo. Pronto serás mayor de edad y tendrás esta casa para regresar. No puedo hacer más.

			Amelia salió de la habitación. Nerea se levantó de la cama y cerró la puerta con un portazo.

			Después de unas semanas, la situación se fue tranquilizando poco a poco. Nerea seguía complicándolo todo, pero Uxue empezaba a sonreír sobre todo cuando no estaba su hermana. Estaba contenta en el colegio, con nuevos amigos y feliz de que hicieran obras y de poder elegir el color de las paredes de su habitación.

			Esa noche Amelia no pudo dormir pensando en lo que había hecho. Cómo había sido capaz, se preguntaba mientras daba vueltas en la cama y miraba el reloj. Miraba las redes sociales de Alberto por si había puesto algo de su propuesta. Intuía que podía confiar en él, pero ella nunca había confiado en nadie y no lo iba a hacer en ese momento.

			Llevaba tantos días decidida a hacer algo así que todo lo que pudiera pasarle se desvaneció en unos minutos. Solo deseaba saber la respuesta de él.

			Alberto llegó con los compañeros y se pusieron a trabajar. Amelia apenas lo podía mirar. En una de las veces que coincidieron sus miradas, él le sonrió y ella desapareció en su habitación al sentir que su corazón se desbocaba si él aceptaba. «Ha aceptado» se dijo Amelia, «o no quizás fue solo una sonrisa». Amelia dudaba. «Está de acuerdo, está de acuerdo», se repitió.

			—De acuerdo, acepto. Pensaré cómo hacerlo y te ayudaré. No te voy a cobrar por ello —dijo rascándose la barbilla. 

			Alberto había esperado a que todos sus compañeros se fueran de la casa para acercarse a Amelia, que estaba sentada en el salón frente de la pantalla de su ordenador.

			—Tienes que hacerlo. El dinero es lo que va a hacer que sean unas clases, no un favor. No deseo que lo hagas por pena, es una relación profesional.

			Alberto la miró. Seguía sin entender que estuviera en esa situación.

			—¿Estás segura, Amelia? Esto puedes conseguirlo en un viaje. Te vas a Ibiza o a una ciudad que tú elijas, te emborrachas, escoges a uno y ya está. Te ahorrarías un dinero.

			Amelia lo miró desconcertada.

			—Alberto…

			—Solo quiero que sepas que tienes opciones, que no eres como tú te ves…

			—Necesito algo más que sexo, necesito aprender todo el proceso. Entiendo que todavía estás alucinando, pero lo que te propongo es algo más que tener sexo: es besar, es entender señales… —Amelia empezó a ponerse roja y comenzó a titubear.

			—De acuerdo. Entonces el precio que pongas por clase me parecerá bien.

			Alberto sintió que estaba cometiendo un error, ya estaba empezando a sentir ternura por Amelia, ganas de abrazarla y de decirle que podía contar con él.

			—¿De verdad? ¿Estás seguro?

			—Sí, estoy seguro. ¿Por dónde quieres empezar?

			—Lo más básico, «nivel iniciación» supongo que lo llamaríamos. El beso. Tengo una copia de la hoja para hacerme una idea.

			—¿El beso? ¿Quieres empezar ahora? 

			—¿Ahora? ¿No es precipitado? —le preguntó dudando. Pensó que tendría unos días para prepararse.

			—Cuanto antes, mejor. Acércate. 

			Amelia obedeció mientras pensaba en cómo sería. Alberto se acercó, pero ella se dio la vuelta y se alejó de él.

			—¿Qué pasa? ¿Adónde vas?

			—El móvil. Voy a poner la alarma. Treinta minutos. ¿Es mucho? ¿Veinte?

			—Treinta está bien. 

			Alberto se acercó a ella nervioso. La cogió suavemente por el cuello y la acercó a su boca. Notó el sudor de Amelia y le dio cierto asco. De repente se sentía tan nervioso como en el instituto. Colocó su otra mano en la cintura de ella y la aproximó más a él. Se tenía que controlar para no hacer un gesto que a ella le pudiese quebrar su nula autoestima.

			—Cierra los ojos —le dijo, y le dio un suave beso en los labios.

			—Vale. —Amelia cerró los ojos, pero inmediatamente los volvió a abrir.

			—¿Todo el rato? ¿Solo cuando siento que te acercas? ¿Cuándo los vuelvo a abrir? ¿Es muy raro tenerlos abiertos?

			Alberto se rio al escuchar el montón de preguntas para los pocos segundos que llevaban.

			—Casi todo el rato. Ciérralos cuando notes que me acerco, yo te diré cuándo abrirlos, aunque eso lo irás aprendiendo. Y, sí: es muy raro tenerlos abiertos, por lo menos para mí.

			Amelia sonrió y él se perdió en esa sonrisa.

			—Vale. 

			—Ciérralos. —Se acercó a sus labios y, poco a poco, fue introduciendo su lengua en la boca de Amelia. 

			—Lo siento —dijo ella en un susurro al separarse de él bruscamente.

			—Tranquila, no pasa nada. Cuando estés preparada.

			Ella lo miró, respiró hondo y se volvió a acercar. Él volvió a besarla con ternura, con cuidado. No recordaba cuándo había besado así por última vez. Notaba cómo Amelia seguía tensa.

			La alarma sonó y ella se separó rápidamente.

			—¡Ya está! Primera clase finalizada —sonrió Amelia.

			—¿Te ha gustado? —le preguntó, nervioso, Alberto.

			—Sí, supongo que sí. Ha sido raro…, pero ha estado bien. ¿Lo he hecho bien? —le inquirió dudosa.

			—Enseguida conseguirás práctica. Esto es lo más fácil del mundo.

			—Eso es un no —afirmó sin poder contener la risa—. Puedes decírmelo, no te voy a despedir.

			—Tienes que mejorar. Soy un profesor que trabaja con refuerzos positivos —dijo riéndose contagiado por su risa.

			—¿Quieres llevarte la lista? No, qué digo. Si alguien te la ve, sería muy difícil de explicar. Te puedo dejar que escribas lo que necesites y luego la guardas y…

			—No voy a apuntar nada. Es la primera clase y me tengo que ir. —Alberto desapareció para buscar sus cosas. Se sentía perturbado.

			—Espera. —Amelia fue a su bolso para sacar el dinero.

			—No hace falta que me pagues ahora.

			—Sí, como al finalizar la clase en todas las academias o como al acabar el mes. No me gusta tener deudas, me pone nerviosa. 

			Alberto se lo metió en un bolsillo del pantalón rápidamente. Quería irse.

			—Mañana a la misma hora —confirmó Alberto.

			—Sí —le respondió nerviosa.

			Alberto cogió su mochila y se fue de allí rápidamente, con la ropa de trabajo todavía puesta.

			Aquella tarde no pudo dejar de pensar en Amelia. ¿Estaba loca o era así de triste?, se preguntó. Quizás era una buena actriz y todo eso lo hacía para ligar. Cada una tenía sus trucos. Recordó a Fernanda. Se inventó que no le gustaba quedarse sola en la nave por las noches y él fue el elegido para quedarse hasta que ella terminaba el papeleo. Horas extras y luego un «Te invito a cenar, a copas» y al final una boda, dos hijos y un divorcio. Pero Amelia, con sus gestos, no podía ser tan buena actriz y nadie se dejaría tanto dinero en él, aunque se corrigió: ya le había pasado una vez. Sin embargo, Amelia, con la expresión de su cara, temblaba cuando él se acercaba, sudaba. Creía su historia.

			Cómo alguien podía vivir tanto tiempo sin amor. No era capaz de imaginar la vida de Amelia. La tristeza en la que viviría viendo cómo los demás sí conseguían fácilmente lo que la vida le negaba a ella. Era verdad que era tímida, que a veces se quedaba pensativa, que tardaba en responder cuando alguien le hacía una pregunta, que cuando le hablaba a él o alguno de sus compañeros se ponía roja. Pero cómo no se iban a fijar en ella. Todo era tan raro.

			Pensó en su cuerpo, si era verdad lo que le había contado. Tendría que verla desnuda, acariciar su cuerpo. Le dio asco imaginar su cuerpo lleno de costras, pústulas, a saber qué tenía debajo de la ropa, debajo de la apariencia de alguien normal. Ese debía ser su gran problema, cómo se enfrentaría a eso. Quizá no debió haber aceptado tan rápido, se dijo. «Ya es tarde, no puedo echarme atrás. Tengo que ir hasta el final. Piensa en el dinero, el dinero me vendrá muy bien», se dijo, «Me vendrá muy bien».

			Amelia todavía temblaba cuando llegó Nerea de sus clases o de lo que hiciese realmente cuando se iba de la casa por las mañanas. Se quejó de lo que tardaban en terminar las obras. Tenía ganas de ver los baños acabados. Se encerró en su habitación y Amelia se fue a buscar a Uxue al colegio aunque todavía quedaba un rato para que saliera, pero le iría bien el aire fresco y pasear. Amelia tenía que buscar una forma de hablar con Nerea para saber sus horarios sin levantar sospechas y sin que esta se cabrease porque ella la quisiera controlar. Quería estar tranquila y, aunque ya había establecido unas clases cortas, con su suerte podía aparecer en cualquier momento.

		

	
		
			Capítulo 3

			Alberto ya estaba terminando el baño que sería de Nerea y Uxue. Les dio instrucciones a los obreros de los detalles en los que tenían que fijarse para el día siguiente. Quería terminar cuanto antes la obra. Él se demoró un poco con la excusa de revisar el material. Se lavó, se vistió con su ropa de calle y fue en busca de Amelia.

			Amelia estaba en la cocina desembalando la última vajilla que se había comprado y que cuando llegara Uxue decidirían donde colocarla.

			—¿Necesitas ayuda? —le preguntó Alberto.

			—No, solo estoy observando la cocina. Ha quedado tan bien que no me puedo creer que sea la misma. ¡No se caen las puertas de los armarios!

			—No voy a llevarte la contraria, la hemos hecho nosotros. Si se te cae alguna puerta, avísame; tendré que echar broncas. —Se rio Alberto—. Ya es la hora de la clase.

			—Sí, vale. —Buscó su móvil, puso la alarma y se acercó a él. Alberto la volvió a sujetar suavemente por el cuello para acercar sus labios—. ¿Es normal que me cojas así? ¿Se hace siempre? Es raro, estamos muy cerca…

			Alberto soltó una carcajada.

			—Es una costumbre que tengo supongo, no sé. Pero no hay por qué hacerlo. También te puedo coger de la cintura. —La miró a los ojos. Esos ojos color miel que se le habían colado en sus pensamientos—. Amelia, cuando alguien te besa es porque te quiere tener cerca. Tendrás que acostumbrarte a tener a alguien tan pegado a ti —le dijo con una voz dulce.

			Amelia le sonrió.

			—Así que supongo que te agarrará de algún modo. Cintura, cuello, cara. No sé, la barbilla es lo normal.

			—Vale, vale —protestó Amelia.

			—¿Estás muy incómoda?

			—Un poco. Es que parece que no tengo escapatoria, no estoy acostumbrada y… qué vergüenza —expresó al ver la sonrisa de Alberto. Se tapó la cara con las manos y se alejó unos pasos—. Te dije que necesitaría que fueras paciente. 

			Alberto se acercó a ella y le apartó con ternura las manos de la cara.

			—Vamos a quedarnos así unos minutos. —La agarró suavemente por la cintura y la acercó a su cuerpo—. Pon los brazos en mis hombros y mírame a los ojos. Recuerda que no te quieres escapar, Amelia. Cuando te besan, quieres estar cerca, sentir el aliento de la otra persona. Cuéntame qué has hecho hoy.

			—¿Qué? —preguntó sorprendida.

			—Si hablamos de otra cosa, será más fácil. —La miró unos segundos dudando.

			—He ido a recoger la vajilla nueva, la cubertería. Uxue estaba emocionada con una que vio de pajaritos. No la tenían, así que la encargué. Cuando llegue esta tarde, va a estar feliz. Todavía no me acostumbro a tenerla en mi vida. Es tan alegre y cariñosa… Siento que la quiero proteger, que quiero que sea siempre así de feliz. Es raro, la acabo de conocer.

			—No es raro, es lo que pasa cuando tienes hijos, y Uxue es una niña maravillosa. ¿Y el trabajo? —le preguntó Alberto antes de meter la pata al invitarlas a pasar una tarde con sus hijos para jugar.

			—Me quedan unos días de la excedencia que pedí. Me ha venido bien olvidarme de este unos meses. Ya estaba empezando a odiarlo. Hasta Virginia ha dejado de llamarme. No está bien decirlo, pero ha sido un alivio.

			—¿Quién es Virginia? —quiso averiguar Alberto. Nunca la había visto con nadie.

			—Una amiga. Nos conocemos de hace mucho. Las dos preparábamos las oposiciones en la misma academia y conseguimos la plaza a la vez. Hace unos meses, nos enteramos de que quedaba un puesto libre más importante al que podíamos optar y ella pensó que me pedía la excedencia para estudiar más. Le he dicho que no, que solo necesitaba reorganizar mi vida. Le conté todo lo que me había pasado, pero creo que no se creyó del todo que necesitase tanto tiempo.

			—No parece muy buena amiga.

			—Tiene sus días majos. ¿Qué tal tu día? Te toca a ti.

			—Bien. Antes de venir, fui a desayunar con mis hijos: Marcela y Tino, son los medianos. Fernanda me dejó porque hoy Marcela tenía un examen y estaba nerviosa. Anoche le tomé la lección por teléfono y fue superaburrido. Los llevé al instituto y aquí estoy, quién me iba a decir que iba a terminar siendo profesor con lo poco que me gustaba ir a clase.

			Los dos se rieron. La alarma sonó.

			—Ya está —dijo ella, separándose rápidamente.

			—Espera, no hemos practicado el beso.

			—Mañana —le respondió Amelia con una voz que parecía suplicarle.

			—De acuerdo. Mañana si quieres podemos empezar con unos minutos cerca y, cuando estés más tranquila, el beso. ¿Qué te parece?

			—Vale —dijo Amelia, sonrojándose—. Intentaré sudar menos —agregó sonriendo. Sentía que había perdido varios kilos en sudor.

			—Es normal sudar, no te agobies. Tú siempre hueles bien. 

			Se quedaron unos minutos en silencio. Alberto maldiciendo haber dicho eso, haberlo pensado; ese ya era un problema. Los dos sonrieron. Ella le pagó y él se fue.

			Alberto se fue cabreado, pensando en sus últimas palabras, no por lo que ella pudiera pensar. Estaba seguro de que Amelia pensaría que era un halago, un halago inusual, pero apto para la situación inusual que ellos vivían. Pero a él le molestaba haberse fijado en lo bien que olía, haberla mirado a los ojos, esos ojos dulces, durante esos minutos. Sentir sus miedos, percibir su calor. «Esto es solo por dinero», se dijo Alberto.

		

	
		
			Capítulo 4

			—Me mentiste —susurró Alberto al oído de Amelia. Ella se dio la vuelta sonrojándose.

			—No te he mentido.

			—He visto cómo lo estabas mirando —le dijo con una sonrisa.

			Amelia había ido a hacer la compra esa mañana y Nerea decidió comprar unas empanadas y unas cervezas para ofrecérselas a los compañeros de Alberto. Lo colocaron encima de la mesa de la cocina y Nerea fue a llamarlos para que pararan unos minutos y tomaran un aperitivo. Amelia estaba apoyada en la encimera observándolos, en especial a Nacho.

			—Así que él es uno de los motivos de querer ser normal 

			Amelia se sonrojó.

			—Da igual. Mírala, es… llena la habitación. Donde ella está, ya no hay nadie más, y eso lo piensa Nacho.

			—Solo están coqueteando. Ella es una niña. Nacho es así, puedes…

			—No, sea lo que sea es un no. 

			Se quedaron en silencio unos segundos. Nerea le pidió que les acercara más cervezas y Amelia lo hizo.

			—Una más y ya —les dijo Alberto—. Todavía nos queda mucho.

			Todos refunfuñaron y después se rieron.

			Amelia salió de la cocina después de dejar las cervezas en la mesa. Alberto observó cómo desaparecía. Los miró, luego a Nerea y salió de la cocina en busca de Amelia. 

			—Hola. —Amelia dio un respingo—. ¿Por qué te has ido? Lo que está pasando en la cocina es parte de esa normalidad que quieres conseguir.

			—Lo sé, pero ya he estado un rato. —Sonrió—. La clase la podemos dejar para mañana, hoy ya irás apurado.

			—La tengo en mi horario. Estos, en cuanto den la hora, se irán, no se van a quedar a recuperar las horas que pierdan ahora. El problema lo tienes tú que tendrás que aguantarnos más tiempo. He escuchado a Nerea, ya estaba haciendo planes para irse. Nos quedaremos solos. 

			Alberto caminó por el dormitorio de Amelia. Les había quedado muy bien. Las paredes estaban perfectas. Nunca tenía la oportunidad de ver cómo quedaban las casas después de las obras cuando empezaban a llenarse de vida. Una cama grande era el centro del dormitorio. «Espero que sea cómoda», pensó esbozando una sonrisa. La colcha, de un verde suave, perfectamente estirada y, sobre ella, dos almohadas, nada de miles de cojines para quitar y poner cada día. 

			Revisó los libros de la estantería que tenía enfrente de la cama. Leía con atención cada título intentando conocer algo más a Amelia. Mientras, ella seguía vaciando unas cajas de ropa. Colocaba la que veía mejor en el armario y desechaba lo viejo. Había acumulado prendas heredadas de sus abuelos y de Sagrario, una amiga de su abuela que tenía el empeño de enseñarla a vestir. Amelia se probaba los conjuntos que le llevaba para hacerla feliz, luego los iba guardando. Después de los años que habían pasado, Amelia no los veía tan mal y quizás, con unos retoques, quedarían perfectos y podría combinar las chaquetas con vaqueros para que quedaran más actuales. Tenía que renovar el vestuario, eso le había dicho Nerea al verla una mañana. Amelia se miró cuando Nerea se fue. Su vestuario eran vaqueros, camisetas y pantalones negros. La ropa de Sagrario era más alegre que la suya.

			—Parece que no te gusta la novela romántica —le dijo mientras sacaba un libro de la estantería—. Stephen King. No lo hubiese imaginado nunca.

			—Lo romántico no es lo mío, no puedo decir que leo de todo. —Lo observó en su dormitorio. Era la primera vez que alguien entraba, veía sus pertenencias y tocaba sus cosas.

			—¿Tus abuelos?

			—Sí, no tengo muchas fotos. Es de cuando eran jóvenes.

			—Te pareces a tu abuela.

			—Gracias.

			Alberto la miró todavía con un jersey entre las manos.

			—Estás incomoda. Lo siento, me tendría que haber dado cuenta. —Volvió a colocar el marco en la estantería.

			—Está bien, de verdad. No estoy acostumbrada… Sobre lo de antes… no le tengo celos, creo… Quizás envidia de su alegría, su seguridad. La observo y sé que va a tener un futuro en el que va a lograr todo lo que se proponga.

			—Con tu ayuda…

			—No me necesita —lo interrumpió Amelia—. En mí ve todo lo que no quiere ser. Al menos le sirvo para saber lo que no quiere. 

			Alberto se acercó a ella y le acarició suavemente el rostro.

			—No seas mala contigo, Amelia. Tendré que enseñarte también a quererte —le sugirió mirándola a los ojos. Amelia se sonrojó—. Te aviso cuando estemos solos —le dijo, y salió de la habitación.

			Amelia se sentó en la cama. ¿Qué pensaría de su habitación? ¿Demasiado infantil? ¿Demasiado seria? Nerea le interrumpió sus pensamientos. 

			—Me voy a dar una vuelta con los chicos. Alberto los ha dejado irse antes. Están algo borrachos y no pueden trabajar así. ¿Me puedes dejar algo?

			—Sí. —Amelia fue a su bolso y le dio un billete de 50€. Lo miró unos segundos antes de dárselo. Le iban a salir caras las clases, si tenía que tener entretenida a Nerea.

			—No lo gastaré todo —le dijo con su mejor sonrisa, y le dio un beso en la mejilla.

			Vio cómo se iba feliz de la habitación. 

			Amelia salió de la habitación cuando escuchó que se despedían. Encontró a Alberto lavándose la cara y las manos en la cocina. 

			—Te iba a ir a buscar. Pon la alarma.

			Amelia conectó su móvil y se acercó a Alberto. Él la sujetó suavemente por el cuello y la besó. Un beso suave para que Amelia se relajara. La miró, sonrió, cogió una mano de Amelia y la colocó en su cintura.

			—Así mejor. No puedes quitarla, te restaré puntos —le dijo sonriendo. Volvió a besarla.

			La alarma sonó y Amelia se separó rápidamente. Alberto se rio.

			—Como profesor, te aconsejo que no te separes tan rápido de un chico. Puede pensar que ha hecho algo mal.

			—Anotado, profesor. —Amelia fue en busca de su cartera. Cuando regresó vio a Alberto sentado en la silla comiendo un trozo de empanada.

			—Es que tengo hambre. Siéntate conmigo.

			Amelia aceptó. Alberto le iba a acercar una cerveza, pero Amelia se negó.

			—Por una, no pasa nada. Estamos en confianza, no te voy a emborrachar. El alcohol viene muy bien para ligar.

			—Es por mi medicación, no puedo tomar alcohol.

			—Perdona —dijo avergonzado. 

			—No lo sabías, puedo vivir sin alcohol.

			—No creo que yo pudiera —le dijo Alberto mirando la cerveza.

			—¿De verdad?

			—Sí. En todos los recuerdos que tengo, el alcohol está presente. Quizá, si no hubiera bebido tanto, habría tenido menos líos. Aunque mis líos me han gustado —sonrió—. Nacho, ¿eh? ¿Estás segura de que no quieres que le diga nada?

			—Segurísima. Solo es que me llamó la atención. Es… muy atractivo.

			—Siempre ha tenido mucho éxito con las mujeres.

			—No te puedes quejar de eso —le dijo Amelia riendo.

			—Sí, tienes razón. Cuéntame, algún chico te habrá gustado antes del atractivo Nacho.

			—Estuve colgada de uno. Estudiábamos las oposiciones en la misma academia y luego quedábamos en los centros para estudiar. Virginia me lo decía: «Hay algo, le gustas». Y, de tanto decírmelo, me convencí y él empezó a gustarme más…

			—Presiento que no acaba bien.

			—Aciertas. El chico en cuestión estaba casado y solo le interesaba conseguir mis apuntes, los mejores. Le gustaba mi organización y mi forma de estudiar y no sé cuántas más movidas me dijo. Una mañana lo escuché hacer un comentario desagradable con otro compañero de la academia y empecé a estudiar en casa.

			—Un mal tío. Pero no quiere decir que todos seamos malos. 

			—Estaba bien en casa. Estoy acostumbrada, me siento segura, así no te pueden hacer daño, no sufres.

			—La vida también es sufrimiento.

			—Pero yo ya tengo todas las casillas selladas. —Se rio Amelia—. Ahora te toca a ti —le dijo cogiéndose otro trozo de empanada.

			—He tenido drama, mucho, pero he sido feliz muchas veces. Y tengo a mis hijos, ellos me recuerdan esos momentos de felicidad. Menos la pequeña que no me recuerda nada porque Olga apenas me deja verla. 

			—Lo siento, debe ser muy duro.

			—Sí, aunque estoy en ello. Tiene tres años y es una preciosidad. Olga no acepta que me vaya a casar. No se lleva bien con Zaida y dice que no quiere que Patricia esté con ella ni con mi hija Arancha. Es complicado, pero no voy a desistir.

			—Si necesitas algo, en lo que te pueda ayudar, estoy aquí. Se me da bien escuchar.

			—Es verdad. Y pronto se te darán bien más cosas —dijo Alberto para borrar la tristeza de ese momento. Los dos se rieron. Alberto miraba cómo ella se sonrojaba. «Qué dulce», pensó. Quería acariciar su rostro, apartarle el mechón de pelo que tenía—. Ya es hora de irme. Gracias por todo. Mañana más. 

			—Ten cuidado… El alcohol y conducir… —le aclaró al ver su cara.

			—Siempre lo tengo. No te preocupes, no te vas a librar de mí. —Le guiñó un ojo y desapareció de la cocina.

			Amelia escuchó cerrarse la puerta de la calle y sonrió.

		

	
		
			Capítulo 5

			Alberto no podía dejar de pensar en Amelia. Tenía a Zaida a su lado, que veía una película en el sofá, y pensaba en qué estaría haciendo Amelia. 

			¿Estaría viendo la televisión? ¿La vería? No tenía una en el salón. ¿Estaría leyendo uno de esos libros sobre economía o alguno de Stephen King? Quizá debería leer, no recordaba cuándo había leído por última vez. Recordó su sonrisa y sintió calor en su corazón. Se estremeció, no podía sentir algo así. Le gustaba verla sonreír. La recordó mirando a Nacho y a Nerea. Sintió pena, deseaba tanto sentir amor, ser normal, como ella decía. Pero no sabía si llegaría a eso. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Zaida.

			—Sí, me ha dado frío. 

			—Eso tiene solución. —Zaida le besó dulcemente en la comisura de los labios.

			—¿Mejor?

			—Sí —le respondió Alberto—. ¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Sí, ¿qué pasa?

			—Arancha, ¿ella tiene novio? ¿Tiene relaciones con él? ¿Se acuestan?

			—¿Qué? —le preguntó sorprendida.

			—Sé que nunca me he preocupado de eso, y prefiero no pensarlo, pero es importante que tenga una vida… ya sabes: sana, normal, que se enamore…

			Zaida le tocó la frente con actitud divertida.

			—¿Qué te pasa? Si te pones nervioso cuando ves sus sujetadores desde que era pequeña. Si ya no te llevamos de compras con nosotras, es porque a ti solo te gusta la deportiva para ella. Y, cuando le viste mi blusa de encaje negra, la obligaste a cambiarse para salir de casa.

			—En mi defensa, diré que ya había visto cómo esa blusa te quedaba a ti, y cómo te miraban cuando salíamos a cenar. Tú ya eres mayor para vestir como quieras, pero ella era una niña, tenía dieciséis años, no puede ponerse algo así.

			Zaida se rio.

			—Ya no es una niña, mi amor. Tu hija es una mujer maravillosa y su vida sexual es segura, sana, normal y feliz. 

			Alberto se tapó la cara con las manos y se levantó del sofá. 

			—Me voy a dormir, no quiero hablar más de eso. —Se giró antes de salir del salón, pero vio cómo Zaida se reía de él—. Gracias por ocuparte de esas cosas, por estar a su lado, por darle libertad y confianza.

			—Alberto…

			—Es la verdad, solo me he ocupado de lo divertido y tú la has criado. Eres una madre maravillosa.

			—También has sido un buen padre, no maravilloso como yo, pero tú le has dado confianza y ha salido a ti en lo extrovertida —le dijo sonriendo de forma pícara.

			—No necesitaba oír eso. Me voy a dormir.

			Zaida se reía en el salón.

			—Eso si puedes. —Apagó la televisión y se fue al dormitorio—. Será mejor que te ayude a conciliar el sueño —expresó Zaida desnudándose, y lo abrazó entre risas y besos.

			Alberto recordó todo lo que tenían y que no podía perder otra vez. Zaida dormía abrazada a él mientas él pensaba en adelantar las clases. Cuanto antes acabase con Amelia, antes volvería a su vida normal. Antes la borraría de su cabeza. Cerró los ojos y la vio sonriente recogiéndose la melena en un moño, preparándose para la clase. Esos labios carnosos. Abrió los ojos. «No. Queda muy poco para terminar la obra en apenas unas semanas, si les meto prisa», se dijo Alberto.

		

	
		
			Capítulo 6

			Al empezar la jornada, dio instrucciones para que acabaran antes. Los iba a mandar a otra obra en la que necesitaban ayuda para finalizar.

			—Órdenes de mi hermano —se excusó Alberto. Nacho le había comentado que Nerea iba a pasar la tarde con él. Y Alberto pensó en empezar la clase antes. Podrían dar dos, se dijo.

			Buscó a Amelia.

			—Examen —le anunció.

			—¿Qué? Si llevamos pocas clases.

			—Es para comprobar cómo vas asimilando la materia y ver si podemos avanzar. El beso es algo que vamos a practicar en otros niveles.

			—Vale, tú eres el experto.

			Alberto se acercó a ella. 

			—Empieza tú. ¿Cómo te acercarías a un hombre? ¿Cómo lo cogerías?

			Amelia dudó. Se acercó a él, lo agarró suavemente del cuello, como él hacía, y lo besó despacio. Alberto fue subiendo la intensidad, la agarró la cintura para acercarla y Amelia se agarró más a él. La alarma sonó. Tardaron unos segundos en separarse.

			—Ponla otra vez, daremos dos clases —le dijo intentando controlar la voz. Deseaba volver a besarla.

			Ella obedeció. La alarma volvió a sonar. Amelia se separó.

			—¿Apruebo? —le preguntó mientras iba en busca de un vaso de agua.

			—Sí, creo que ya podemos avanzar. 

			Amelia le acercó un vaso de agua y Alberto se lo bebió de un trago.

			—Me voy.

			—Espera —le dijo ella, pero Alberto ya había desaparecido por la puerta.

			Amelia tenía una sensación diferente, extraña… «Me siento segura», pensó. Lo había notado distinto, la había agarrado más fuerte y sus besos eran diferentes. Pensó por primera vez en años en salir. Esa noche quería disfrutar de la sensación nueva que se le había metido en el cuerpo. Uxue se había quedado a dormir en casa de una amiga y Nerea entraba y salía cuando quería. Llamó a Virginia y esta aceptó: noche de chicas.

			—Pagas tú —le dijo.

			Se arregló más de lo normal y salieron a disfrutar de una cena. Al entrar en el restaurante, Amelia se arrepintió. Nerea estaba allí con Nacho y con unos amigos de él. Enseguida los invitaron a sentarse. Amelia se negó, no quería interrumpirlos pero, ante la insistencia de Nerea, tuvo que aceptar. Ella les dijo entre risas que pidiesen porque invitaba su prima y Amelia no pudo más que sonreír. Por primera vez, desde que se conocían, Virginia la ayudó. A los pocos minutos de estar en la mesa, se dio cuenta de lo incómoda que estaba Amelia y cómo Nerea bromeaba con esas personas sobre Amelia. Era raro que saliese, era más de estar en casa. «Sofá y mantita» decía para definir a su prima. Virginia, dada a montar escenas, empezó a gritar que se encontraba mal y salió hacia la calle. Amelia, preocupada, salió detrás de ella.

			—¿Qué te pasa? ¿Llamo a una ambulancia? ¿A Ramón?

			—Entra y coge nuestros bolsos antes de que nos roben. No me fio un pelo de esa gente. —Virginia le sonrió y Amelia entró.

			—Lo siento, la voy a llevar al hospital. Se ha comido algo en mal estado. Hasta otra. —No les dio tiempo a quejarse y menos a Nerea, que se quedaba colgada con la cena que había pedido.

			—Ya estoy aquí, gracias.

			—Vamos. —Virginia cogió su bolso y la agarró del brazo—. Vamos a otro sitio menos concurrido. ¿Dónde te gustaría ir?

			—Me da igual. Me apetecía mucho ese, leí en el periódico buenas críticas —dijo con un gesto de tristeza.

			—Ya sé. —Virginia la llevó hasta una parada de taxi cercana. Se subieron a uno y fueron a un restaurante donde solían comer y cenar todas las veces que se quedaban estudiando cerca de su centro de estudios.

			—¡Está abierto! —exclamó Virginia.

			—Tampoco hace tanto que sacamos la oposición —le dijo Amelia—. ¿Entramos?

			—Sí. ¿Se acordarán de nosotras? —le preguntó Virginia.

			—De ti seguro que sí. Te faltaba meterte detrás de la barra. —Rieron las dos.

			—Así conseguí marido. Ramón creía que era la camarera y que los dueños eran mis padres, por eso podía salir a estudiar. Se llevó un disgusto cuando se enteró de que no tenían un bar.

			Entre risas entraron. Estaba medio lleno, buscaron una mesa y se sentaron. Enseguida un camarero les acercó la carta. El dueño las vio y se acercó a ellas.

			—Esta mesa la atiendo yo —le dijo—. Son viejas amigas.

			—¡Viejas! —Virginia se levantó y le dio dos besos. Amelia la siguió.

			—Me alegro de veros por aquí. Supongo que ya estaréis trabajando.

			—Sí, las dos sacamos la plaza y estamos juntas.

			—Me alegro mucho, lo supuse cuando ya no os vi más. Si dejáis de venir por aquí al año siguiente, es que habéis aprobado. —Rieron—. ¿Lo de siempre?

			Ellas se miraron.

			—Sí —respondieron al unísono. Cuando él se fue, se miraron.

			—¿Qué es lo que tomábamos antes? —se preguntaron a la vez.

			Les sirvió la cena. Les dieron las gracias y Virginia esperó a que se alejara.

			—¿Cuándo te vas a librar de esa niña malcriada? —le preguntó.

			—No puedo librarme de ella, Virginia. No tiene a nadie.

			—No me gusta, la he visto ¿qué?, ¿cinco minutos? Y sé que te va a dar problemas. No me gusta —le repitió—. ¿Y qué hacía con esos hombres? Quitando a uno o dos, los demás le sacaban veinte o treinta años y, por mucho que quisieran aparentar, la edad se nota. Hasta las chicas que estaban con ellos eran más mayores.

			—No sé qué hacer con eso. Es que es muy joven. No es normal, ¿no?

			—No es normal.

			—Pero ¿qué voy a decirle? ¿«Mientras vivas bajo mi techo…»? No sé, es que en unas semanas ya será mayor de edad, y está su hermana que apenas tiene siete años. Ella es un amor cuando estamos solas pero, cuando Nerea aparece, no hace más que desautorizarme y pedirme dinero. No es fácil.

			—La verdad es que no me imaginaba el percal en el que estabas metida. Pensé que estarías preparando el examen, que la muerte de tus padres era una excusa que te venía bien, como no tenías relación con ellos… —aclaró Virginia—. Soy horrible.

			—Solo un poco —le respondió Amelia con una triste sonrisa—. No sé qué hacer.

			—Busca más familia.

			—Están los abuelos paternos, pero sería horrible si se las mando. Sería abandonarlas, han perdido a su familia.

			—No las abandonas, las mandas con sus abuelos. A ti te criaron tus abuelos y saliste bien.

			—Me abandonaron.

			—Es distinto. No las conocías hasta hace unos meses, no tenéis vínculos, Amelia. Has tenido una vida horrible y eres una persona maravillosa, no usas la excusa de una mala vida para ser así. No me mires de esa forma porque es verdad: esa niña es mala y ya está.

			—Me sorprende que me digas un halago. Debe ser la primera vez.

			—Seguro que te he dicho alguno antes, exagerada. ¿Te vas a comer eso? —Amelia le acercó el plato sorprendida—. Vete pensando el postre, me he quedado con hambre. Tienes que tomar una decisión. Cuanto más la dejes hacer, más difícil será ponerle freno.

			—No quiero que Uxue lo vuelva a pasar mal. 

			—De eso se aprovecha la otra. No quiero hablar más de ella, voy a tener pesadillas pensando en que mis niñas pueden convertirse en eso.

			—Son un amor, van a ser unas adolescentes tranquilas y responsables.

			—Voy a empezar a rezar porque así sea. 

			Pidieron el postre y hablaron de la gente con la que trabajaban, quién había preguntado por ella, algún comentario malicioso, qué había escuchado sobre ella. Apenas le quedaban unos días para volver al trabajo. A Amelia le daba mucha pereza regresar. Para ella habían resultado como unas vacaciones largas en las que, por primera vez, no preparaba oposiciones.

		

	
		
			Capítulo 7

			Amelia esperaba ansiosa la siguiente clase. Estaba programada un martes a primera hora de la mañana, Uxue estaba en clase y Nerea los martes se iba de compras con una amiga. Ella creía que era la mejor hora para estar tranquila en casa, pero dudaba si era la ideal para tener sexo. Las obras ya habían terminado en casa de Amelia y se respiraba un silencio que había echado de menos. Alberto llegó tarde; se disculpó ante Amelia.

			—¿Estás bien? Lo podemos dejar para otro día —le dijo al percibir su estado. 

			Al verlo pensó que era lo mejor. Ella había estado despierta toda la noche, se había duchado varias veces y también se había cambiado de ropa otras tantas después de llevar a Uxue al colegio.

			—Estoy bien, he tenido un poco de lío —le mintió—. Dame unos minutos. 

			Alberto había pasado ese tiempo en el coche decidiendo si subir o no. Se había pasado la noche anterior buscando información sobre la enfermedad que Amelia le había contado y no podía quitarse de la cabeza las imágenes que había visto. ¿Cómo iba a enfrentarse a algo así? Tenía miedo de no ser capaz, de fallar en el momento oportuno. No tendría que haberse precipitado tanto, quería acabar cuanto antes con las clases y si fallaba a Amelia… Sería horrible si se daba cuenta de que la cosa no iba bien, no quería hacerle daño. «Tendría que haber buscado una pastillita de esas mágicas», se dijo Alberto. Y haberse informado antes, pues así habría tenido tiempo de preparar un plan «b». Tenía que olvidar esas imágenes.

			—¿Te espero en la habitación? —preguntó dudosa. No había visto a Alberto así antes, a él le costaba hasta mirarla a los ojos. Sintió miedo de que se echara para atrás, de las dudas de Alberto.

			—Sí, espérame allí, voy enseguida. 

			Amelia entró con miedo, se sentó en el borde de la cama, dudando si desnudarse y meterse dentro o esperar fuera. Hizo el amago dos veces, se metió y volvió salir. No se había quitado el sujetador ni las bragas, se puso una bata de raso que se había comprado para ese momento al igual que la lencería. Encendió una lámpara que estaba en su mesilla de noche que iluminaba poco. Se acercó al espejo de pie que tenía cerca del armario: se intentaba dar ánimos, su cuerpo no estaba tan mal, había estado peor. Se acarició una mancha que se resistía a desaparecer en el estómago. Alberto entró y la sorprendió. Amelia se cubrió con la bata. Alberto se acercó a ella, le apartó suavemente la bata, mientras Amelia temblaba, y le acarició suavemente la mancha. Respiró aliviado, no tenía nada que ver con las imágenes creadas en su cabeza.

			—¿Te duele?

			—No —respondió Amelia con un hilo de voz. Era la primera vez que sentía una caricia sobre su piel. Se separó lentamente de él, como si una fuerza invisible no le dejara hacerlo más rápido, y caminó hasta la cama. Apenas unos pasos que a ella le parecieron interminables. Alberto empezaba a denudarse mientras ella se cubría con la sábana.

			—Esto también es nuevo para mí —le dijo Alberto riendo para intentar rebajar la tensión.

			—No tanto como para mí. —Los dos sonrieron—. Apaga la luz —le dijo Amelia, y Alberto obedeció.

			—Amelia, sabes que cuando…

			—Sí, ya lo sé. Esto es más difícil de lo que pensaba. ¿Te doy grima, asco? ¿La mancha? —le preguntó de carrerilla.

			—No me das nada de eso, Amelia. Tienes un cuerpo normal, peores cosas me he tirado. —Alberto se dio cuenta de que no debió haber dicho eso.

			Amelia soltó una carcajada.

			—No sé si eso me ayuda.

			Alberto rio contagiado.

			—Madre mía, no sé por qué lo he dicho. Perdóname.

			—En una escala de cosas peores que te has tirado, ¿dónde estaría yo?

			—Depende de cómo sea la puntuación. ¿Lo malo es un diez o es un uno?

			—Lo malo es un diez.

			—Un dos.

			—La verdad.

			—Es verdad —se defendió Alberto—. Tu cuerpo es normal, me gusta, y tu cara también. Tienes unos labios muy bonitos, carnosos. Eres bonita, Amelia.

			—¿Y mis kilos de más?

			—Yo no veo de más.

			—Ya entiendo por qué tienes tanto éxito.

			Alberto se empezó a reír.

			—Mejor no digo nada más.

			—¿Qué ibas a decir?

			—Después lo entenderías mejor.

			Los dos se rieron a carcajadas.

			—Por eso te elegí como profesor —dijo ella al parar de reír—. Dios, ¡qué vergüenza! —Amelia se tapó la cara con las manos. Alberto se las quitó y se acercó más a ella. Amelia notaba la mirada fija de él y cómo ella empezaba a sudar. Le cogió una mano y se la colocó sobre su cintura. La besó suavemente como la primera vez mientras la acercaba aún más.

			—Como en la última clase —le susurró, y Amelia comenzó a besarlo. Alberto ya estaba preparado. Decidió no avisarle, no ponerla más nerviosa. Con cuidado se fue moviendo hasta colocarse en el lugar indicado. Él sintió el ruido que ella hizo de dolor, pero no pudo parar. Cuando terminó, Amelia se levantó rápidamente y se metió en el baño. Alberto se sintió una bestia y fue tras ella.

			—¿Estás bien? Lo siento.

			—Estoy bien.

			—Entiendo que haya sido… —Buscó la palabra—. Raro, doloroso, pero no te agobies. Después mejora con la práctica. —Alberto se golpeó la frente. «Imbécil, imbécil», se dijo—. Me voy. Mañana vuelvo a la misma hora. 

			No obtuvo respuesta de Amelia.

		

	
		
			Capítulo 8

			Alberto volvió a la mañana siguiente, nervioso. Llevaba un rato esperando en el coche. Vio regresar a Amelia de acompañar a Uxue al colegio. Iba cabizbaja, triste. Esperó ver salir a Nerea, pero no sucedió. Decidió llamar por teléfono a Amelia. Ella tardó en responder; miraba el teléfono, nerviosa.

			—¿Puedo subir?

			—No…

			—Baja —le ordenó sin dejar que pusiera una excusa. 

			Amelia dudó, pero sabía que en casa no podrían hablar. Nerea permanecía durmiendo en su habitación y las preguntas que Alberto le podía hacer del día anterior eran demasiado personales como para hablarlas allí. Bajó nerviosa, sin darse tiempo a cambiarse. Vio el coche de Alberto aparcado enfrente del portal y se subió. Alberto arrancó. Fueron en silencio unos minutos.

			—Siento lo de ayer. Fui un…

			—No hace falta —lo interrumpió. Ya notaba cómo su cara empezaba a arder de la vergüenza.

			—Sí, hace falta, Amelia. No tuve cuidado, pero hoy será mejor.

			—¿Hoy? Quizá lo podemos dejar para otro día.

			—Cuanto antes mejor. Tengo que solucionarlo. —Amelia no pudo evitar reírse al ver la cara de preocupación y de angustia de Alberto—. No te rías, confiaste en mí y lo hice mal.

			—Vale, vale —le respondió ella intentando recobrar un tono serio, pero él se rio con ella—. ¿Adónde vamos, profesor?

			—Tengo un piso. No lo sabe nadie: me tienes que guardar el secreto. Es pequeño, pero lo utilizo para aislarme del mundo cuando ya no puedo más. Estaremos cómodos. 

			Alberto la miró al terminar la frase. Amelia se puso nerviosa. Entraron y ella se quedó sorprendida al verlo ordenado, aunque no era extraño, ya que apenas había muebles y una televisión grande enfrente de una cama grande. Y la Play.

			—No tienes mucho.

			—Vengo a descansar… Bueno, a jugar también. La cama está limpia. No tendría que haber dicho eso.

			—Mejor saberlo, me das tranquilidad.

			Alberto se acercó a la cama y la destapó. Fue a las ventanas y bajó las persianas. El pequeño apartamento ya estaba casi a oscuras. Amelia lo miraba todavía de pie, cerca de la cama. Alberto se acercó y empezó a desnudarse. Ella le observaba inquieta.

			—Venga —le dijo a ella—. Va a ser diferente.

			Amelia se dio la vuelta y empezó a desnudarse. Alberto sonrió al ver ese gesto, se metió en la cama y ella se puso a su lado rápidamente.

			—Vamos a hacer como en la primera clase, cerca, sin tiempo programado.

			Amelia sentía el calor del cuerpo de Alberto, su respiración cerca de ella.

			—Siento lo de ayer —le dijo. 

			—No, tú no tienes la culpa. —Se giró hacia ella—. Hablemos, ¿cuál ha sido la última película que has visto?

			—He visto La dama y el vagabundo. Ya es la tercera vez porque a Uxue le encanta, eso me recuerda que tengo que comprar una televisión, no sé si tan grande como la tuya, pero me hace falta. La vemos en mi tablet y la imagen es muy chiquitita.

			—Para mí siempre es necesaria una televisión en casa, sobre todo con niños. Les pongo una película, unas palomitas y pasamos la tarde. A Marcela también le gusta esa película, ya me ha pedido dos perritos.

			—Uxue también, pero ya le he dicho que no, nada de mascotas. ¿Y películas de adultos?—Quiso saber Amelia. Quería conocerlo un poco más.

			Alberto se rio.

			—Pretty woman. A Zaida… le encanta.

			Amelia se rio.

			—Nunca he entendido que sea la película romántica por excelencia. —Amelia buscó su mirada en la oscuridad.

			—¿Qué? —le preguntó él al notarla que contenía la risa.

			—Es una maldad.

			—Quiero saberla.

			—¿Te sentiste identificado con Julia Roberts?

			—Estoy esperando a que me compres un collar. —Se rieron, y él se quedó perdido en su risa. Esta vez no pensó en acabar con las clases, no pensó en Zaida, no pensó en los problemas: le acarició suavemente el pelo. 

			—No te veo con un vestido rojo —dijo Amelia intentando que no le temblara la voz.

			—El rojo me queda muy bien. ¿Cómo sería tu hombre perfecto? ¿Nacho? —Quiso saber mientras su mano acariciaba con suavidad el brazo de Amelia. Alberto la miraba a los ojos.

			—No lo sé.

			—Sí, lo sabes. —Alberto empezó a besar despacio su cuello recreándose en cada rincón. Amelia cerró los ojos—. Dime, quizá te pueda ayudar.

			—Alto.

			—¿Y qué más?

			—Buena gente.

			—Normal, nadie quiere estar con una mala persona. —Se rio.

			—Divertido, extrovertido, lo que me falta a mí, que entienda mi carácter, que le guste salir, pero que también quiera estar en casa conmigo, que… —Amelia sintió un ligero mordisco de Alberto en su pezón y gimió. Él empezó a bajar hacia sus muslos.

			—¿Qué más?

			—Cocinar, que le guste cocinar… y las pelis de terror… para poder abrazarme a él. 

			Amelia arqueaba su espalda, ya no podía pensar, solo podía sentir. Alberto sonrió al notar cómo se movía su cuerpo. Esta vez tuvo cuidado. Deseaba estar dentro de ella, le costaba controlarse.

			—Abrázame —le susurró—. Apriétame.

			Amelia obedeció y, por primera vez, sintió.

			Alberto la acercó a su pecho cuando terminaron. No iba a dejar que se fuera. 

			—¿Mejor?

			—Sí —le contestó, y se quedaron dormidos.

			Amelia se despertó a las pocas horas, miró su reloj: tenía que ir al colegio a buscar a Uxue. Se vistió rápidamente y se fue sin despertar a Alberto. Él se hizo el dormido y la dejó marchar. Dejaría pasar unos días antes de la siguiente clase.

		

	
		
			Capítulo 9

			Alberto estaba nervioso. No paraba de pensar en Amelia, de cómo él se había excitado al tenerla entre sus brazos, pensaba en su risa. En lo que sintió cuando ella se fue sin despertarlo. Había sido lo mejor, se dijo Alberto. ¿Qué iba a hacer? ¿Despertarlo con un beso? ¿Pedirle más? Más es lo que pedía su cuerpo esa mañana. Los últimos días sin verla habían sido un infierno, había discutido con todo el mundo. Zaida le había echado en cara que pasaba de la boda, eso hacía que Arancha se pusiese del lado de su madre. En el trabajo, parecía que todo lo hacían mal aposta. Solo pensaba en Amelia. «¿Habrá pensado en mí?». Se preguntaba qué habría estado haciendo esos días. «Tendría que haberla llamado». Aparcó y llamó al telefonillo.

			—Hola.

			—Sube.

			Alberto entró nervioso al portal. Intentó controlarse mientras subía las escaleras. Ella lo esperaba con la puerta abierta.

			—¿Has tenido mucho lío estos días?

			—Sí, pero ya estoy aquí. Vamos. 

			En apenas unos minutos Alberto ya había terminado. Amelia se separó.

			—He sido muy rápido —afirmó al vislumbrar la cara de Amelia.

			—No, tranquilo. La última clase duro más. 

			—Podemos otra vez…

			—No quiero forzarte y que… —lo interrumpió Amelia, pero Alberto soltó una carcajada.

			—No me estás forzando, Amelia. Tengo tiempo, de verdad. No voy a tener un gatillazo si te refieres a eso. —Ella se sonrojó—. ¿Quieres que innove? —le preguntó girándose hacia ella para acariciarle suavemente el brazo. No podía decirle que las prisas habían sido por las ganas que tenía de volver a estar con ella, sería reconocerle que se estaba metiendo en líos. 

			—Quiero tocarte.

			—¿Tocarme? —repitió. No estaba seguro de si había entendido bien.

			—Sí. ¿Es raro? Nunca he tocado un cuerpo…

			Alberto le cogió la mano y la colocó sobre su pecho.

			—Soy todo tuyo.

			Amelia soltó una pequeña risa y Alberto rio contagiado. Ella empezó tímidamente a acariciar su cuerpo. Bajó hasta su muslo y él sintió que se empezaba poner duro. Sentir las caricias tímidas de Amelia lo hacía sonreír y excitarse. Ella empezó a besar suavemente el pecho de Alberto mientras lo acariciaba; quería hacer lo mismo que él le había hecho a ella. Alberto empezó a hacer ruidos que ella nunca le había escuchado. Se sintió poderosa, fuerte. Bajó a sus muslos y empezó a besarlo.

			—Amelia —le susurró—. Amelia. —Con un rápido movimiento él ya estaba dentro de ella. Los dos sincronizados, siendo solo uno, disfrutaban, sonreían, sentían.

			—¿Lo he hecho bien? ¿Apruebo?

			—Sobresaliente.

			—Tú… lo hiciste muy bien —dijo con timidez—. Quiero hacerlo igual.

			—Es cuestión de práctica —le susurró al oído.

			Amelia volvió a intentarlo. Alberto gemía de placer al notar la lengua de Amelia en sus muslos. Ella tardó más, se recreó con cada beso, con cada caricia. Alberto la movió y la colocó debajo de él, la deseaba. Esta vez Amelia se agarró a él sin que se lo pidiera. Acabaron extasiados cada uno en un lado del colchón. Alberto la miró y se acercó. Se quedaron dormidos abrazados. Él se despertó antes que ella, se vistió y se fue rápidamente. Amelia se hizo la dormida. Estaba agotada y excitada por todo lo que había vivido, todos sus miedos se habían ido en aquellas horas. Era una mujer normal. Unas lágrimas se escaparon de sus ojos: lo había conseguido. Alberto había gritado de placer varias veces. «Soy normal», susurró.

			Alberto salió confundido de la casa de Amelia. Todo era una locura. «Amelia, Amelia», se repitió. «Sí que soy buen maestro», afirmó con una sonrisa en su rostro. «No, Alberto, te vas a casar. Esto es solo sexo. Sexo, nada más, y por dinero. Eres Julia Roberts», se dijo y sonrió. Arrancó el coche después de estar sentado unos minutos mirando al infinito. Iría a casa, necesitaba una ducha y a esa hora estaría vacía. Entró y vio los regalos que darían en la boda; habían llegado esa mañana. Mientras él se había vuelto loco con Amelia, Zaida y Arancha habían abierto los regalos. Se las imaginó riendo al ver las figuritas. Arancha, no podía fallarle a ella. 

		

	
		
			Capítulo 10

			Amelia salía de la ducha cuando escuchó la puerta de la calle. Nerea estaba llegando. Entró rápidamente en su habitación. 

			—Necesito dinero —le espetó.

			—Nerea, no has llamado —le recriminó Amelia, que se había asustado.

			—¡Qué tontería! —Volvió a salir, llamó y entró.

			—Ya te di hace unos días. Fue bastante. ¿En qué lo has gastado?

			—Tengo muchos gastos, me voy de fin de semana.

			—No te puedes ir de fin de semana. Es miércoles y tienes clase. Algún día tendrás que aparecer por allí.

			—Es para cuando me vaya el sábado —le mintió—. No tengo que darte explicaciones, es mi dinero y ya está. Este finde cumplo los dieciocho y ya no necesitaré pedirte dinero.

			—No sabes las ganas que tengo de que los cumplas, Nerea. Hoy no te voy a dar más dinero, no tengo. —Se había quedado sin efectivo al pagarle las clases a Alberto, aunque él le había insistido con que se lo diera más adelante, pero Amelia no aceptó posponer su deuda.

			—Esto no va a quedar así. —Nerea salió de la habitación de Amelia dando un portazo. Y dio otro para entrar en su habitación.

			«¿Cuánto va a durar esto», se preguntó Amelia. «¿Por qué tengo que aguantarla?».

			Pensó en ponerle las maletas en la puerta ese fin de semana y qué sería de Uxue si ella hacía eso. Odiaba estar en esa situación. No podía disfrutar ni unos segundos de lo que acababa de vivir. En apenas unos días, volvería al trabajo y Nerea tendría su casa para ella. Si ya había notado que le había desaparecido dinero del monedero, qué no haría cuando estuviese sola.

		

	
		
			Capítulo 11

			Alberto llegó muy temprano aquella mañana, sin avisar. Después de unos días sin dar señales de vida, había hablado con Amelia para programar otra clase. Llevaba tanto pensando en volver a sentirla que no podía ni quería esperar más. Amelia aceptó rápidamente. Aprovechó el cumpleaños de Nerea para mandarla con sus abuelos paternos; los haría muy felices y podría ir a su casa a hacer una fiesta allí, sin vigilancia; ya era mayor de edad. Nerea había disimulado, con enfado, la fiesta que ya estaba organizando en su cabeza. Amelia escuchó sonar el timbre y se asustó. Quizá se las habían mandado antes por culpa de Nerea. Abrió y vio a Alberto.

			—¿Qué hora es? Me he quedado dormida.

			—Las siete y media —le dijo mientras entraba.

			—¿Ha pasado algo? Habíamos quedado a las once o a las doce si no recuerdo mal.

			—Quiero aprovechar la mañana.

			—No he desayunado —fue lo primero que salió de la boca de Amelia.

			Alberto se rio.

			—Vengo con el desayuno. —Colocó la bolsa encima de la mesa de la cocina, sacó unos cafés y unos croissants.

			—Ya me parecía que olías distinto, muy bien —le dijo sonriendo.

			Amelia se acercó a la mesa. Alberto la miraba: una camiseta larga, donde un hombro se dejaba ver y parecía que en cualquier momento aparecería un pecho. El pelo, largo y enmarañado, Amelia intentaba recogérselo en un moño. Tuvo que controlarse mientras ella se tomaba el café y cogía pequeños trozos de croissant. Quería que desayunara rápido. Miraba sus piernas desnudas, solo quería acariciarla.

			—¿Así que todo bien? —le preguntó Amelia.

			—¿Qué? —le dijo Alberto, quien no dejaba de imaginar en su mente lo que haría con ella en unos minutos si se acababa el maldito croissant.

			—¿Todo bien en el trabajo, en casa? Pensé que tendrías problemas al venir en fin de semana.

			—Apenas tengo festivos. Siempre hay algo que hacer o que arreglar. Todo bien en casa.

			—¿Cómo llevas la boda?

			«¿La boda? ¿En serio? Eres tonta», se dijo Amelia.

			—Bien, ya queda poco por hacer y tengo ganas de que pase todo esto. Son gastos por todos los lados y problemas.

			—No te acostumbras, ¿no?

			Alberto sonrió.

			—Pues no. Cada boda es diferente y todas son un lío.

			—¿Algo te gustará? —le preguntó.

			—La fiesta cuando ya han pasado las horas. La gente está más relajada, las mujeres os descalzáis, muchos hombres también y empieza a quedar la gente que conoces de verdad. Los amigos. Eso es lo único que me gusta. —Alberto se frotó la cara con las manos.

			—De ahí que vengas pronto: pasas de preparativos. —Rio Amelia.

			—Exacto, me gusta que me lo den todo hecho. —Bebió un sorbo de su café.

			—Me voy a la ducha, no tardo. —Amelia se levantó de la silla.

			Alberto se levantó y le impidió el paso.

			—Después. 

			Ella lo miró y sus piernas empezaron a temblar. Alberto la rodeó con sus brazos y comenzó a besarla. Necesitaba besarla, sentirla. Ella se dejó llevar, sorprendida por la reacción de Alberto.

			Amelia se refugió en su pecho para descansar como él la había acostumbrado. Alberto la abrazó y le olió el pelo. Cerró los ojos. «Estoy perdido», se confirmó. Cerró los ojos de nuevo para coger fuerzas y marcharse de su lado rápidamente.

			—¿Te ha molestado algo? 

			—No, es que me tengo que ir. Me acabo de acordar de una cosa.

			—¿De verdad? ¿Todo está bien?

			—Sí, claro, todo bien no te preocupes. ¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó para cambiar de tema.

			—Nada, quedarme aquí metida. 

			Alberto se giró y la miró.

			No se le ocurría mejor plan que pasar el día con ella en la cama. Amelia se levantó, se cubrió con la camiseta y fue a su bolso.

			—Perdona, casi se me olvida. —Le acercó el dinero que le debía de la clase.

			Alberto esbozó una sonrisa. Amelia creía que la miraba por el dinero y no porque la desease con locura. Ella se volvió a la cama. Él salió de la habitación sintiéndose mal. Volvió sobre sus pasos.

			—¿Quieres dar un paseo?

			—¿Un paseo? ¿No tenías prisa?

			—Ya no, casi se puede decir que es hora de comer. Te puedo invitar, sería otro tipo de clase.

			Amelia dudó unos minutos, pero lo miró, aceptó y se metió en la ducha. Alberto envió un mensaje a Zaida para decirle que no podría ir hasta después de las cinco. La obra se había complicado. Amelia salió envuelta en una toalla. 

			—¿Qué me pongo? ¿Adónde vamos? He estado pensando que me vendría muy bien leer señales, ya sabes, cómo saber si alguien quiere algo contigo, que no es amable. Ya sé que es dar mucho por supuesto que salga hoy y alguien quiera ligar conmigo. —Amelia revolvía en el armario—. Tengo que ir de compras, lo he ido dejando siempre por una cosa u otra, pero tengo que ir.

			Alberto se puso de pie, le quitó la toalla y comenzó a acariciarla y a besarla.

			—Alberto —susurró Amelia. 

			—Me parece bien lo que dices, pero primero esto. —Le mordió suavemente el cuello. Amelia le acarició el pelo mientras lo besaba. 

			Esta vez fue ella la que se levantó con rapidez. Entró en el baño y Alberto escuchó el secador. Amelia sintió miedo, miedo de no poder controlar lo que estaba sintiendo por él. Lo que acababa de pasar había sido increíble pero también diferente.

			«Necesita dinero. Ya está, me lo ha dicho, todo son gastos, por eso ha pasado: cuantas más clases, más dinero. Ya está. No es buena idea ir a comer». Amelia salió del baño con la intención de decírselo, pero él ya la esperaba vestido. Le sonrió.

			—Ya he reservado mesa. —Amelia sonrió—. Y este vestido estará bien —le sacó uno verde, largo y con escote.

			—Lo escogió Uxue. Fuimos de compras a los pocos días de su llegada. Tenía que comprarle de todo y se empeñó en que me comprara algo. Le dije que tenía mucho escote. Lo tengo guardado desde entonces. 

			—Es perfecto.

			Amelia se vistió rápidamente bajo la mirada de Alberto.

			Salieron. Alberto tenía aparcado su Audi último modelo apartado del portal de Amelia. Ella miró el interior: había cuentos, juguetes… se sintió mal.

			—Sube —le dijo desde dentro.

			Subió sin mirarlo. ¿Qué estaba haciendo?

			—No tengo mucho tiempo. Mis primas pueden llamarme en cualquier momento.

			—No te preocupes, no queda lejos. Si te llaman, estaremos aquí enseguida. —Miró cómo se frotaba las manos: estaba nerviosa. «No sabe mentir», sonrió.

			—Vale —le respondió Amelia. Intentaba olvidar la vida que él tenía en la parte de atrás del coche. «Es una clase más, Amelia», se repitió varias veces. 

			—¿Estás bien?

			—Sí.

			—Bien.

			Llegaron en pocos minutos al restaurante. Alberto salió antes y le abrió la puerta.

			—Gracias —le dijo Amelia con una tímida sonrisa—. ¿Has venido más veces?

			—Es la primera. Me apetecía un sitio con playa y Luanco es el sitio adecuado, busqué restaurantes y este me pareció una buena opción.

			Caminaron hasta el restaurante, hablando de lo que comerían. Alberto deseaba cogerla de la mano, acercarla, pero no podía, los confundiría todavía más. Después de comer, Alberto la invitó a dar un paseo por el muelle. Amelia dudaba.

			—Tenemos tiempo, no parece que tus primas vayan a llamarte hoy —le dijo para convencerla.

			—Parece que tú tampoco tienes tanta prisa —expresó sonriendo tímidamente.

			Alberto la miró, quería besarla, pasear con ella de la mano, rodearla por la cintura. 

			—Me viene bien un paseo. —Y comenzó a andar—. Venga. 

			Amelia lo alcanzó y sintió el roce de su mano al caminar. Sintió envidia de una pareja que pasó dándose besos. Parecía que, donde mirase, durante esa tarde había parejas.

			—¿Siempre eres tan simpático? Por el restaurante, parecía que los conocías de toda la vida.

			—Es mi carácter, soy un encanto. —Se encogió de hombros, divertido.

			—Ya me gustaría tener un poco de ese carácter. Todo sería más fácil.

			—Lo tienes —le respondió mirándola fijamente y se rio después.

			—No te rías de mí.

			—Es normal que seas introvertida. Hemos tenido vidas muy diferentes. Desde que aprendí a andar, creo que ya me gustaba más estar fuera de casa que en ella.

			—Yo, si estoy fuera de casa, me agobio. No me gustan nada los cambios ni las cosas nuevas.

			—Por eso el piso viejo.

			—Has salido ganando. Si me hubiera comprado uno nuevo…

			—No te hubiera conocido.

			—Lo dices muy serio, como algo malo.

			Alberto se paró la miró y le acarició la cara.

			—Me ha gustado cruzarme en tu vida. —Volvió a caminar—. Así que me alegro por el piso viejo que nos ha llevado meses reformar. —Se miraron y sonrieron—. ¿En qué piensas? —le preguntó después de unos minutos en silencio.

			—Regresemos al coche, quiero volver a casa.

			—De acuerdo.

			Retornaron callados. En la radio, sonó la canción de Amelia. Ella subió el volumen y él la miró. Escuchó la canción, cada frase la acercaba más a ella. Amelia abrió la puerta del coche al llegar a su portal. Deseaba cumplir con su plan para ese sábado, meterse en la cama y taparse hasta arriba. Alberto le sujetó suavemente la mano. Amelia volvió al interior del coche.

			—Todos tenemos nuestras taras, Amelia. Tú ves a la gente sonreír, beber y crees que es perfecta y que tienen vidas maravillosas, pero todos tenemos nuestras tristezas, nuestras luchas, cada uno en su medida. A lo mejor a otra persona le parece una tontería, pero para uno es importante su lucha. No me mires así, todos llevamos un disfraz.

			Amelia sonrió.

			—Es mi canción favorita, la primera vez que la escuché…

			—No estás sola…

			—Gracias.

			Amelia se bajó del coche con unas ganas enormes de llorar. Quería llegar hasta su casa cuanto antes. Le costó abrir la puerta; controló su mano. Alberto le había traspasado el alma con esas palabras. «Sí, estoy sola», se dijo dejando que las lágrimas cayeran por su rostro.

			Alberto volvió a la hora que le había dicho a Zaida, pero la casa estaba vacía. Le mandó un wasap: «Estoy de compras y luego vamos al cine. Si quieres, ven y cenamos por aquí», le respondió. «Voy para la cena, disfrutad la película». 

			Alberto estaba solo en casa; se tiró en el sofá. Recordaba la cara de Amelia cuando escuchaba la canción. Cómo se le llenaron los ojos de lágrimas cuando le dijo que no estaba sola. Quería abrazarla, pero no podía mentirle: el tiempo en su vida estaba contado. Buscaba en el móvil, sin saber qué, perdiendo tiempo hasta la hora que saliese para el centro comercial para cenar con Zaida y Arancha. Se negaba a admitirse que buscaba algo que mandarle a Amelia que le hiciese sonreír. Salía y entraba de aplicaciones; una de las normas que habían puesto era no mandarse mensajes. Solo llamadas si necesitaban hablar. Alberto encontró una canción, la canción que quería enviarle a Amelia la había descubierto hacía poco y le había encantado. Le gustaba tanto que no la había puesto todavía en el trabajo para que no se apropiasen de ella. Tenía esa manía, si algo le gustaba mucho no se lo enseñaba a nadie hasta que no lo hubiese disfrutado. Sonreía volviéndola a escuchar. «Y si tiene que doler que duela, yo ya aprendí a lamerme las heridas, no voy a privarme de comerte entera».

			Amelia la necesitaba, necesitaba interiorizar que tenía que arriesgarse, olvidarse de lo que podía pasar. Se la envió. Amelia vio iluminarse la pantalla del móvil.

			«Un wasap de Alberto, no puede ser». Lo abrió nerviosa y buscó unos cascos por los cajones de su habitación, tenía que tenerlos en uno de ellos. «¡Bien!», exclamó al encontrarlos. Los puso y escuchó la canción. La volvió a poner; Alberto estaba en línea.

			«Estará hablando con otra persona», se dijo para quitarse presión de tener que escribir algo. Amelia salió, le daba vueltas a la canción y sonreía. El móvil sonó, Alberto la llamaba.

			—¿Te ha gustado?

			—Sí.

			—¿Has sonreído al escucharla?

			—Sí —le respondió sonriendo.

			—He conseguido mi propósito.

			—¿Hacerme sonreír?

			—Sí, ¿acaso hay otro mejor…? —Alberto se cubrió la cara con la mano. «¿Qué haces, imbécil?»—. Hasta mañana. Amelia —se despidió precipitadamente.

			—Hasta mañana. Gracias, Alberto. —Tardaron unos minutos en colgar. Escuchaban sus respiraciones al otro lado.

			Amelia colgó primero, lanzó el móvil en la cama de forma instintiva; no quería pensar en lo que acababa de suceder.

			«Alberto». Al pronunciar su nombre, su corazón latió más fuerte y sintió un cosquilleo en su barriga.

			Dio unos pasos hacia la estantería de su habitación. «Un libro, necesito un libro. Stephen nunca me falla, así no pensaré en él». «En sus labios finos, enmarcados por la barba de unos días, su sonrisa pícara, su pelo corto con ese pequeño mechón que se le cae sobre la cara y en esos ojos, esos ojos negros…». «Lee», se ordenó Amelia.

			Alberto se levantó del sofá y se fue a la ducha. Le iría bien antes de irse a la cena. «No tendría que haberlo hecho», se repitió varias veces. «Cada vez que escuche la canción, pensaré en ella, en su sonrisa dulce y reconfortante, esa sonrisa… buena, la he hecho».

		

	
		
			Capítulo 12

			Amelia llamó a Alberto, le pidió que la siguiente clase fuera de otra forma. La salida de la última vez le había hecho pensar. «Una sorpresa», le dijo ella. Alberto imaginó mil escenas diferentes al escuchar sus primeras palabras. Amelia aprovechó la mañana del lunes para irse de compras, había renovado su vestuario, no podía creer lo que se había gastado.

			El viernes era el día elegido, Uxue había insistido en que la dejase ir a casa de una amiga a dormir y Nerea estaba fuera otra vez. Acompañó a Uxue a casa de la amiga con su saco de dormir nuevo y cargada con chucherías. Se despidió de Amelia con un abrazo y un «gracias» que la hizo sonreír todo el camino de regreso a casa. Para esa cita se había comprado un vestido corto y vaporoso, con escote, que estaba deseando ponerse. Se sentía sexy y se reía de sentirse así. «Lo vas a pasar muy bien», se dijo frente al espejo.

			Alberto llamó a la puerta. La vio sonriente y hermosa. Se controló para no besarla. Le echó un vistazo de arriba a abajo. Pensaba en cómo serían sus bragas, si llevaba sujetador, podía meter la mano en su escote y comprobarlo. Se le habían hecho largos los días esperando la llamada de Amelia. Instintivamente se acercó a ella. Estaba preparado para rodearle la cintura con un brazo y, con el otro, levantarle el vestido. Cuando Amelia dio unos pasos hacia atrás. 

			—Vamos a un bar, lo acaban de abrir en Gijón, lo he visto en las redes —le dijo ilusionada, y desapareció en busca de su bolso.

			—¿Un bar? ¿Gijón?

			—Sí, por eso he quedado tan tarde. He estado averiguando, he reservado mesa y es el sitio ideal para ligar. Aunque no sé si haré el ridículo; espero no avergonzarte. 

			—Nunca podrías avergonzarme —le dijo acercándose a ella. Estaba tan feliz que no quiso negarse a ir. 

			—Cruza los dedos —le dijo sonriente—. Esta será otro tipo de clase práctica. 

			El local estaba lleno, Alberto vio cómo la cara de Amelia cambiaba. 

			—Estás preciosa —le susurró al oído.

			—Me estoy arrepintiendo.

			—De eso nada. —Alberto la cogió de la mano, sintió su suavidad y su calor, no quería soltarla.

			Amelia lo miró, él le sonrió y ella le devolvió una sonrisa forzada. Sentir que su mano la agarrara, la protegiera, había hecho que su corazón se desbocase. Sentía que estaban solo ellos en aquel lugar, no había nadie más. En unos segundos entendió las películas románticas que tanto odiaba. Sabía que tenía que soltarse, pero no pudo. Amelia buscó el código que le habían enviado, lo enseñó y los acompañaron a la mesa. Les sirvieron una botella cara de cava y un cóctel sin alcohol para ella. 

			—Gracias… Casi me doy la vuelta —le dijo a Alberto cuando ya estaban sentados.

			—Lo sé, olvídate de todo. Disfruta de la música, del ambiente, hay muchos hombres, va a ser una buena noche. Amelia comenzó a reír a carcajadas. Alberto se contagió—. No ha sonado muy bien.

			—No —le respondió sin poder dejar de reír—. ¿Cuál me eliges?

			Alberto echó un vistazo al sitio. Se rascó la barbilla.

			—Vamos a esperar un poco, así disfrutamos del sitio.

			—Es muy guay, ¿no? —le preguntó Amelia.

			—Muy guay —repitió riendo.

			—Sí. —Amelia se tapó la cara riéndose. Alberto bebió la copa de un trago y se sirvió otra. Ella intentó beber un poco de su copa y él se la quitó.

			—No puedes —le recriminó.

			—Solo un poco. Te he visto y…

			—¡Es culpa mía!

			—Sí —le dijo divertida.

			Alberto se bebió de un trago la copa que se acababa de llenar, dejó apenas un sorbo y se la acercó ella, que lo miró y bebió. Alberto la observaba y solo podía pensar en que ningún hombre la viese como él la veía. «No quería…», se negó a seguir con esa frase. «Soy su profesor, es por dinero, la estoy ayudando». La miraba cómo observaba a la gente. Deseaba estar allí en la pista, sentirse cómoda. Sonreía como una quinceañera cuando entra en una discoteca deseando ser mayor. En aquel sitio era otra vez la mujer que había conocido la primera vez que se encontraron. Un pez fuera de su pecera. Estaba totalmente alejada de su zona de confort. Era tan bonita, amaba esa dualidad en ella, era la mujer que lo volvía loco en la cama y una mujer tremendamente tímida en ese momento. «No, no, olvídate de esa palabra».

			—¿Estás bien? Soy yo la que tiene que estar nerviosa.

			—Sí. ¿De qué hablamos? Algo divertido, nada de cosas serias.

			—No lo sé, no se me ocurre nada divertido. 

			—Películas, series…

			—¿Y aquel hombre?

			—¿Quién? —Alberto miró donde Amelia le señalaba con la mirada.

			—Me está mirando. —Ella apartó la vista enseguida y se ruborizó—. Qué vergüenza.

			—¿Quieres que te lo presente?

			—¿Lo conoces?

			—Todavía no. —Le guiñó un ojo.

			—No. O sí, no sé. No, todavía no, dentro de un rato. No te rías de mí —le dijo al ver una sonrisa en la cara de Alberto.

			—No me río, te lo prometo, es que te miro… Me gustaría que vieses lo mismo que yo veo, eres normal —le aseguró mientras intentaba acallar las palabras que se agolpaban en su cabeza: «sexy», «perfecta», «dulce».

			—A ti te caigo bien, no vale —dijo riendo ella—. Todos quieren ser únicos, diferentes, bla, bla, y yo siempre he querido ser normal. Tener unos padres normales que me quisieran y no me detestaran, tener una infancia normal con amigas, una adolescencia normal. Mira a esas chicas, no deben tener ni dieciocho y mira cómo bailan, se divierten, se ríen, tienen toda la vida por delante para vivirla. Se las ve tan felices. Y yo a su edad me preocupaba por mi futuro, si seguir adelante o dejar de luchar. Me decía: «Llegará tu momento, céntrate en estudiar, en sacar plaza, un trabajo fijo, ya saldrás. Estás sola, necesitas un trabajo estable»… y para ser normal… —Amelia suspiró y bajó la mirada—. Me he cansado muchas veces de tener que esforzarme el doble para tener una vida normal. Gracias por ayudarme.

			—Amelia.

			—Se me ha subido el alcohol —comentó riéndose—. Estoy bien.

			—Te voy a buscar un hombre.

			Alberto se levantó y se acercó al hombre que llevaba mirando a Amelia desde que se habían sentado. A Alberto le gustó, otra persona al verle acercarse habría reculado por si le armaba una escena de celos. O era un valiente o buscaba pelea. Alberto se presentó, Amelia los vio hablando como si se conocieran de toda la vida, riéndose. Los vio acercarse y no supo dónde meterse. Les sonrió. Alberto lo invitó a que se sentara con ellos. Amelia apenas podía mirarlo, ni hablar, se empezó a agobiar. Los amigos del hombre la miraban, comentaban entre ellos, se reían. Amelia se levantó rápidamente, se disculpó y se fue al baño. Alberto hablaba con el hombre, pero empezó a preocuparse y se disculpó. Se fue en busca de Amelia, las chicas entraban y salían del baño. Después de unos minutos, se puso nervioso, le preguntó a una chica que salía si había visto a una mujer con un vestido corto negro. Ella lo miró de arriba abajo.

			—Es mi amiga, no sé si se encuentra bien. Amelia se llama. 

			La chica entró y gritó su nombre. Las mujeres que estaban dentro se la quedaron mirando. Miró en los lavabos. Amelia abrió la puerta y salió. Intentaba limpiarse las lágrimas. 

			—¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo el hombre de fuera? ¿Aviso a seguridad?

			—Estoy bien, no me ha hecho nada, soy yo…

			—No me tranquilizas mucho con esa frase, voy a decirle que no estás aquí.

			—No, de verdad, somos amigos.

			La chica volvió a su lado.

			—Peor lo pones —comentó una chica que se había quedado con ellas.

			—He actuado como una idiota. Él quiso presentarme a un chico… Me agobié y me he escondido aquí. Soy una estúpida y me da vergüenza salir, este no es mi lugar.

			La chica se sacó un pañuelo de papel del bolso e intentó arreglarle el maquillaje.

			—Tú no quieres que te presente a ningún chico, estás enamorada de él.

			—Es una vieja historia, intentas que se dé cuenta, pero no se entera. Me llamo Paula —se presentó la otra chica.

			—Lola —dijo la otra.

			—Amelia, la loca del baño.

			—No eres la única. 

			Se rieron las tres.

			—Ya está, no parece que hayas llorado. Puedes salir, y vete con el otro chico, los celos a veces funcionan. Cuando se dan cuenta de que van a perderte, se les enciende la bombillita. Él parece preocupado de verdad.

			—Creo que ya he hecho bastante el ridículo…

			—Hacer el ridículo no es malo, tienes que aprender a reírte de ti. —Lola le dio una palmadita en el culo—. Estás guapísima esta noche, fuera —le expresó mientras abría la puerta del baño y le sonría.

			—Cuídamela —le susurró a Alberto y se despidió de Amelia.

			—Diviértete —le dijo Paula, y le guiñó un ojo. Amelia sonrió.

			—¿Qué ha pasado en el baño? Parece que teníais una fiesta privada.

			—Siento lo de antes…

			—Has estado bien, le has reído las gracias, has sido… normal, Amelia. Es más, el hombre, Pablo, estoy seguro de que, cuando te vea, se acercará a ti de nuevo. Le he dicho que no estabas acostumbrada a beber y que por eso te habías ido al baño.

			—Todo normal —sonrió levemente Amelia—. ¿Lo intentamos otro día? 

			Alberto la cogió de la mano y salieron. Pablo se interpuso en su camino, sonriendo, y le preguntó si se encontraba bien. Amelia se disculpó y él le sujetó suavemente la cintura y le dio un trocito de papel con su número. Amelia se soltó de la mano de Alberto. 

			—No te olvides de mí —le dijo él. 

			Amelia le dio un suave beso en la mejilla y salió de allí. Alberto la esperaba unos metros alejado, pero sin perder detalle de cómo Pablo observaba a Amelia cuando se alejaba y sonreía. Cómo sus amigos le daban un golpecito, no los oía, pero sabía que le estaban diciendo algo como: «Sí que te ha gustado» o «Te has quedado colgado». Su cabreo aumentaba según se iba imaginando la conversación. Ver cómo ese desconocido le rodeaba la cintura, sentir que perdía su mano, ese beso en la mejilla, la sonrisa de él.

			—Vamos muy rápido —le dijo Amelia levantando un poco la voz para que la escuchara, no era capaz de alcanzarlo.

			—Perdona —se disculpó. La miró.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —le preguntó Amelia contrariada por la actitud de Alberto.

			—Sí, estoy bien, demasiado alcohol. —Ella sonrió. Alberto la miraba serio, ¿cómo era posible que no se viese como la veían los demás? La iba a perder, él solo sería alguien de su pasado en cuanto ella se descubriese. Alberto la sujetó fuerte de la mano.

			—Puedo coger un taxi y así ya te vas a casa. Te he hecho perder mucho tiempo. 

			Alberto no le habló. Encontró lo que buscaba: un portal abierto. Entraron, Alberto la besó, ansiaba sus labios mientras buscaba sus bragas con la mano. Amelia se abrazó a él más fuerte que nunca, sintiendo los besos de Alberto en su cuello. Notó cómo Alberto la elevaba unos centímetros y colocaba sus manos en el culo de ella. Sintió que él deseaba decirle algo cuando susurraba su nombre. Se miraron en aquella oscuridad. Todo había cambiado esa noche. Salieron en silencio. Amelia vio pasar un taxi y lo paró.

			—Voy contigo —le dijo Alberto.

			Llegaron en silencio al portal.

			—Alberto.

			—¿Me invitas a cenar? Creo que me vendrá bien cenar algo.

			Se miraron en silencio. Amelia hizo un gesto con la cabeza aceptando, Alberto le ofreció su mano y ella la cogió con suavidad. 

			—¿Qué nos vas a hacer de cena? —le preguntó Amelia sonriendo.

			—Se me da bien improvisar con lo que tengas en la nevera, puedo hacer una cena espectacular.

			—Estamos perdidos. 

			—Sí —confirmó Alberto. No encontraba una definición mejor para lo que estaba sucediendo.

			—Bueno, unos huevos fritos. O no, creo que quedó algo de lo que pidió Nerea al último sitio —dijo mientras desaparecía en su habitación para ponerse cómoda.

			Alberto entró en la cocina. Abrió la nevera. «Un desastre, todo comida preparada». Y alguna no tenía buena pinta.

			—¿Qué haces? —le preguntó Amelia sorprendida al encontrarlo tirando la comida a la basura.

			—Está caducado, Amelia, y de hace bastante.

			—Qué va, todavía se puede comer. —Alberto le mostró una ensalada donde las hojas ya tenían moho—. No me mires así, a Uxue no se lo doy, pero yo puedo comerlo. Bueno, eso no. Es que en el supermercado es una locura. Uxue quiere comprar de todo. Se empeñó en comprar ensaladas para comer algo sano y para cenar nos apetece más pedir algo. No me gusta cocinar, lo odio.

			—No tienes nada fresco.

			—Pizzas son frescas, más o menos, están bien.

			—Pizzas entonces. —Alberto las metió en el microondas. La miraba sacando los vasos, oliendo un cartón de comida china que todavía quedaba en la nevera. ¿Qué estaba haciendo allí? Amelia le sonrió mientras pasaba a su lado para tirarlo a la basura.

			—La noche no ha sido tan mala, ¿no? —Recordando ese momento en el portal y su mirada, se estremeció de nuevo.

			Alberto puso la primera pizza encima de la mesa.

			—Podemos intentarlo otra noche. Te llevare a algún sitio para bailar…

			—¿Bailar? Ni loca, nunca he bailado.

			—¿Hay algo que hayas hecho antes? —Se arrepintió enseguida de esas palabras, pero Amelia se rio.

			—Divertido definitivamente no. Todo lo aburrido me lo puedes poner en una lista de hecho. —Amelia le guiñó un ojo. Y él se quedó mirándola embobado—. Me queda mucho por aprender.

			—Cocinar. Tendrías que apuntarlo al principio de la lista, ya sabes lo que dicen: a los hombres se les conquista por el estómago.

			—Qué trabajo da encontrar pareja. —Resopló divertida.

			—Mantenerla más. —«Que me lo digan a mí», pensó Alberto.

			Amelia recogió los platos, y Alberto buscó en su móvil una canción. Eligió dos que le gustaban. No eres tú, soy yo comenzó a sonar. Se acercó y le ofreció su mano. Amelia lo miraba divertida.

			—¡Qué vergüenza! —le dijo Amelia—. Voy a ser peor que en lo otro.

			Alberto le cogió de la mano y se la acercó a su pecho.

			—Nunca te he dicho que seas mala —le susurró al oído, y Amelia enrojeció.

			Al acabar Amelia se separó y él la retuvo.

			—Queda otra. —Se fue hasta el móvil sin soltar su mano.

			«Mirándote a los ojos se responden mis porqués… Mi casa está en tu cuerpo… Valió la pena».

			Amelia sonrió. ¿Querría decirle algo con esas canciones? Intentaba escuchar la letra, pero el calor y el movimiento de Alberto no dejaban que se concentrase.

			—Amelia —susurró Alberto.

			Se miraron en silencio y él la besó. 

			—¿Qué? —le preguntó Amelia separándose. 

			Deseaba escuchar de sus labios una respuesta, algo más, unas palabras que le confirmasen que había cambiado algo entre ellos. Alberto sonrió y la acercó aún más a él tras agarrarla por la cintura. Besó sus labios como la primera vez, suave, despacio, no podía imaginar estar sin ella. Esperó a que se quedara dormida, se levantó y se fue. La miró pensando en que tenía que acabar con aquella situación. Conducía hasta su casa pensando que no podía fallar de nuevo a Zaida, a Arancha ni a sus padres. No podía. 

			Amelia se movió en la cama y vio que él no estaba. No era una experta en leer señales, pero sí sabía que Alberto había cambiado. Quizás estaba sucediendo, quizás lo que había sentido los últimos días era amor. Amelia quería borrar esa idea de su cabeza, pero, cada vez que veía a Alberto, su corazón latía más fuerte, pensaba en él a todas horas y estaba celosa de Zaida. Odiaba pensar que estaba con ella. Y si Alberto estaba empezando a sentir lo mismo. «No te vuelvas loca, Amelia», se dijo. «Es por dinero, por hacerte un favor. Ya está».

		

	
		
			Capítulo 13

			Alberto se encontró solo al regresar a casa. Esos días Zaida estaba celebrando su despedida de soltera con Arancha y unas amigas, se habían ido a Ibiza y estarían fuera unos días. Alberto pensaba en lo que podría pasar si Zaida se enteraba, todo se iría a la mierda. Pero no podía dejar de pensar en Amelia, en su sonrisa, en su olor, en sus besos. Otra vez se encontraba entre dos mujeres, así había sido siempre su vida, el único culpable era él. Esta vez, al menos, no le haría daño a Amelia. Sabía que era un negocio, unas clases, nada más. Salió de casa y fue en busca de sus hijos pequeños, estarían con él unos días.

			Fernanda, su ex, al verlo entrar sospechó que le pasaba algo. No le mantuvo la mirada y solo le respondió con monosílabos. Esa actitud le sonó demasiado extraña, no se le daba bien esconder que estaba haciendo algo que no debía hacer. 

			—¿Zaida lo sabe? ¿Cuándo se lo vas a decir?

			—¿De qué hablas, Fernanda? No hay nada que decir.

			—Tienes cara de estar en problemas, y tus problemas siempre tienen nombre de mujer. —Le sonrió y le rellenó la taza de café.

			—No pasa nada, Fernanda, no hay otra mujer —le dijo sin levantar la vista del café.

			—Te conozco, Alberto. No me puedes engañar y a ella tampoco. No le hagas daño a Zaida. Me cae bien y los niños ya están acostumbrados a ella, no quiero que se tengan que acostumbrar a otra. Tienes que sentar la cabeza, ya no eres un chaval.

			—Antes no te importaba que le hiciera daño, creo que me hablabas bastante mal de ella.

			—Eran otros tiempos, yo era otra.

			—No te metas en mi vida, Fernanda. Estamos bien, los niños están bien y siempre han estado bien conmigo. Lo que yo haga con mi vida, lo que pase entre Zaida y yo, es mi problema.

			—No te enfades, solo quiero ayudarte. Si necesitas hablar, estoy aquí.

			—No necesito hablar. Diles que se den prisa. No quiero llegar tarde al cine. 

			Fernanda lo miró y se fue en busca de los niños. Alberto se bebió el café rápidamente y fue hasta la entrada a esperarlos. Fernanda sentía celos de la desconocida que traía así a Alberto. Ella había intentado rehacer su vida después de él, pero no lo había conseguido. No podía olvidarlo. 

			Alberto, en la tranquilidad que le daba la oscuridad del cine, pensó en Zaida. «¿Y si Fernanda tiene razón? ¿Y si Zaida sospecha algo? No», se respondió. «Me hubiese armado un escándalo». «Tengo que terminar con Amelia». Pensó en dejar pasar los días, hablaría con ella. «Lo entenderá, ya está preparada, ya cumplí mi parte». Sus hijos se rieron y lo devolvieron al cine.

			Fernanda tenía razón, tenía que madurar, no más cambios para ellos. Habían aceptado a Zaida, eran casi una familia normal, no podía estropearlo otra vez.

			«Madura de una vez», se dijo.

		

	
		
			Capítulo 14

			Amelia estaba inquieta, llevaba muchos días sin saber de Alberto. Al principio no le dio importancia porque sabía que tenía muchas obligaciones, pero entonces ya lo echaba de menos. Nerea le contó en el desayuno que iba a ir a cenar con Nacho y que quería que Uxue fuera con ella. Era una celebración de cumpleaños de uno de los hijos de Alejandro e iban a dar una gran fiesta. Amelia no pareció convencida. 

			—Ve tú sola. No sé por qué tienes que llevarla, ella no va a conocer a nadie en la fiesta. Va a ser incómodo.

			—Te equivocas como siempre, se lo he dicho y está feliz. Cómo se nota que no tienes hijos, los niños enseguida se hacen amigos.

			—Nerea, si está feliz, es porque va a estar contigo, casi no te ve. 

			—No soy como tú, no estoy amargada; lo normal a mi edad es salir.

			—Con gente de tu edad.

			—No me vas a amargar. Estoy enamorada de Nacho y él de mí, la edad no importa.

			—Me preocupas, Nerea…

			—No eres mi madre, así que relájate. ¿Por qué no te vienes con nosotras? Verás con tus propios ojos que tengo razón, y quién sabe, a lo mejor conoces a alguien que te quite esa cara.

			—Sí, ven —dijo Uxue entrando en la cocina. Amelia le sirvió leche en su taza preferida—. ¿Vas a venir? —le preguntó Uxue.

			—Lo decidimos de camino al cole, ¿vale?

			—Te doy descanso, la quiero llevar yo que después tengo cosas que hacer. —Nerea le revolvió el pelo a Uxue. Y salió de la cocina.

			—¿Estás contenta con lo de esta noche? —le preguntó Amelia cuando se quedaron a solas. Uxue se encogió de hombros.

			—Si no quieres…

			—Nerea quiere que vaya —la interrumpió Uxue.

			—Iremos a comprar el regalo cuando salgas del cole.

			—Vale, yo lo envuelvo —le respondió sonriendo.

			Terminaron el desayuno en silencio. «Tengo que aguantar», pensó Amelia. «No puedo echarla».

			Al entrar en el bar, Amelia vio a Alberto. Estaba con unos niños, sus hijos, se dijo; su corazón dio un vuelco al pensar que quizá Zaida estaba allí también. Decidió no acercarse y quedarse lo más apartada posible. Alberto la miró desde lejos y ella sonrió levemente. Alberto apartó la mirada.

			Su cabeza empezó a ir a mil por hora al pensar que se podía encontrar con Zaida. Alberto la había mirado de una forma extraña. Nadie sabía nada y ella no iba a decir nada ni hacer algo que lo pudiera dejar en evidencia. Miró a Uxue, estaba entretenida con unos niños. Estaba confundida y agobiada, esa situación no era nueva para ella, sentir que estaba siempre en el lugar equivocado. 

			Amelia salió un rato fuera. Necesitaba aire. Esperaría unos minutos y entraría a despedirse de Uxue, le diría a Nerea que se encontraba mal. Quizás un wasap así no tenía que acercarse a su mesa. Alberto salió encendiéndose un cigarro. Se miraron.

			—Puedes quedarte, ya me voy. —Sacó su móvil del bolso y empezó a escribir—. Aviso a Nerea y ya está.

			Él dio unos pasos más hacia fuera. Se apoyó en la pared. 

			—Estoy solo. —Amelia lo miró—. He venido con los niños, a Zaida no le apetecía venir, no le cae bien Alejandro.

			—¿Está todo bien entre nosotros?

			—Sí, todo está bien, no hay motivos para que estemos mal.

			—Es que…

			—Estoy con mis hijos, Amelia, no es el momento.

			—¿No podemos saludarnos como gente normal, hablar como amigos?

			—No somos amigos.

			Amelia lo contempló sorprendida. No supo qué hacer, se quedó helada, sintió cómo el corazón se le rompió. Lo miró y él le apartó la mirada. Entró en el bar, necesitaba sentarse. Alberto se acercó a ella después de unos minutos.

			—Perdona, no quería decir eso. No tengo un buen día.

			—Vale —acertó a decir. Se levantó de la silla para ir en busca de Uxue.

			Alberto la miró, no quería hacerle daño. Intentó acercarse de nuevo, aprovechando el jaleo de la tarta.

			—Podemos hablar.

			—No.

			—Por favor.

			—Ya me lo has dicho todo.

			Alberto la sujetó suavemente del brazo para retenerla.

			—Acompáñame fuera.

			—No. —Amelia se soltó con rapidez.

			Su móvil sonó: «Espero que no te hayas ido porque, si no, Uxue está sola en la fiesta y yo no voy a volver». Tuvo ganas de gritar al leer el mensaje. Buscó a Uxue con la mirada, estaba alrededor de la tarta con los otros niños cantando el cumpleaños feliz. No iba a responder al mensaje de Nerea. Amelia caminó para acercarse a ella y para que Uxue la pudiera ver, no quería que se asustase si no la veía.

			Alberto se acercó a ella cuando estuvo con Uxue a punto de irse.

			—¿Os acerco a casa? Nosotros también nos vamos.

			—Sí —respondió Uxue feliz porque se había hecho amiga de Marcela.

			En el coche los niños fueron hablando de la fiesta, riéndose. 

			—Despídete —le dijo Amelia cuando Alberto paró el coche frente al portal.

			—¿Puede subir? Marcela tiene pis.

			—Sí, claro, baja ahora —indicó sin mirar a Alberto.

			—Subimos todos —dijo dejando el coche en doble fila—. No pasa nada por unos minutos.

			Amelia se fue a su habitación mientras utilizaban el baño. Alberto la buscó al ver que no salía.

			—Estaba enfadado, por eso te dije que no somos amigos. Llevo días que nadie me aguanta.

			—No dijiste nada que no sea verdad.

			—Te hice daño, quería hacerte daño. —Amelia lo miró sin saber qué decir—. Perdóname, Amelia. —Alberto se acercó, pero ella dio unos pasos hacia atrás.

			—Papá, papá, ven. —Salieron de la habitación al escuchar la llamada de Marcela. Al entrar en el salón, se encontraron a Tino vomitando.

			—Perfecto —dijo Amelia. Alberto se acercó a su hijo—. Uxue, no mires, vete a tu habitación con Marcela. —Uxue obedeció mientras hacía gestos de vomitar. Amelia las acompañó al baño—. ¿Estáis bien?

			—Si veo vomitar, vomito —le explicó Marcela. Uxue la miró divertida.

			—Yo también —le dijo imitando el gesto de Marcela de taparse la boca con la mano.

			—Si tenéis ganas, tenemos dos baños —dijo mirando a Uxue. Ella asintió con la cabeza—. Voy a recoger lo del salón, ¿estás bien? —le volvió a preguntar acariciándole el pelo.

			—Sí, ya se me ha pasado.

			Amelia llenó el cubo de agua, buscó la fregona e intentó controlar sus ganas de vomitar al pensar cómo recoger eso. «Cómo puede salir tanto de un cuerpo tan pequeño», otra vez le dio arcadas.

			—Déjame, lo recojo yo.

			—Gracias.

			Alberto la miró y se rio.

			—No te rías de mí —le pidió sujetándose el estómago—. Es…

			—Lo sé, te debo una alfombra. —Salió riéndose de la cocina y ella se rio contagiada por él.

			Amelia buscaba la manzanilla en el armario de la cocina, era la única infusión que tenía, a Uxue le encantaba tomarla.

			La primera vez que había ido al supermercado con ella, Uxue le pidió casi con un susurro si se la compraba. Amelia la miró extrañada.

			—¿Manzanilla? —le preguntó.

			Uxue asintió con la cabeza y Amelia le dejó elegir la marca. Aquella noche Uxue le pidió una, le contó que su madre y ella la tomaban después de cenar, se reían porque quemaba y hablaban de su día mientras se enfriaba. Amelia, desde entonces, siempre sonríe cuando la prepara.

			—Ya está, yo también quiero una —dijo Alberto al ver cómo Amelia vertía el agua en las tazas. Amelia sacó una taza y cogió otro sobre de manzanilla.

			—¿Cómo se encuentra?

			—Bien, no le queda nada en el cuerpo, lo he mandado a la habitación de Uxue. He fregado todo, enrollado la alfombra para llevármela y está todo abierto para que se ventile. Tendría que haber controlado la comida. Nos vamos enseguida —le indicó Alberto mientras la observaba colocar las tazas en una bandeja. Salió de la cocina sin mirarlo.

			Amelia volvió a la cocina, Alberto permanecía de pie, removía la cuchara en su taza. Ella se acercó a coger su taza.

			—La manzanilla les vendrá bien, están riéndose como si nada, hablando de vómitos.

			—Así son los niños, Amelia.

			—¿Por qué querías hacerme daño? —le preguntó ella buscando su mirada. Alberto se acercó, le cogió suavemente la barbilla y la besó. Amelia se separó—. ¿Por qué?

			—Es complicado… Voy a bajar la alfombra y subo a buscarlos.

			—Alberto… —Salió de los labios de Amelia con un hilo de voz que pedía la explicación que necesitaba.

			Él no la miró y salió de la cocina.

		

	
		
			Capítulo 15

			Amelia llevaba días dándole vueltas a esa noche. Le cortó varias veces el teléfono a Alberto y él a ella otras tantas veces. Parecía que no encontraban el momento en el que los dos pudieran hablar. Los mensajes estaban prohibidos entre ellos. Nerea le contó que se iba a ir de cena con Nacho porque era su cumpleaños. Amelia se interesó por quién más iba a ir. Nerea le dio todos los detalles feliz. «Todos», le dijo. «He organizado una superfiesta». 

			—Puedes venir si te apetece —la invitó sonriente. 

			—No puedo.

			—Uxue se puede quedar con alguna amiga, anímate.

			Amelia miró extrañada la actitud de Nerea, pero quizás tenía que aprovechar la invitación y encontrarse con Alberto.

			Llegó sola, nerviosa, rezando para que Alberto estuviera solo. Confió en lo que le había dicho, Zaida no soportaba a sus amigos. Entró y Nerea la saludó y le buscó un hueco al lado de un amigo de Nacho y Alberto. Nerea estaba irreconocible, supuso que el día de chicas que habían tenido en el que no le negó nada había tenido algo que ver.

			Alberto la miró. Amelia no vio a Zaida. Amelia comenzó a tontear con su compañero de mesa intentando llamar la atención de Alberto. El chico le tocó la pierna y ella le apartó la mano. Alberto hizo un ruido y, molesto, se fue de la mesa.

			—Salgo a fumar.

			Amelia esperó unos minutos y salió. Alberto puso mala cara cuando la vio.

			—Me voy a acostumbrar a tu mala cara siempre que me ves, solo necesito un poco de aire. 

			Estuvieron unos minutos en silencio. Alberto la miró de arriba a abajo.

			—Si no fueras así vestida, no crearías confusiones incómodas.

			—¿De verdad has dicho eso?

			—Sí, no puedes ponerte ese vestido y esperar que un tío no quiera meterte mano.

			—Me he puesto este vestido… —Se quedó callada, no tenía que justificarse—. Nadie puede tocarme si yo no quiero, da igual lo que lleve puesto.

			—Así te ha ido.

			—Eres imbécil.

			Alberto se encogió de hombros y se encendió otro cigarro. Amelia dio unos pasos para volver al restaurante, coger su bolso e irse.

			—Amelia, solo te estoy advirtiendo. Para ti puede ser divertido parecer sexy de repente o creer que controlas la situación, pero puede ser peligroso, estos no son unos santos y tú no tienes ninguna de las dos opciones. No todo se consigue con dinero. —Alberto tiró el cigarro y entró en el restaurante. Amelia notó cómo pasaba por su lado, otra vez se repetía la situación, no entendía qué estaba ocurriendo. Alberto se sentó y esperó a que Amelia entrara. El chico le preguntó por ella e hizo un comentario que a Alberto lo cabreó.

			—Es demasiado para ti, chaval. —Alberto vio el bolso de Amelia en la silla. Lo cogió cabreado y salió de allí—. Voy a llevarle el bolso —dijo él, y el chico intentó cogérselo.

			—Lo hago yo. —Alberto se lo quitó. Salió y vio a Amelia unos metros arriba limpiándose la cara de lo que seguro eran lágrimas.

			—Soy un cerdo —le dijo acercándole el bolso. Amelia lo cogió y empezó a caminar. Sacó su móvil, le envió un wasap a Nerea: «Me voy a casa, disfruta». Alberto la llamó intentando que se detuviera, no podía dejar las cosas así y ella lo ignoró. Él empezó a caminar detrás de ella. 

			—Sí que vas rápido. He sido un cerdo Amelia.

			Llegaron al portal y Amelia abrió. Alberto entró detrás de ella.

			—¿Qué quieres, Alberto? ¿Te has dejado algo sin decir?

			—Sí —le dijo mirándola y acercándose un poco más a ella—. No quiero que nadie te toque, estoy hecho un lío, Amelia. Te veo y solo pienso en besarte, follarte hasta quedar agotados, quiero oler tu cuerpo sudado a mi lado, necesito sentir tus caricias, tu lengua, Amelia. —Él le acarició suavemente la cara. Amelia se separó de él haciendo un esfuerzo.

			—¿No se puede comprar todo? 

			—Lo siento, Amelia… No sé qué me pasa contigo, no sé si estoy enamorado, no sé si solo es sexo.

			—No tengo efectivo, Alberto, quizás otro día —le aseguró al ver que intentaba acercarse de nuevo.

			—Me lo tengo merecido…, pero puedo hacer una oferta de una clase gratis. —Se interpuso en su camino. 

			Lo esquivó intentando esconder su sonrisa. Cómo era tan idiota, por qué no se iba y lo dejaba allí plantado. Alberto la detuvo antes de que se alejara de él. La agarró por la cintura con suavidad, rodeó con sus brazos fuertes ese cuerpo que deseaba desesperadamente y comenzó a besarle despacio el cuello. Ella buscó sus labios, jugó con él, pequeños mordiscos que los volvieron locos. Alberto metió sus manos debajo del vestido. Amelia se separó, lo miró y le cogió la mano. Subieron hasta su piso. 

			Alberto se despertó antes que ella. Se levantó sin hacer ruido. Y fue recogiendo la ropa para vestirse. Amelia se incorporó.

			—Estoy despierta, no hace falta que seas tan silencioso.

			—Quería dejarte descansar.

			—Alberto…

			—No puedo volver a verte, Amelia. Cuando te veo… no está bien. No quiero hacerte daño. No sé lo que siento, no quiero estropear mi relación con Zaida. Me voy a casar con ella, te lo dije, hay mucho en juego. No pensé que sentiría esto por ti cuando acepté y si no vuelvo a verte… es solo sexo. Mucho sexo —sonrió él—. Es lógico que estemos confundidos, has sido una buena alumna.

			—De acuerdo, entonces tengo que pagarte por lo de anoche así no te confundirás tanto —dijo Amelia levantándose de la cama.

			—Amelia, por favor. —Alberto se interpuso en su camino hasta el bolso—. Quedemos bien, como amigos —le acarició la cara. Ella se separó.

			—No somos amigos. —Amelia se acercó al bolso, sacó el dinero del monedero y se lo dio—. Así tendrás más claro lo que sientes por mí. Puedes comprarle algo a Zaida.

			—¿Por qué me elegiste a mí? 

			—¿Por qué aceptaste tan rápido? —le preguntó Amelia.

			En la cabeza de Alberto, se agolpaban los motivos: «porque me enamoré de ti la primera vez que me sonreíste, tan dulce, tímida y a la vez valiente. Cuando te besé, cuando te tuve entre mis brazos, cuando sentí celos de ver cómo mirabas a Nacho no tuve dudas de que me ibas a complicar la vida». Cogió el dinero que Amelia todavía sujetaba en la mano sin mirarla. Si lo hacía, no sería capaz de salir de allí. Dejó el dinero en el mueble de la entrada. Lo miró. «Madura, haz lo que tienes que hacer», se ordenó Alberto.

			Amelia se quedó sentada en la cama, escuchó cerrarse la puerta y empezó a llorar. Nerea entró en su habitación.

			—Me he quedado loca, tú y Alberto… Alberto… y tú, dándome lecciones de moral y estás acostándote con un hombre con pareja, a punto de casarse. Bueno, acostándote, obligándolo a que se acueste contigo. Vaya forma de gastar mi herencia. —Amelia se levantó de la cama nada más verla entrar—. Voy a acabar contigo, se lo voy a contar todo a su pareja, si no me das lo que te pido. Quiero un piso para independizarme, para vivir con Nacho aquí, y tú lo vas a pagar.

			—No te voy a pagar nada, Nerea.

			—No estés tan segura, prima. Te voy a destruir, no vas a poder salir a la calle, vas a ser la vieja fracasada que paga por sexo. ¿Qué dirán en tu trabajo? Tú, tan formal, todo mentira. Me das asco.

			Amelia la miró seria.

			—Soy una fracasada, Nerea, nunca he tenido amigos. Te crees que me importa lo que la gente pueda opinar, lo que no dirán ya de mí, como mucho confirmarás lo que todos piensan. Sal de aquí y déjame tranquila, no tengo ganas de escucharte.

			—No dirás lo mismo cuando venga la novia de Alberto a cogerte de los pelos. Cuando él te odie por destruirle la vida.

			—Y tú ayudándola. —Amelia se giró y caminó hasta la puerta—. Seguro que no le pasa nada, lo superará —le indicó a Nerea que saliera con un gesto. Nerea la ignoró sintiéndose ganadora.

			—Vas a pagar, quiero mi dinero.

			—Nerea, te lo he intentado explicar varias veces. Tus padres apenas llegaban a pagar las facturas, todo era una fachada, como tú.

			—Mientes, te lo has gastado en ese…

			—Nerea, la casa que tienes la pagué yo con mi herencia y la mitad es de Uxue, no la puedes tocar, no tienes nada, sal de aquí.

			—Te voy a destruir. 

			Nerea salió y Amelia cerró la puerta. Se sentó en el borde la cama, no entendía nada de lo que acababa de pasar, todo parecía una pesadilla surrealista. ¿Qué hacía Nerea allí? ¿Cuánto tiempo llevaba? Miró sus bragas tiradas en el suelo. Se levantó, comenzó a arrancar la ropa de la cama llena de rabia. «¡No es justo!», «¡No es justo!», gritaba.

			Nacho esperaba a Nerea en la cama, todavía dormido cuando ella lo despertó moviéndolo. Se sentó a su lado y se lo contó todo de carrerilla.

			—Nos va a solucionar la vida —le dijo, y besó feliz a Nerea. Los tenía a los dos cogidos y lo iba a aprovechar.

			Amelia se levantó después de unas horas agazapada en un rincón de la habitación. Se duchó, se vistió. Agarró su móvil para llamar a Alberto, pero no se lo cogió.

			Decidió acudir a su apartamento secreto. Lo llamó una vez que estaba allí. Alberto se lo cogió después de diez llamadas perdidas.

			—No puedo, Amelia.

			—Estoy en tu apartamento, tengo que hablar contigo, es urgente.

			—Dame una hora —dijo Alberto cabreado. Por su cabeza pasaron muchas cosas, incluso un posible embarazo. «Era lo que me faltaba», se dijo. Llegó y la vio de pie en el portal. Abrió y subieron.

			—¿Qué pasa? ¿Qué es tan urgente?

			—Nerea nos escuchó, me ha amenazado con contarlo todo si no le doy lo que quiere.

			—¿Qué quiere? 

			—Una casa, dinero…

			—Dáselo.

			—No, si lo hago, me pedirá más, no pienso vivir chantajeada.

			—Dáselo unos meses, que se calme.

			—No, tiene que haber otra solución.

			—Amelia, si no lo haces, me vas a destruir la vida si Zaida se entera. ¿Eso es lo que quieres? —Amelia lo miró, no lo reconocía.

			—No quiero destruirte la vida… No es justo nada de esto.

			—Dale el dinero, Amelia. No puedo perder a Zaida. No puedo fallarle otra vez.

			—Lo arreglaré.

			Amelia salió del piso inundada de pensamientos horribles. Era una persona horrible, estaba a punto de destruir la vida de Alberto. Por un capricho, por su capricho… no sentía nada por ella. «Nada», se repitió. Se le agolparon los momentos que habían vivido, eran tan reales, tan verdaderos. Se engañó, deseaba tanto… «Ni siquiera me ha preguntado cómo estoy, no se ha preocupado por mí, no le importo». Se sentía una cría a la que otra vez humillaban, se reían de ella. Se sentó en un banco, buscó su móvil en el bolso. «Dame unos días», le escribió a Nerea. Llamó a Virginia varias veces, necesitaba una amiga, alguien que la escuchase y aconsejase. La última llamada se la cortó. Miró el móvil fijamente unos segundos. «Respira, saldrás de esta tú sola, siempre has salido adelante sola, no necesitas a nadie».

		

	
		
			Capítulo 16

			Uxue salió de casa de su amiga y se abrazó a ella. Amelia la abrazó más fuerte. Se despidió de la madre y de la amiga.

			—¿Te lo has pasado bien? ¿Qué has hecho?

			Uxue le contaba, casi sin parar a respirar, todo lo que habían hecho. Había cocinado un bizcocho y lo habían adornado. También una tortilla de patatas.

			—¿Adónde vamos? —le preguntó al darse cuenta de que no caminaban hasta casa.

			—Vamos a visitar a los abuelos.

			—¿Hoy? ¿Nerea no viene?

			—Nerea está liada, los abuelos se llevarán una sorpresa cuando nos vean.

			—Vale —aceptó Uxue a regañadientes. No le apetecía nada ir a verlos.

			—Te lo vas a pasar bien, eres su preferida —la animó.

			Llegaron entrada ya la noche y Amelia se despidió de Uxue.

			—Solo serán unos días —le dijo—. Necesito hacer unas cosas y que te quedes aquí.

			Amelia se fue a un hotel a esperar el primer autocar de regreso a Oviedo. Tenía que pensar cómo salir del problema en el que estaba metida. Pensaba en su trabajo, le había costado tanto esfuerzo conseguir un empleo fijo, se sentía tan bien después de tanto tiempo, con la rutina que había conseguido, era tranquilo, sin sorpresas, predecible. Y por unos meses podía perderlo. Por su estúpida idea de querer ser normal.

			Se sentó en un sillón de la pequeña habitación que había cogido para esas horas. Por qué tenía que arrepentirse de lo que había hecho, por qué tenía que tener consecuencias, nunca había querido hacerle daño a Alberto, había intentado cuidar de sus primas, era una buena persona, que por una vez en su vida había hecho algo que podía ser reprobable a ojos de otros, de otros que de seguro habían hecho cosas mucho peores que ella.

		

	
		
			Capítulo 17

			Alberto no durmió esa noche. Dio vueltas y más vueltas. No iba a permitir que Nerea chantajeara a Amelia. Esperó a que Arancha se fuera a la universidad y se sentó enfrente de Zaida.

			—Tengo que decirte una cosa. 

			Se lo confesó casi todo a Zaida. Cuando acabó su confesión, sintió alivio, durante unos minutos con el silencio de Zaida, todo se había acabado.

			—¿Se ha terminado?

			—Sí —le respondió extrañado ante su tranquilidad—. ¿Lo sabías?

			—Sí, te vieron en un restaurante con ella, muy juntos, muy romántico todo, un alma caritativa me lo contó. Le dije que erais primos. Sé que no me creyó, pero…

			—¿Por qué no me dijiste nada?

			—Sé que no eres perfecto. No me mires así. Nos vamos a casar, es normal que tengas un escarceo, ¿es solo un tonteo?

			—Sí.

			—¿Ya se ha acabado? —le volvió a preguntar.

			—Sí, Zaida…

			—No digas nada, llevamos preparando esta boda tanto tiempo, la deseo tanto, Alberto, quiero una vida contigo. No quiero que nada lo estropee. 

			Zaida sabía, desde hacía días, que esa relación había acabado. El humor de Alberto era distinto, estaba más tiempo en casa y se centraba más en los preparativos de la boda. Los dos se quedaron en silencio en la cocina. De repente Alberto sentía que Zaida era una extraña. Era culpa de él. De nuevo le había fallado.

			***

			Amelia salió de su habitación, se había cambiado de ropa y se iba para el trabajo. Nerea fue a enfrentarla. 

			—¿Por qué has llevado a mi hermana con los abuelos? ¿Qué quieres, hacerme daño? Esto no va a quedar así, no puede faltar al colegio, te van a quitar la tutela.

			—Solo serán unos días. —Se acercó a ella y Nerea dio unos pasos hacia atrás. Amelia levantó suavemente la mano y le apartó un mechón de pelo de la cara. Nerea sintió un escalofrío. 

			—Tienes que irte de aquí, Nerea, no puedo hacer nada por ti. Me da igual lo que hagas. No quiero que estés aquí cuando regrese. 

			Amelia se fue y Nerea se quedó parada. ¿Qué había ocurrido? ¿Había perdido la cabeza? De repente parecía otra persona.

			Alberto se fue al trabajo confundido respecto de Zaida con él; no podía mentirse más, había sentido alivio al pensar que no tendría que casarse. Cuando Zaida le confesó que lo sabía, sintió miedo, si podía llamarse así. ¿Quién era esa mujer? ¿Cómo podía perdonarle una infidelidad? ¿Debía de estar muy enamorada de él? ¿Se resignaba a llevar una vida de infidelidades? Vio a Nacho riéndose con Gerardo y Alejandro mientras lo esperaban para ir al trabajo. Fue directo a él y le dio un puñetazo. Luego otro hasta que consiguieron separarlos.

			—Te voy a hundir —le gritó Nacho. Lo alejaron de él y lo llevaron al almacén para verle las heridas. Alberto se quedó allí, escuchando la bronca de su hermano, y después desapareció. Llamó a Amelia, quería hablar con ella, no se lo cogió. La buscó en la casa, pero no estaba, solo estaba Nerea.

			—¿Te has quedado sin dinero?

			—Dentro de unos años, cuando Nacho se canse de ti, te darás cuenta de lo que Amelia ha hecho por ti y por Uxue. Tus abuelos no te quieren, por eso no quisieron vuestra custodia. No te soportan. Amelia podía haberte dejado y se ha hecho cargo de ti, te ha tenido paciencia y tú te lías con un gilipollas que podría ser tu padre y que solo te está utilizando para darle celos a su ex. En cuanto ella le diga «ven», él te va a dejar, Nerea, y vas a quedarte sola.

			—¡No me va a dejar! —le gritó cuando Alberto se iba hasta el ascensor—. ¡Imbécil! ¡Qué sabrás tú! ¡Nacho me quiere! —siguió gritando. Cerró con un portazo que hizo temblar la puerta.

		

	
		
			Capítulo 18

			—¿Estás bien? —escuchó detrás de ella.

			—Sí —respondió sin moverse.

			Carlos la miraba preocupado. Amelia había llegado al trabajo, apenas había saludado y se había puesto delante del ordenador hasta casi la hora que cerraban el edificio. Él se había quedado también. Llevaba días que apenas la veía y esa tarde no tenía nada que hacer.

			—¿Qué pasa, Amelia? —le preguntó después de media hora; los dos seguían en la misma posición.

			—No quiero ir a casa, no soy capaz de ir hasta allí, de abrir la puerta, no puedo…

			—Ven a mi casa.

			Amelia lo miró extrañada ante ese ofrecimiento, durante unos segundos la distrajo de su dolor.

			—Solo necesito un poco más de tiempo.

			—Me quedaré aquí contigo. —Carlos se encogió de hombros.

			—Vete, no quiero que se preocupen por ti.

			—Nadie se va a preocupar por mí, tengo todo el tiempo que necesites y enfrente está el bar por si nos entra hambre.

			Estuvieron de pie casi dos horas. La noche cubría la ciudad, apenas pasaba gente. Carlos notaba el frío en los pies al estar parado, la miraba de reojo. Amelia tendría que estar pasando frío, no sabía qué hacer para sacarla de ese estado.

			—Tengo que ir al baño —susurró.

			—En mi casa tengo baño, está cerca. Bueno, relativamente cerca.

			—¿Por qué sigues aquí?

			—Porque necesitas un amigo.

			—¿Cómo de cerca está? —Amelia apartó la mirada del infinito y lo miró.

			—Unas paradas de autobús. A estas horas llegaremos antes, hará menos paradas. —Los dos sonrieron—. Si no le digo al del bar que espere, todavía estará dentro.

			—Aguanto, no me da mucha confianza su baño —sonrió. 

			Amelia se vio aceptando la invitación de Carlos, en el fondo un desconocido del que apenas sabía nada. Llegaron a su piso y él le indicó rápidamente dónde estaba el baño. Amelia se miró en el espejo, se lavó las manos y la cara, tenía una pinta horrible, estaba pálida, con frío y hambre. Había hecho el ridículo en la calle, tenía que pedirle a Carlos que no contara nada de lo que había pasado. Resopló al salir del baño y lo buscó, lo encontró en la cocina, haciendo algo de cena. Le iba a decir que no se molestase, pero empezaba a notar que el hambre superaba las ganas de no molestar.

			—Ayúdame —le dijo Carlos, y le dio una cuchara para remover—. Venga, es muy fácil. —Amelia sonrió y se acercó—. He pensado en unas lentejas, ya sé que no es muy ligero para cenar, pero es lo que me pide el cuerpo. Además las penas con pan son menos, eso dicen.

			—Ya lo sé, mírame. 

			Carlos la miró.

			—Te veo bien. —Amelia no pudo evitar sonrojarse. Carlos preparó los platos, los llevó a su salón y cenaron mirando la televisión, viendo una película. Solo unos pocos «qué rico» interrumpieron el silencio. 

			Carlos le pidió que se quedara a dormir, ya era muy tarde. Ya volvería a su casa cuando se sintiese preparada. Le prepararía la cama para que descansase mejor. Amelia insistió en dormir en el sofá y él aceptó. 

			Amelia dio vueltas en el sofá sin poder dormir. Caminó hasta la habitación de Carlos, lo miró unos segundos desde el marco de la puerta. ¿Cómo podía dormir con la puerta abierta con una extraña en casa? Se metió en su cama.

			—¿Estás bien? —le preguntó somnoliento.

			—Tengo frío —le susurró Amelia. Se acercó más a él.

			Carlos sintió el cuerpo de Amelia pegado al suyo, no podía creer que estuviera pasando. Dudó si seguía durmiendo y aquello era un sueño. Amelia metió su mano debajo de la camiseta de Carlos, le besó suavemente el cuello. Carlos le correspondió, no iba a desaprovechar el sueño. Metió su mano debajo de la camiseta de Amelia. Ella le quitó la camiseta y luego se quitó la suya.

			—Amelia —susurró Carlos. 

			—No digas nada. —Lo besó para callarlo. 

			Amelia se despertó con el olor del café. Se sintió bien, no iba a sentirse culpable ni mal, sería una Amelia nueva. A quién quería engañar, era imbécil y había metido la pata otra vez. «No, cómo te acuestas con el amante de Virginia, qué has hecho, qué has hecho». Se levantó y acudió a la cocina. Tendría que enfrentar lo que había ocurrido.

			—Buenos días —le dijo Carlos sonriente ofreciéndole una taza de café. Amelia asintió con la cabeza. Aquella mañana olía mejor que nunca—. Amelia, lo de anoche, siento que me he aprovechado de ti, yo… —le dijo al acercarle la taza a la mesa de la cocina.

			—No te has aprovechado de mí —lo interrumpió ella al escuchar las palabras que parecía que le costaban salir de sus labios—. Los dos somos mayorcitos, Carlos.

			—Tú estabas mal y… —Amelia se acercó a él y lo besó.

			—Ya estoy bien. Bueno, no del todo, pero lo estaré. —Amelia le cogió la taza de café, bebió un sorbo y la dejó sobre la encimera. Enredó sus dedos en el pelo de Carlos y él cerró los ojos. Carlos la rodeó con sus brazos. Sintió sus pechos pegados al suyo, su calor, el placer que le daba sentir los dedos de Amelia en su pelo, sentir su aliento tan cerca. 

			—Hoy nos podemos quedar aquí —le susurró Amelia.

			—Sí —le respondió él.

			Carlos comenzó a besarla, llegaron al sofá entre risas y besos.

			Él se despertó en el sofá abrazado al cuerpo desnudo de Amelia. No quería moverse para no despertarla.

			Recordó la primera vez que la vio hacía ya algunos años. Él acababa de sacar la oposición y entraba nuevo en aquel edificio enorme, lleno de gente, la mayoría malhumorada. Entre toda esa gente, estaba ella, la sonrisa amable. Se sorprendió tanto que miró hacia los lados por si le sonreía a otro. Volvió a mirar hacia aquella mujer que le sonrió, pero había desaparecido. 

			Volvieron a coincidir en las entradas y salidas, pero no se hablaron. Hasta que metió la pata, un error y ya todos se escaquearon cuando el superior le echó la bronca. Él la miraba, ella seguía en su puesto pendiente del ordenador, fue la primera vez que se fijó en ella sin reparos, la miraba fijamente. Era la única que estaba a lo suyo, en aquel momento sintió que se cabreaba con ella por pasar de él. Después de unos minutos, ella se levantó, lo miró y el miró rápidamente a su superior avergonzado de que ella lo hubiera descubierto y se acercara. Amelia le entregó al superior unos papeles, había resuelto el error, ya estaba solucionado.

			—Son cosas que pasan al principio, no te preocupes —le dijo, y le sonrió muy dulce, sin un atisbo de superioridad, solo dulzura. El supervisor le dio las gracias a Amelia. 

			—Al menos invítala a un café porque te ha sacado de un buen lío. 

			Carlos solo sonrió y le dio las gracias.

			—Te debo más que un café —le dijo cuándo se quedaron solos.

			—No hace falta, tranquilo —sonrió y volvió a su mesa.

			Carlos caminó a su lado.

			—Te lo debo, no puedes rechazarme después de la mañana que llevo.

			—Vale, en unas horas. —Carlos volvió a su mesa, triunfante. 

			Recordó las veces que, después de ese café, intentó acercarse a ella, pero siempre estaba Virginia en medio. Incluso, como un loco, cogía sus vacaciones después de Virginia para poder tener unos días a solas con Amelia. Pero con ella todo era confuso, parecía que una mañana tenían un momento mágico hablando de libros, de series y, al día siguiente, parecía que ella era otra. Y, cuando Virginia regresaba, ya no había apenas conversaciones.

			«¿Cómo ha pasado esto? ¿Quién es ella?», se preguntó, y la abrazó más fuerte. Nunca se habría imaginado que Amelia era así. Para él era tímida, trabajadora, sencilla… Nunca imaginó que el sexo podía ser así con ella, que ella era…

			Amelia se giró al notar cómo Carlos se excitaba otra vez. Él le sonrió, le apartó un mechón de pelo y la besó suavemente en los labios. La miraba a los ojos y era la Amelia tímida que él había conocido, de la que se había enamorado.

			—¿Estás otra vez preparado? —le susurró ella y le besó el cuello.

			—Creo que me estoy muriendo, Amelia. —Ella se rio—. En serio, creo que ayer, al salir del trabajo, me pasó algo —le contó mientras cerraba los ojos sintiendo los besos de ella.

			—¿Te drogué? —le preguntó riéndose.

			—Quizás, puede ser eso. Yo estaba pensando en algo más grave, un accidente y…

			—¿Y por qué piensas eso? —le interrogó jugando con un mechón de pelo de Carlos.

			—Estoy teniendo alucinaciones.

			Amelia se rio.

			—¿Soy una alucinación? —le preguntó—. ¿Es un piropo? Es algo raro.

			—Sí.

			Amelia se pegó mucho más a él.

			—¿Notas mi calor, mi olor, mis caricias?

			—Hay muchos tipos de alucinaciones. 

			Le costaba pensar con claridad, Amelia bajaba su mano por el cuerpo de Carlos. Le mordió suavemente el hombro y Carlos dejó de hablar, tenía algo mejor que hacer con sus labios.

		

	
		
			Capítulo 19

			—Tu alucinación tiene hambre —le dijo, y se levantó del sofá sin dar tiempo a Carlos de poder retenerla. Carlos permanecía extasiado—. Carlos…

			—También es un poco mandona. Voy a la ducha y luego preparo algo. ¿Quieres venir?

			—Ni loca, mojados, con el jabón en los ojos, esperar a que el agua esté en la temperatura ideal pasando frío…

			—Vale, ya le has quitado toda la magia a las escenas de ducha de las películas.

			Ella se rio. Carlos entró en la ducha con la seguridad de que, cuando saliese, ella ya no estaría, no podía ser real. ¿Y si era ella la que estaba sufriendo algún tipo de episodio psicótico? Se preguntó: «¿Y si necesita ayuda y me estoy aprovechando?». Se angustió, sabía que Amelia no era así o, al menos, lo que intuía de ella. Virginia le había dicho que era lesbiana. Salió de la ducha, se puso las lentillas, se vistió y la vio en la cocina de pie tomando un refresco con hielos. Amelia le acercó un vaso.

			—Amelia.

			—Me gustas más con gafas —le dijo al darse cuenta de que se había puesto las lentillas. Lo recordaba en la cocina hacía unas horas con aquellas—. ¿Por qué no te las pones más? —Carlos la miró y se encogió de hombros.

			—No me distraigas, necesito hablar de otra cosa.

			—Dime.

			—¿Estás bien?

			—Sí.

			—Le he estado dando vueltas a lo que ha pasado y… no sé ni cómo decirlo, no creía que tú, no te imaginaba así… que me encanta lo que estoy conociendo de ti, pero es que hasta hace unas horas pensaba que eras lesbiana, ¿lo sigues siendo? 

			—Me has dejado sin palabras, no es que me importe que digan eso, me molesta que hablen de mí. —Bebió un trago de su refresco—. Perdóname, todavía estoy alucinando. 

			Carlos le sonrió deseando no haber estropeado lo que acababa de suceder entre ellos. Amelia se giró y cogió la botella para rellenar el vaso. Él se acercó a ella. Colocó los brazos a ambos lados para que no se fuera.

			—¿Qué quieres de comer?

			Ella lo miró fijamente. Por primera vez lo veía, veía sus ojos verdes que la miraban con una dulzura que le resultaba extraña. Levantó la mano y le acarició con miedo la cara. Alguna vez, tomando un café, lo había sentido cerca y su corazón había latido más fuerte. Amelia lo había achacado al estrés de tener que interactuar con alguien. Apenas lo miraba, solo cuando sabía que él no la veía. Se preguntaba muchas veces por qué era amable con ella, quizá quería tenerla de amiga por si volvía a equivocarse, siempre le hacía muchas preguntas. Él la miraba serio, esperando a que hablara.

			—Estoy bien, no me he vuelto loca o quizá sí —sonrió—. Pero te prometo que no te voy a hacer nada malo —le sonrió. Metió la mano en su pelo mojado y lo peinó con los dedos.

			—Me había asustado pensando en que me podías descuartizar en trocitos, y quién sabe, cocinarme para los compañeros, como en una película de terror de las que te gustan.

			—No soy buena cocinera. Lo cual me recuerda que tengo hambre. —Se apartó divertida cuando Carlos la iba a besar—. Me voy a la ducha.

			—Tendré algo preparado cuando salgas.

			Amelia salió de la ducha y vio una especie de chándal preparado al borde del colchón. Se rio, no estaba segura de que le fuese a entrar. Buscó su ropa, pero no estaba. Se puso el chándal y parecía que en ella había encogido. Miró dentro del armario de Carlos, prefería llevarse una bronca por trastear entre sus cosas que aparecer así delante de él. Encontró una caja donde asomaban unas camisetas, pensó que sería ropa de alguna ex. «Algo raro tiene que tener», pensó, pero era ropa vieja, camisetas de grupos de los que solo le sonaba el nombre y no de todos. Vio una que hasta a ella le tenía que quedar grande. Olía bien, se la puso. Al menos así sí podría salir, el pantalón de chándal apretado disimularía debajo de la camiseta grande. 

			Se miró de reojo en un espejo. «No está tan mal». Y salió de la habitación.

			—Qué bien huele, es increíble.

			—Gracias, no iba a matarte de hambre. —La vio con su camiseta.

			—Lo siento, pero esta es mejor opción que la que tú me habías dejado. Si me hubieras visto con lo otro, habrías tenido pesadillas durante días. Te he arruinado otra escena de película donde la chica sale con la ropa del chico y le queda grande. —Le sonrió.

			Carlos le sonrió. «La pesadilla será si no te vuelvo a tener entre mis brazos», pensó.

			—Te queda muy bien, ya la tenía olvidada.

			—No te la mancharé. ¿Mi ropa?

			—Está en la lavadora. Quería ser un buen anfitrión, por eso te deje eso.

			—Te falto algo de ropa interior —le dijo riéndose. Carlos se sonrojó al pensarla sin bragas—. Tenéis un problema los hombres —sentenció al darse cuenta.

			—Puede ser. —Bebió un sorbo de su cerveza.

			—Lesbiana, ¿no?

			—Sí. —Carlos se encogió de hombros.

			—¿Quién te lo dijo? ¿O es un rumor del que hablan todos los compañeros?

			—Virginia.

			—Virginia. ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Cuándo?

			—Tomando el café una mañana. Supongo que estaba preguntando demasiado por ti, no sé, quizás se puso celosa, pensándolo en este momento. Y me dijo: «Olvídate de ella, nunca va a haber nada entre vosotros, es lesbiana».

			—Suponía que no teníamos una relación idílica de amigas, pero no sé por qué dice eso, yo…

			—¿Qué? —le preguntó Carlos al notar que dudaba.

			—Creía que vosotros estabais liados… y que me utilizabais a mí para que no sospechara el marido. Ella siempre estaba: «Carlos se acercó a mi mesa», «Carlos me invitó a un café», «Carlos me pidió ayuda». «Carlos es tan majo…».

			—Tenéis las mesas pegadas, era para verte. —Carlos se tapó la cara con las manos—. Parezco un adolescente al escucharte, qué vergüenza.

			—Es bonito. —Amelia lo miró. Su sonrisa era tan bonita, sus labios… se sonrojó al notar la mirada de Carlos.

			—Tendría que haberme acercado, hablarte, no sé. Es que ahora me veo en esos momentos y sí parecía un adolescente atontado. Lo de pedir ayuda fueron dos veces creo, o tres. Me inventaba una excusa o, cuando veía un expediente que quizá pudieses creer que necesitaba ayuda y no era idiota del todo, me acercaba. Tres veces fueron. La primera no colgabas el teléfono con no sé qué movida tenías. Ella se levantó y se ofreció a ayudarme. En otra estabas atendiendo a una persona y yo estaba escondido esperando que se fuera. Hacía que leía unos papeles, fui para allí nada más que se levantó y enseguida se sentó otra persona. No me diste tiempo a llegar y, como estaba a medio camino, me acerqué a Virginia; soy un poco patético…

			—No lo eres, yo no me había atrevido a hacer nada de eso.

			—¿Tú? —Se quedó callado.

			—¿Qué?

			—¿Te habías fijado en mí?

			Amelia se sonrojó de nuevo.

			—Sí. —Bebió un trago de su refresco, necesitaba que su cara bajase de temperatura—. Pero eras el amante de Virginia, era algo platónico, me daba envidia. Os veía reír, pero entendía que te fijaras en ella.

			—Vaya par de idiotas.

			—Oye… —Carlos cogió suavemente la mano de Amelia que tenía sobre la mesa. Entrelazó sus dedos con los de ella. Levantó la mirada buscando la de ella—. Es verdad, si hubiera hablado contigo las veces que hemos estado solos en verano, si me lo avisó un amigo cuando se lo conté. Me dijo: «Así te puedes pasar años y la tía no creo que pueda llegar a imaginarse ni por un minuto que te gusta. Te desconozco».

			—Porque antes ¿eras más lanzado?

			—Sí, era más joven, imagínate que te digo algo y que la historia de Virginia era verdad, ¿qué hubiese pasado? Te habría perdido, y esos ratos tomando café o cuando me sonreías al pasar por mi mesa y luego bajabas la mirada se habrían acabado —susurró al recordar esos instantes.

			—No has tenido ninguna relación en estos años, la verdad —le dijo Amelia que no era capaz de creer la historia de que estuviera enamorado de ella desde hacía tanto tiempo.

			—Relación no. Sí he salido y me lo he pasado bien. —Carlos se cubrió la cara con una mano, mirando la reacción de Amelia—. ¿Y tú?

			Amelia se quedó callada, no quería mentirle ni decirle la verdad.

			—¿Por eso estás así? ¿Has terminado una relación?

			—Es una forma de decirlo, pero no quiero hablar de ello, quizá más adelante. 

			—Vale. ¿Qué quieres hacer esta tarde? ¿Vemos una película?

			—Sí.

			Amelia caminó por el salón, observó la casa de Carlos mientras el fregaba los platos de la comida. Salió a la terraza, era más grande que el salón. Llena de plantas por todos los rincones, un colchón grande, con mantas y cojines alrededor. Le pareció un sitio encantador. Se fijó en unas cajas con libros a un lado del colchón. Amelia se sentó en el colchón y curioseó los libros. Muchos de los títulos los tenía ella en casa. Carlos apareció.

			—¿Esto? —le preguntó enseñándole dos libros de los que ella había hablado hacía muchísimo tiempo.

			—¿Te gusta mi rincón de lectura? —le preguntó sentándose a su lado.

			—Me encanta, nunca te imaginé en un sitio así.

			—No es tan raro.

			—Ya, pero… 

			—Parezco un pijo. —Carlos acabó la frase.

			—Sí, un poco… bastante —sonrió tímidamente Amelia.

			—Es una imagen que utilizo para trabajar, queda un poco raro dicho así… Cuando empecé a trabajar, me di cuenta de que no podía ir con mis pintas de la facultad, así que me fui a una tienda. Pantalones de vestir, camisitas blancas y el abrigo típico de todos los pijos. Me afeito todos los días, lentillas, oculto mi tatuaje. A lo que no he podido renunciar es a mi pelo largo, aunque he estado a punto muchas veces.

			—De ahí las camisetas guardadas.

			—Si no las veo, no me las pongo. No las iba a tirar, me moriría y tengo la recompensa de no haberlas tirado. —Carlos metió la mano debajo de la camiseta. Amelia lo miró, le soltó el pelo y se acurrucó a su lado. 

			—Me gusta tu pelo y tu tatuaje —le dijo acariciando el brazo—. Me tendrás que contar lo que significa. 

			—Otro día, así mantengo la intriga. —La acercó más a él. Amelia sentía las caricias de Carlos en su espalda. Los dos permanecieron en silencio para no estropear ese momento perfecto.

		

	
		
			Capítulo 20

			Carlos volvió al trabajo a la mañana siguiente, le costó más que nunca salir de la cama. Amelia descansaba sobre su pecho. Le acarició la espalda. Amelia se despertó y lo miró.

			—Tenemos que ir al trabajo, ya es la hora —dijo fastidiado.

			—No, diré que estoy enferma. No quiero ir, me quedaré en la cama todo el día.

			Carlos le acarició la cara.

			—Eres una mala influencia —le regañó.

			Amelia se rio.

			—Es la primera vez que me dicen eso. ¿Te molesta si me quedo aquí?

			—No. ¿Quieres que me quede contigo? No puedo, tengo que entregar una movida. —Recordó—. ¿Estarás bien sin mí?

			—Lo intentaré. 

			Carlos le sujetó suavemente la barbilla y besó los labios que tanto había deseado besar cuando la observaba desde su mesa. Se levantó sonriendo, sabiendo que ella estaría allí cuando regresase.

			***

			Alberto se debatía entre ir al trabajo de Amelia o esperar unos días, tampoco hacía tanto que no sabía de ella. No podía evitar la angustia de no saber dónde estaba, de no escuchar su voz cuando llamaba a su teléfono. «He sido un cerdo, si le pasa algo… no me lo voy a perdonar».

			La buscó con la intención de contarle que Nacho y Nerea ya se habían ido de su casa, que la iban a dejar tranquila. Zaida ya lo sabía, no podían chantajearla. Se enteró de que había dejado a Uxue con los abuelos y la había abandonado allí; fue lo último que le gritó Nerea. 

			—Te ha abandonado, ya no le interesas, lo lleva en los genes —le gritó antes de que Nacho la agarrara para meterla en el coche.

			Alberto salió de su coche y caminó hasta el edificio donde esperaba encontrar a Amelia. Después de unos minutos en la puerta, decidió entrar. Preguntó por ella, insistió, pero le dijeron que no estaba. Preguntó por Virginia, la llamaron y él esperó nervioso; ella tenía que saber algo. Alberto buscó un sitio discreto y le preguntó por Amelia; estaba preocupado. Carlos salió a por un café, se paró al escuchar el nombre de Amelia. Alberto lo miró, se cruzaron sus miradas unos segundos. Carlos recobró el paso y salió de allí. Alberto se giró y lo vio irse. Volvió a la conversación con Virginia que le dejó más preocupado todavía. No sabía nada. Alberto se despidió y volvió a su coche. Volvió a llamarla. Nada.

			Carlos regresó con dos cafés, se acercó a Virginia y se lo dejó encima de la mesa.

			—¿Ha pasado algo? Te vi con tu marido en la entrada. 

			—No, qué más quisiera yo que mi marido fuera así, con esos brazos, esos tatuajes. —Virginia se dio cuenta, por la mirada de Carlos, de que se había desviado del tema—. Venía preguntando por Amelia.

			—¿Por Amelia?

			—Sí, es un amigo, dice que no sabe nada de ella desde hace unos días, que está preocupado, no sé si es un exagerado. Le he quitado importancia, pero estoy preocupada, he mirado el WhatsApp, su última hora de conexión es de hace cuatro días. ¿Y si le ha pasado algo? No tiene familia, bueno, esas primas, pero el hombre me dijo que no saben nada de ella, que a la pequeña la llevó con sus abuelos. No sé qué hacer. —Virginia marcó su número—. No lo coge. No sé, es que soy una imbécil. Me llamó un día por la mañana, no lo cogí, no le devolví la llamada, dije: «Ya la veré en el trabajo». No pude venir ese día, no la vi. Es que soy gilipollas, cómo puedo ser tan horrible.

			—Tranquila, si le hubiera pasado algo lo sabríamos.

			—No, ¿cómo lo vamos a saber, Carlos? Cuánta gente desaparece y no se vuelve a saber nada de ella. No tiene una vida feliz precisamente. —Volvió a llamar—. Nada, nada, voy a la policía.

			—Espera, a lo mejor solo quiere estar sola. Vamos a esperar a mañana y, si no sabemos nada, yo te acompaño.

			—No lo sé, no creo que sea bueno esperar más.

			—Hazme caso, no sabemos nada de su vida, a lo mejor solo quiere estar sola.

			Carlos se volvió a su mesa, se dio cuenta de que quedaba poco para que la noticia corriera entre los compañeros. Alguno diría que él había sido el último en verla. «No te pongas nervioso, ni que la tuvieras secuestrada», se dijo. Virginia lo puso histérico. Recogió sus cosas y se fue, ya había entregado lo que lo había hecho salir de la cama. Tenía que hablar con Amelia.

			Llegó a casa preocupado. La encontró dormida en su rincón de lectura, con otra de sus camisetas y en bragas. Por qué tenía que acabar ese sueño. ¿Y si no le decía nada, y si los dos se quedaban allí? No tendría que haber salido a por el café, no tendría que haberse acercado a Virginia, maldita curiosidad. Amelia se despertó y le sonrió. Le indicó con la mano que se sentara a su lado.

			—Ven, tenemos que hablar. —Amelia se levantó preocupada.

			—¿Qué pasa?

			Carlos cogió una manta del sofá y la cubrió.

			—No puedo hablar si estás así. 

			Amelia se rio divertida. Se subió la manta hasta el cuello.

			—¿Qué pasa?

			—Hoy ha ido un hombre preguntando por ti. Alberto se llama, está preocupado, no sabe de ti. Virginia ha empezado a llamarte al móvil como una loca y creo que, si no ha ido ya a la policía, poco le queda. Ese hombre te ha hecho algo, yo no les he dicho que estás aquí, he intentado parar a Virginia, pero… aquí estás segura, Amelia.

			Ella le besó suavemente la mejilla y se fue en busca de su bolso que estaba en el dormitorio. Cogió su móvil, se sentó en la cama, lo miró unos segundos, respiró hondo y lo encendió. Vio las llamadas perdidas. A los pocos segundos, sonó otra vez. Era Virginia.

			—¿Amelia? ¿Amelia eres tú? ¿Estás bien?

			—Sí, Virginia, estoy bien.

			—Dios, estaba preocupada, estoy en la puerta de comisaría. —La escuchó llorar—. Siento no haberte cogido el teléfono, perdóname. ¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda? ¿Dónde estás? Voy a por ti. 

			—Estoy bien, no pensé… que… causaría este problema.

			—Siempre has estado a mi lado y yo… no he estado al tuyo, te he fallado.

			—Hablaremos cuando vuelva.

			—Te quiero, vuelve pronto.

			Amelia le colgó sorprendida por sus últimas palabras.

			Vio los mensajes de Alberto. No quería escucharlo, lo tenía complicado porque todos los mensajes eran de voz. Sin oírlos, le escribió: «Estoy bien», no sabía que más poner, lo envió sin más. A los pocos segundos, su móvil sonó. Alberto la estaba llamando. Amelia le cortó. «No puedo, estoy bien». Alberto le escribió un mensaje: «Puedes volver a casa, ya está arreglado. Vuelve». 

			«Uxue», le vino a la cabeza. Llamó a los abuelos que le respondieron enfadados, iban a pedir la tutela de la niña, ya que la había abandonado. Amelia intentó buscar una excusa al decir que había estado enferma. Le pidió al abuelo que la dejara hablar con ella, apenas unos minutos serían suficientes para explicarle porque no la había ido a buscar. El abuelo aceptó al escuchar que la voz de Amelia comenzaba a romperse tras pedirle hablar con ella. Escuchó cómo la llamaban. 

			—Amelia, Amelia —le dijo, nerviosa, Uxue.

			—Perdóname, Uxue, perdóname.

			—¿Vas a venir a por mí? Quiero ir a casa, quiero ir contigo.

			—Sí, voy a por ti, ¿me perdonas?

			—Sí, pensé que no me querías.

			—Te quiero mucho, Uxue. Voy a por ti y volvemos a casa. Prepara tus cosas.

			—Te quiero, Amelia.

			Amelia colgó el teléfono y lloró. Era la primera vez que le decía que la quería. Pobre Uxue, tenía que haberse asustado mucho. Buscó su ropa limpia, se vistió y salió al salón donde la esperaba Carlos. 

			—Me tengo que ir, he sido una egoísta.

			—Para. ¿Por qué? No has hecho nada malo.

			—He abandonado a Uxue. Tengo que ir a buscarla, me está esperando.

			—Tengo el coche en el garaje. Si arranca, te llevo. Vamos. —Carlos cogió su abrigo, buscó las llaves en un cajón y le abrió la puerta de la entrada; no le había preguntado adónde iban.

			—Es Bilbao, tengo que ir a Bilbao. Carlos, es mejor que vaya en autocar.

			—Vale. —Carlos la miró desde la puerta del conductor—. Si arranca, te llevo. Sube.

			—¿Estás seguro?

			—Sí. —Metió la llave en el contacto y sonrió al escuchar el sonido del motor—. Vamos a por Uxue.

			Amelia sonrió levemente. 

			Llegaron en apenas tres horas. Antes de llamar a la puerta, Amelia decidió llamar a los abuelos para evitar una escena delante de Uxue.

			—Ya está —le dijo al terminar la llamada.

			Carlos colocó su mano encima de la de ella suavemente.

			—No eres como ella.

			Amelia lo miró confundida. Acababa de leerle el pensamiento, eso no podía ser. Carlos levantó la mano y le apartó el pelo para acariciarle la mejilla. Le limpió una lágrima.

			—La he dejado con sus abuelos, me suena la historia. Me comprometí a cuidarla y no lo he hecho. Pensé en mí, estos meses, solo he pensado en mí.

			—Estás aquí, vienes a por ella. —Ella le apartó la mano y se dispuso a salir del coche—. Estaré aquí. 

			Amelia se giró y le sonrió. 

			Los abuelos llamaron a Uxue y ella apareció corriendo. Al verla en la puerta, Uxue se abrazó a ella. Amelia sintió que en ese momento Uxue la había perdonado, no dejaría que nada las separase, ni siquiera ella. Ya estaban unidas, era para siempre. 

			Carlos las esperaba dentro del coche, nervioso. Vio salir a Amelia sonriendo con la niña. Amelia los presentó.

			—¿Qué os parece si paramos a comer algo de camino?

			Uxue aceptó. Quería enseñarle el lugar donde iba con sus padres. Uxue paseaba feliz por la ciudad hablándole de las calles, de su colegio. Amelia la llevaba de la mano, sentía el calor de su mano pequeña agarrada a ella fuertemente. Intentaba aprender todo lo que Uxue le enseñaba. Miraba a Carlos, le preguntaba y le repreguntaba sobre las historias que Uxue contaba hasta conocer el mínimo detalle. Uxue se reía con él y le encantaba responder a todo lo que le preguntaba. «Por primera vez está siendo el centro de atención», pensó Amelia. 

			Regresaron a Oviedo de madrugada. Uxue dormía plácidamente en la parte de atrás del coche.

			—¿Te importa que nos quedemos contigo? Quiero ir sola a mi casa para ver cómo está.

			—¿Quieres que te acompañe? Amelia, no estás sola.

			—No es por ese hombre, es por su hermana. No sé si habrá liado alguna en la casa, es solo un presentimiento. 

			—Feliz de que estés en mi casa.

			—¿Sois novios? —les preguntó una vocecita todavía medio dormida desde atrás.

			Se miraron.

			—Es una buena pregunta —le dijo Carlos mirando a Amelia—. Yo digo que sí.

			—Sí —respondió Amelia dudando y sonriendo.

			—¿Vamos a vivir con él?

			—No, nosotras volveremos a casa mañana. Ha sido un viaje muy largo y así descansaremos ya.

			—Os podéis quedar el tiempo que queráis.

			—Solo hoy —le dijo Amelia—. Ya te imagino yendo a comprar una cama.

			Carlos le sonrió.

			—Estaba pensando en dónde meterla.

			Él les dejó la cama y se quedó en el sofá. Amelia lo buscó cuando Uxue se quedó dormida. Carlos levantó la manta para hacerle un hueco. Ella se sentó en un sillón enfrente de él.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó mientras se incorporaba para sentarse en el sofá.

			—Quiero y necesito darte las gracias por hoy. Uxue está feliz, me ha dicho que le gustas mucho como novio.

			—Tengo mi encanto —respondió intentando controlar el presentimiento que tenía dentro sobre que pronto vendría un «pero»—. Es una niña maravillosa.

			—Lo que me dijiste en el coche…

			—Te estabas llenando de culpa, necesitabas escuchar en alto la verdad.

			—No me había dado cuenta de que había hablado tanto de mi vida…

			—Más bien yo diría poco, pero las veces que has hablado te he escuchado y no hace falta ser muy listo para entender qué pasaba por tu cabeza. 

			Se quedaron en silencio mirándose en la penumbra de aquel pequeño salón.

			—Gracias. —Amelia se levantó del sillón, se acercó a darle un beso en la frente y le acarició el pelo—. Buenas noches, descansa.

			—Buenas noches —le dijo mirando cómo desaparecía por la puerta. Tenía un presentimiento que intentó apartar de su mente.

			Carlos llamó esa mañana al trabajo. Estaba enfermo y cuadraba con que el día anterior tuviera que irse tan pronto. Se quedó al cuidado de Uxue. Amelia, antes de irse, la despertó para contarle que en unas horas volvería a por ella. Solo serían unas horas y no volverían a separarse. Uxue le sonrió.

			—Mañana todo volverá a la normalidad, e irás a clase. —Le dio un beso en la mejilla y la dejó en la cama. 

			—Cuídamela. Vendré lo antes posible. Llámame al móvil. 

			—Estaremos bien, recuerda que le caigo bien. —Amelia lo besó dulcemente y Carlos la acercó a él cogiéndola por la cintura. Alargó ese beso unos minutos más—. ¿Puedo acompañarte? Uxue puede esperar en el coche.

			—Volveré en unas horas, tengo el móvil.

		

	
		
			Capítulo 21

			Amelia dio unos pasos dentro del piso. Se encontró lo que imaginaba, estaba destrozado, los sofás rajados, libros tirados por los suelos, platos rotos, su ropa nueva rota a jirones. Se habían ensañado bien. Se quedó quieta pensando por dónde empezar. «Cambiar la cerradura», pensó mirando la puerta de entrada. El timbre sonó y Amelia se asustó.

			—¿Estabas esperando fuera?

			—Estoy preocupado, Amelia. ¿Dónde has estado? ¿Puedo entrar?

			—No. —Amelia se interpuso para que no avanzara.

			—Perdóname, no me porté bien, fui un imbécil… Amelia…

			—Necesitaba estar sola.

			Alberto le acarició suavemente el rostro. Amelia se apartó.

			—No saber de ti casi me vuelve loco, Amelia; pensé que te había pasado algo.

			Amelia deseaba dejarlo pasar, besarlo, olvidarse de todo. De verdad se había preocupado por ella.

			—No vuelvas… es mejor que no volvamos a vernos.

			—Se acabó.

			—Sí.

			Alberto la observó. Su «sí» era rotundo sin lugar a duda. Sonrió tristemente mientras se rascó la barbilla.

			—He sido un buen profesor, no me lo puedes negar, ya vas rompiendo corazones, el mío. 

			—Alberto.

			—No me arrepiento de nada, Amelia. Tú tampoco lo hagas. —Alberto controló las ganas de besarla. Se giró y, con desgana, abandonó el rellano sin mirar atrás.

			Amelia cerró la puerta, se quedó apoyada en ella sonriendo, sorprendida, lo que pensó que sería un encuentro de lágrimas, reproches… resultó una despedida inesperada, dulce, tierna.

			***

			No podía recrearse más en la sonrisa de Alberto. En esa mirada que le echaba cuando se rascaba la barbilla, ese sonido que hacía al rascarse. Buscó el número de un cerrajero y llamó. En unos minutos, tendría una cerradura nueva. «Primer problema resuelto», se dijo. Fue a la habitación de Uxue, estaba intacta. Al menos eso lo había respetado, aunque tendría que volver a comprar sofás nuevos. «Qué pereza volver a empezar».

			Fue a la cocina, cogió bolsas de basura y empezó a recoger sus pertenencias rotas esparcidas por la casa. Al menos ya estaba fuera de su vida. Ese piso perfecto que había sido su hogar durante años ya no volvería a serlo, no volvería a sentirse segura en él. 

			Alberto, esa caricia, sentir otra vez su mano en su piel, su calor. Alberto era el único que se había preocupado por ella. Cómo saber si lo que sentía por él era amor real o no. En apenas unos días, Carlos la había hecho sentir tan bien, segura, deseada, feliz; se había olvidado de él en sus brazos, en sus caricias, en sus besos o eso creía hasta que lo vio en la puerta. «Céntrate en arreglar este problema primero», se riñó. Buscó alguien que se llevase los sofás destrozados, la basura. Todo tenía que estar limpio y perfecto para Uxue. Empezaría de nuevo su hogar con ella.

			Llegó a casa de Carlos ya entrada la noche. Había hablado con Uxue por teléfono para decirle que se retrasaría, pero llevaría la cena, lo que ella quisiera.

			—Sushi —le dijo Uxue después de un rato de enumerar lo que le gustaría cenar.

			—¿Estás segura? —le preguntó Amelia. Escuchó cómo Carlos le preguntaba lo mismo y Uxue se reía. Una risa que le recargaba el alma.

			Uxue abrió la puerta cuando escuchó el timbre. Cogió la bolsa y fue a prepararlo en la mesa del salón, donde Carlos le había ayudado a colocar los platos. Amelia se rio al entrar. Habían improvisado banderas japonesas, fotos de Japón, cojines en el suelo. Parecía un restaurante.

			—Esta noche te quedas aquí —le susurró al oído a Amelia, cuando Uxue se fue a lavarse los dientes.

			—Me parece bien, estoy demasiado cansada para levantarme de aquí.

			—Yo me ocupo. —Carlos se levantó y recogió los platos. 

			Uxue la llamó desde la puerta del salón. Amelia se levantó del suelo, acompañó a Uxue a la cama, la arropó y fue en busca de Carlos que ya terminaba de fregar los platos. La vio, sonrió y la mojó con un poco de agua. 

			—Vas a tener que quitarte la blusa, no puedes estar con la ropa mojada.

			Amelia se sonrojó al sentir la mirada de Carlos. 

			—Me pondré el pijama… —Se acercó a ella, la rodeó con sus brazos.

			—No te puedes ir a dormir, es pronto, ayúdame a colocar los cojines. —Amelia lo besó y asintió con la cabeza. Carlos la tomó de la mano y la llevó hasta el salón. Cogió dos cojines del suelo con la otra mano sin soltarla y la llevó hasta su rincón de lectura. Lanzó los cojines encima del colchón. 

			—Faltas tú —dijo señalando el colchón. Amelia se sentó. Carlos la miró sin dejar de sonreír y se sentó a su lado deseando besarla.

			Amelia se despertó de madrugada, se fue a levantar y Carlos la retuvo. 

			—Un poco más.

			Amelia le sonrió y se volvió a acurrucar en su pecho. 

			—Perfecto. —Carlos le acariciaba la espalda. Ella cerró los ojos, sentía sus manos fuertes, suaves, subiendo y bajando lentamente por su espalda—. Eres perfecta.

			Amelia se levantó.

			—Voy con Uxue, no quiero que se despierte sola. 

			—Amelia.

			—Buenas noches, Carlos.

			Él se quedó dándole vueltas a lo que acababa de pasar, que había hecho, que había dicho, no podía ser, por decirle que era perfecta. Se levantó con la intención de hablar con ella, pero se volvió a echar, quizás era mejor dejarlo por esa noche.

		

	
		
			Capítulo 22

			Carlos se despertó con el ruido de la calle. Le costó levantarse de ese colchón, le dolía la espalda. Escuchó la risa de Uxue en la cocina. Se levantó, caminó hasta la cocina y las encontró desayunando. Se acercó a Amelia, dudó, le dio un beso en la mejilla. 

			Llevaron juntos a Uxue al colegio, en el coche cantaban a voces: «Decía que tenía el corazón alicatao' hasta el techo que a ver si no podía hacerle yo una cenefa a besos…». Amelia se reía. 

			—¿Marea? ¿Crees que es lo mejor para Uxue? —le preguntó al volver al coche.

			—Sí, cuanto antes empiece con buena música, mejor. Además es nuestra canción.

			—¿Nuestra canción?

			—Sonaba en el coche de camino a Bilbao, te miré y sonreíste con el principio. Es nuestra canción. —Carlos la cogió suavemente por el cuello, la acercó y la besó. Se separó, se volvió a acercar y le mordió suavemente el labio. Amelia se aproximó más a él. Necesitaba sus besos. 

			—Esto es un colegio —escucharon que alguien gritó golpeando el cristal. Se separaron. Amelia se tapó la cara avergonzada sin poder dejar de reírse. Carlos encendió el motor y se fueron.

			—No me encuentro bien, creo que tengo gripe o algo así, quizás sea mejor que me quede en casa para no contagiar a los compañeros. —Colocó su mano sobre la pierna de Amelia—. ¿Cómo te encuentras tú?

			—Creo que me voy a quedar sin días de vacaciones.

			Los dos se rieron.

		

	
		
			Capítulo 23

			Amelia había decidido ir cerrando ventanas de su vida que no le hacían bien. La ventana que le tocaba esa mañana lleva el nombre de Virginia. Quedó con ella para desayunar antes de entrar a trabajar. Virginia la vio seria, distinta.

			—Me alegro de que estés bien. Porque lo estás, ¿verdad?

			—Sí. Virginia, gracias por preocuparte por mí.

			—Somos amigas, Amelia, sé que quizás…

			—De eso quería hablarte. Estos días me he dado cuenta de que no somos amigas…

			—No digas eso —la interrumpió.

			—No estás cuando te necesito Virginia, y lo entiendo, tienes una familia, un trabajo, estudiar…

			—Solo ha sido una vez, Amelia.

			—Han sido muchas.

			—Parece que estás rompiendo conmigo —le expresó Virginia sin entender lo que estaba pasando.

			—Más o menos es eso.

			—¿Estás rompiendo conmigo?

			—Quizás darnos un tiempo —le dijo intentando sonreír.

			—¿Un tiempo? Esto es ridículo y tú estás exagerando. No sé qué te ha pasado que vienes con esos aires de superioridad, pero las cosas no son así, siempre te he apoyado.

			—¿En qué?

			—¿En qué? —repitió Virginia enfadada.

			—Sí, en qué me has apoyado Virginia, dime algo.

			Virginia se quedó pensando en algo que pudiera echarle en cara. 

			—La última vez que me llamaste para salir porque lo necesitabas lo dejé todo y fui, por ejemplo.

			—Pagué yo la cena, siempre pago yo cuando quedamos.

			—Te conté lo que pasaba, eso es lo que hacen los amigos.

			—Los amigos se apoyan, Virginia. Recordé momentos, momentos en los que me sentí mal con tus comentarios, otros en los que me menospreciabas delante de compañeros. —Amelia se quedó en silencio.

			Pensaba en Carlos, en las veces que ella lo interrumpió cuando intentaba participar en la conversación. Recordó la vez que estuvo sin hablar con Carlos casi tres semanas. Carlos le había recomendado un médico, había estado averiguando y encontró uno que tenía buenas recomendaciones e innovaba tratamientos. Todo había sido culpa de Virginia que le había hablado de su enfermedad, sin su permiso, a Carlos. Amelia se sintió avergonzada, habían invadido su intimidad. Fue consciente de que hablaban a sus espaldas, que quizás se reían de ella. Las miradas de Carlos eran de pena, de compasión. Amelia no fue capaz de mirarlo en ese tiempo, le costó un esfuerzo volver a salir a tomar el café, saludarse por las zonas comunes, hablar del tiempo. No lo nombraría, no quería que Virginia se enterase de que entre ellos había algo. 

			—Nunca me has dado un lugar en tu vida —concluyó Amelia.

			—¿Un lugar?

			—En el bautizo de Ariadna, hiciste madrina a Carolina. Es uno de los últimos ejemplos que puedo ponerte —le recordó Amelia para no hablar de Carlos.

			—Somos amigas desde el colegio, por eso me montas esta escena, celos de…

			—No son celos, Virginia, te hablo de lo que he sentido a tu lado. He estado siempre que me has necesitado, en el embarazo de Ariadna, para cuidar de los otros. Lo hice porque me necesitabas y quise ayudarte. Fue idea tuya que fuera la madrina cuando te enteraste y, después de que yo lo contara, llegaste un día diciendo que la madrina sería Carolina, una vieja amiga del colegio. Y lo contaste en la cafetería delante de todos, por lo que me dejaste como mentirosa o yo que sé qué pensarían. Si me lo hubieses dicho en privado, lo habría entendido. 

			—¿Por eso no fuiste al bautizo? Pareces una cría; lo siento, si quieres, te haré madrina del próximo.

			—No te burles, siempre ha sido así, es culpa mía porque te dejé. Estaba tan sola y te conocí y mi soledad parecía menos si tenía una amiga, pero la amistad no es lo que tenemos, es algo recíproco, tiene que haber empatía, seguridad, sabes que tengo razón. No me necesitas…

			—Está bien, Amelia, no quieres que seamos amigas, pues ya está, no tengo que soportar esto. —Virginia se levantó y se fue.

			Amelia se acabó el café, ya estaba frío. No le gustaba el café así, se pidió otro. No tenía claros sus sentimientos por Virginia. Por un lado, sintió que se había quitado un peso de encima. Aunque la echaría de menos. Empezaría ahorrándose el dinero del café, esperaba que ese día pasara rápido.

			Virginia llegó a su casa cabreada. No saludó a sus hijos que jugaban en el salón y fue directa a su dormitorio. Lanzó el bolso sobre la cama. Su marido la siguió sorprendido por su estado. Entró en el dormitorio detrás de ella y Virginia le contó lo que le acababa de suceder con Amelia.

			—Es normal, tenía que pasar —le soltó.

			—¿Qué? Te pones de su lado, es una ingrata.

			—¿Ingrata? A ver, que yo te quiero, pero con ella nunca he entendido la relación. Bueno, sí que te venía bien para estudiar porque sus apuntes eran perfectos, por eso hemos sacado la plaza, ¿o no recuerdas cómo nos conocimos? —Virginia se dio la vuelta para no mirarlo—. Me vendiste sus apuntes. Yo pensando que la camarera quería ligar conmigo y lo que querías era sacarme el dinero. Te pagué un pastón en aquella época, casi me quedo a deber.

			—La invité a cenar con ese dinero y le compré un regalo, fue ella la que no quiso venir.

			—¿Y el regalo?

			—No vino, y tampoco me pagaste tanto. —Se tapó la cara con un cojín—. Vale, soy una persona horrible, no sé qué haces conmigo. ¿Por qué no te vas con ella, doña perfecta?

			—Porque te quiero. —Le quitó el cojín de las manos—. Nunca he entendido por qué le tienes envidia o lo que sientas por ella.

			—No le tengo envidia, somos… éramos amigas… ella no es fácil.

			—No lo sé, piénsalo. Lleváis siendo amigas ¿cuánto? Diez, once años, y apenas ha venido por casa, a cumpleaños, a cenas.

			—Porque ella no ha querido y yo dejé de invitarla. Es normal si siempre me dice que no y, si no tiene vida, tampoco vamos a hablar de nada. Es lógico que hable de mí, de mis hijas, de ti…

			—Vida tiene, aburrida puede ser, pero vida tiene…

			—Nada, que la mala soy yo. —Se separó de él—. ¿Sabes? Me echó en cara que no fue la madrina de Ariadna, pero ¿de qué va? ¿quién se cree? No me mires así, nos conocemos desde el colegio, me ayudó a conseguir plaza para las niñas… Paso de ella, no quiere que seamos amigas, pues peor para ella, se queda sola, nadie le habla en el trabajo y, después de cómo se está comportando, nadie le va a hablar, todos piensan que es una loca.

			—Olvídate de ella, ya está. —La abrazó. Virginia se resistía a su abrazo.

			—Yo no soy la mala —susurró abrazándose a él.

			—No eres la mala.

			—No me des la razón como a los locos —le pidió, y él comenzó a reírse.

			Las niñas lo llamaron y él salió. Virginia se quedó en la habitación pensando en Amelia. ¿Quién se creía que era? Ella había sido buena amiga, si incluso iba a ir a la comisaria a denunciar su desaparición, quién más se iba a darse cuenta. «Está sola», se dijo.

		

	
		
			Capítulo 24

			La vida de Amelia y Uxue volvió a una tranquila normalidad que ambas necesitaban. Crearon rutinas nuevas, empezaron a conocerse. Nerea no dio señales de vida. Amelia sabía de ella a través de Instagram; parecía que se lo estaba pasando muy bien. Uxue no preguntaba por ella.

			La relación con Carlos se enfrió, Amelia no sabía cómo seguir, tenía tantas dudas que optó por ignorar esa parte de ella. En el trabajo apenas se miraban. Carlos no entendía lo que había sucedido. Amelia cumplía con sus horas, no hablaba con nadie y no salía a tomar café como hacía antes. Virginia y ella no se miraban ni se hablaban. Carlos intentó hablar con Virginia, averiguar qué había pasado después de que Amelia no quisiese acompañarlo a tomar un café. Virginia le contó que era una ingrata y que por eso no quería tener más relación con ella. Poco a poco ese fue el comentario que circulaba por allí. Virginia no dio más explicaciones, todos pensaron que algo había sucedido entre ellas, eso unido al rumor que Virginia había hecho correr sobre que Amelia era lesbiana. La conclusión general fue que Amelia se había enamorado de Virginia y al rechazarla se había roto su amistad. Amelia no se dio cuenta, estaba tan centrada en Uxue y en su inexistente relación con Carlos que no percibió cómo la actitud de los compañeros había cambiado. 

			—Va a salir bien, ¿verdad? —le preguntó a Uxue.

			—Sí, yo me encargo —la tranquilizó, le hizo un gesto para que se agachara y le arregló el pelo—. Estás guapísima.

			—Tú también. —Amelia le arregló su pequeña camiseta de Marea. Estaba tan guapa con su cazadora de piel, sus botas de motorista. La veía feliz con ese viaje. 

			—Voy. —Uxue caminó hasta la puerta de Carlos, Amelia la miraba desde el ascensor. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendido al ver a Uxue en la puerta.

			—Si te arranca el coche, podemos ir. —Uxue le enseñó unas entradas. Él la miró sin entender mucho. Acababa de llegar a casa, no había tenido tiempo para guardar la compra. 

			—¿Y tu prima? —le preguntó Carlos asomándose al rellano. Vio a Amelia que se acercaba dudosa.

			—Entra —le dijo a Uxue—. Acabo de comprar un montón de cosas insanas, están en la cocina, coge lo que quieras.

			Uxue entró, Carlos se acercó a Amelia.

			—Crees que lo voy a dejar todo por ti, después de que me has estado ignorando, no me has dado ninguna explicación, que no tengo otros planes —le dijo enfadado.

			Amelia se tiró de la camiseta hacia abajo para que tuviera más escote. Le sonrió, había echado tanto de menos esa sonrisa que intentaba ocultar.

			—Así lo solucionas. —Amelia se acercó a él le cogió suavemente su mano y la introdujo dentro de su camiseta, lo besó suavemente.

			—Lo siento. —Carlos metió la otra mano y la abrazó. Había deseado demasiado volver a sentir su piel.

			—Te he echado de menos, todo ha sido muy raro en estos días.

			—Yo también te he echado de menos. Necesitaba centrarme en Uxue, estar las dos solas. Tendría que habértelo dicho…

			—Creí que todo había sido un sueño y que nunca había existido nada entre tú y yo.

			—Una alucinación.

			—No te rías, a la mañana siguiente, hiciste como si no me conocieras, fue más que raro.

			—No supe cómo actuar, pero no he dejado de pensar en ti. —Se sonrojo Amelia.

			—Yo también he pensado mucho en ti —le dijo subiendo la mano por su espalda.

			—Tenemos un concierto —le susurro Amelia.

			—Y una niña en mi casa. —Carlos la besó y se separó, le ofreció su mano para entrar. Uxue estaba colocando la compra en la cocina.

			—Muchas gracias, Uxue, me has hecho un favor. No me gusta colocar la compra. ¿Os apetece algo de cena?

			—Nos tenemos que ir ya, el concierto es en A Coruña.

			—¿Es en serio? ¿Vamos a un concierto? —Carlos miró sus camisetas—. Marea.

			—Sí —le respondió Uxue—. Vamos a pasar el fin de semana, va a ser divertido.

			—Voy a por las llaves.

			—Coge pijama —le gritó Uxue.

			Carlos se giró y las miró. Amelia asintió. Carlos preparó rápidamente una mochila.

			En el coche fueron escuchando canciones de Marea. Carlos le decía a Uxue que tenía que aprendérselas y cantarlas con él a pleno pulmón. Llegaron al sitio, aquello ya estaba lleno. Carlos cantaba como un loco, él también tenía una personalidad oculta, se dijo Amelia mientras se reía al verlo desgallitarse como un loco. Uxue bailaba a su lado animada por otros niños de su edad que estaban; era perfecto. No se había equivocado al comprar las entradas, había sido la mejor forma de pedirle perdón.

			Él la besó en la que era su canción, la abrazó deseando guardar ese momento en su memoria, la amaba.

			Entre el público apareció alguien que la reconoció cuando ya había acabado el concierto. 

			—Amelia.

			Amelia miraba a esa mujer sin saber quién era. 

			—Han pasado mil años, normal que no me reconozcas.

			Amelia buscaba en su mente quién podía ser, solo podía encontrar una persona que se alegrara de verla y esos ojos la llevaron a la infancia.

			—To… Fe —se corrigió enseguida.

			—Te acuerdas de mí —afirmó la mujer cuando Amelia la reconoció.

			—Me ha costado reconocerte, estás increíble.

			—Tú también estás muy bien y te veo muy bien acompañada. Casada y con niña, lo que soñabas.

			—Soy su prima y él es su novio —aclaró Uxue.

			Amelia le presentó a Carlos y Uxue.

			—Después de esta metedura de pata, solo me queda invitaros a unas cervezas para arreglarlo. —Todos sonrieron. Fe agarró a Amelia del brazo—. Lo siento —susurró.

			—Me sigo alegrando de verte —le dijo sonriendo mientras observaba cómo Carlos y Uxue caminaban delante, cogidos de la mano, hablando del concierto.

			Fueron a un bar cercano. Fe les contó cómo se habían conocido en el colegio, eran las dos raras.

			—Fue muy difícil esa etapa, pero estar juntas lo hizo más llevadero. Al empezar el instituto nos separamos, yo no podía más y mis padres decidieron cambiarse hasta de ciudad. Te necesité mucho. Nos escribíamos, pero luego perdimos el contacto y encima no tienes redes sociales. 

			—Las tengo, pero de hace muy poco. No las entiendo mucho. —Se rio—. Es como en el colegio, la gente puede seguir metiéndose contigo, pero a nivel global. Me alegro de que estés bien, yo también te necesité mucho. 

			Fe la abrazó.

			—Me costó mucho, pero ahora soy una mujer plena y me dedico más o menos a lo que me gusta —le dijo sacando su cámara de fotos del bolso—. Tengo que enseñaros algo. La encendió y les mostró las fotos que les había tomado.

			—Las quiero todas —le dijo Carlos.

			—Hecho, me das un correo y te las envío.

			—De esta voy a hacer una copia tamaño póster para ponerla en mi habitación así te veré todas las mañanas. —Era una foto de Amelia mirándolo embobada—. Aunque estoy dudando, la del beso…

			—La del beso es mi favorita —les dijo Uxue que se había sentado encima de Carlos para ver las fotos—. ¡Esta soy yo, la quiero! —exclamó divertida.

			—La del beso también es mi favorita —le dijo Fe—. Aunque tengo una mejor. 

			Fe buscó una en la que Carlos y Uxue saltaban y animaban a Amelia a hacerlo, todos se reían, era perfecta.

			El móvil de Fe sonó.

			—Me reclaman en casa, siempre se preocupa cuando vuelvo tarde, vivimos en un sitio apartado. Algún día podemos quedar a cenar o a comer. —Fe se quedó en silencio unos segundos—. Venid a casa, tengo sitio y cena preparada, te presento a mi marido, hablamos de nuestras vidas…

			Amelia miró a Carlos y a Uxue.

			—Me parece bien, acepto la invitación —dijo Carlos. 

			—Yo también acepto —dijo Uxue. 

			—Fue mi única amiga, lo pase muy mal cuando se fue —les confesó Amelia con tristeza mientras seguían el coche de Fe.

			—Para ella también eres muy importante —dijo Carlos.

			Llegaron en una hora. Era un lugar apartado en una zona rural. Se veía solo una casa iluminada. El marido les preparó algo de cena, allí también estaban unos amigos de Fe y su hermana pequeña. Cenaron en su porche, rodeados por los perros de ellos.

			—¿Cómo la reconociste? —le preguntó Carlos—. Tanto tiempo sin veros, habréis cambiado.

			—La única que ha cambiado soy yo. Ella sigue igual, su sonrisa dulce, su mirada, además el corazón no engaña. Cuando la vi, supe que era ella. ¿Y tus abuelos?

			—Fallecieron hace mucho.

			—Lo siento, Amelia. Eran tan jóvenes, pensé… —Fe se acercó a ella y le colocó su mano sobre el hombro—. Eran entrañables, siempre me trataron tan bien, me sentí muy bien en tu casa.

			—Te cogieron mucho cariño. Para ellos también fue una pérdida que te fueras. Estaban acostumbrados a tenerte allí.

			—Y lo bien que cocinaba tu abuela esas magdalenas. 

			—Cuando vayas a mi casa, te las haré. No me salen igual, pero casi. 

			Fe la miraba queriendo saber si estaba bien, la pérdida de sus abuelos tan joven tuvo que ser duro. Y qué hacía viviendo con su prima, tan pequeña. Al menos tenía a Carlos que parecía buena persona. Se sonrieron y cambió de tema.

			—Nunca te imaginé en un concierto de esos —bromeó Fe.

			—Ni yo tampoco.

			—Lo que no consiga el amor. —Se rio el marido de Fe. 

			—Ha sido una sorpresa de ella. Cuando le puse las canciones… bueno, le obligué. —Carlos se rio—. Estaba seguro de que nunca más volvería a escucharlas.

			—Éramos más de Sergio Dalma, Alejandro Sanz. —Se rieron cómplices las dos, se recordaban cantando Galilea.

			—Y de aquel ¿cómo se llamaba? Alguna vez me pusiste su canción —intervino el marido de Fe—. Cuando te pedí matrimonio la primera vez…

			—Valderrama.

			—¿Qué? No me lo puedo creer. —Amelia comenzó a reírse—. No me juzgues, seguro que tú también has escuchado música…

			—De la que me avergüence.

			—No digas eso, es una canción preciosa. —Fe la buscó en su móvil y la puso.

			El marido de Fe empezó a cantarle y Carlos le siguió. Miró a Amelia. «No hacen falta papeles, ni curas, ni testigos, ni alquilar un mercedes para casarme contigo… porque contigo me caso cada día cada vez que te miro, cada vez que me miras…». Y se dio cuenta de que era lo que sentía por ella; Amelia se reía al verlo bailar, notaba que su mirada la traspasaba, sus ojos brillaban de una forma diferente. Se disculpó al ver que Uxue ya dormía acurrucada a su lado. La cogió en cuello y Fe le indicó la habitación.

			—Puede dormir aquí y tú en la de al lado con Carlos.

			—Prefiero dormir con ella y que Carlos duerma en la de al lado.

			—Me parece bien —les dijo él tras aparecer por el pasillo.

			Amelia dejó a la pequeña y fue a darle las buenas noches a él. Vio a Carlos tumbado en la cama, aún intacta, y se tendió a su lado. Le dio un beso en la mejilla.

			—Cásate conmigo —le dijo mirándola a su lado tumbada. Ella colocó la mano sobre la frente de él—. Te amo, Amelia.

			Ella se quedó en silencio.

			—Lo entiendo —le reconoció Carlos al seguir en silencio. Amelia se levantó de la cama. Él la retuvo de la mano—. Olvídalo ha sido el alcohol.

			—Carlos.

			—No tienes que decir nada, me he vuelto loco. Hoy todo ha sido tan perfecto que me he dejado llevar por la canción —le sonrió y besó suavemente los labios de Amelia—. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Amelia salió de la habitación y comprobó que Uxue seguía dormida. Ella no podría dormir esa noche por las demasiadas sensaciones que peleaban por el primer puesto. Caminó por el salón, vio fotos, aquella casa, Fe tan feliz. Cerró los ojos unos minutos y el rostro de Carlos inundó sus pensamientos. Esa mirada cantándole, ese beso en la cama, Amelia se acarició los labios. Solo quería que todas las dudas desapareciesen. Carlos merecía un amor de verdad.

			—¿Estás bien? —le preguntó Fe detrás de ella.

			—No.

			—¿Puedo ayudarte?

			—No. —A Amelia se le escaparon unas lágrimas.

			Fe se acercó a ella y la abrazó. Amelia comenzó a llorar. Cuando se calmó un poco, Fe la soltó, cerró la puerta del salón, se sentó en el sofá y le indicó a Amelia que se sentara a su lado. Amelia lo hizo y Fe extendió su brazo para que Amelia se refugiara.

			—No soy buena persona, Fe.

			—No digas eso. ¿Qué mal puedes hacer tú? Te conozco, eres una persona demasiado buena.

			—En este momento, siento mucha envidia de ti. Sin ir más lejos, no te puedo mentir, he visto la vida que tienes, lo feliz que te veo… Soy horrible, no es que quisiera que te fuera mal, pero… al ver lo que has conseguido, no sé…

			—Me ha costado muchas lágrimas si eso te ayuda. —La abrazó más fuerte a su lado. Las dos rieron entre sollozos—. Te va a ir bien, Amelia. Carlos parece un buen hombre y está enamorado de ti.

			—No sé si yo estoy enamorada de él.

			—Lo estás.

			—Cómo lo sabes tú, si yo estoy hecha un lío.

			—Las fotos no mienten. Te vi en el concierto, vi tu sonrisa, tu mirada. Lo estás, quizá de lo que dudas es de dar el paso. Si dejarte llevar y vivir. 

			Amelia se incorporó, salió del cobijo de Fe.

			—Hay algo que quizás, si se entera, no lo entienda. Si se entera, ya no seremos ni amigos.

			—¿Qué puede ser tan grave, Amelia?

			Amelia apoyó la espalda en el sofá y le contó a Fe toda la historia.

			—No es para tanto. Resumiendo, has pagado por clases particulares, era algo que necesitabas. Vivimos en una sociedad en la que eso ocurre todos los días, pagar por sexo está a la orden del día. De verdad no es tan grave. Seguro que él alguna vez también lo ha hecho. Mírame —le ordenó—. ¿Estás enamorada de Alberto?

			—No lo sé.

			—Eso sí es un problema. Háblame de Carlos.

			—¿Carlos? Es muy majo.

			—¿Majo?

			—Estoy cómoda con él, me contó que está enamorado de mí desde que me conoció en el trabajo. Me dijo que yo era una alucinación buena, es raro.

			—No es raro. —La miró esperando que le contase más sobre lo que conocía de Carlos.

			—Es huérfano como yo. Lo criaron sus tíos maternos, se adoran y tiene un primo pequeño al que ama, todo lo hace bien. Habla de él con mucho orgullo. Es de un pequeño pueblo de León y sacó la plaza en Oviedo. Está deseando pedir traslado a algún pueblo. Le gusta la naturaleza, su casa está llena de plantas. Le gusta la música, leer ha leído libros que yo le recomendé, me ha escuchado cuando hablaba.

			—¿Y en lo demás? —le preguntó guiñando un ojo.

			—Bien.

			—Solo bien.

			Amelia se tapó la cara con un cojín del sofá, le resultaba incómodo hablar en voz alta de sexo. Amelia se bajó el cojín y vio a Fe riéndose. Volvió a ser una niña por unos instantes con su mejor amiga al confesarle sus sueños. Amelia la miró.

			—¿Qué?

			—Carlos… con él duermo.

			—¿Duermes?

			—Sí, me quedo a su lado, me abraza. Siento sus brazos rodeándome, me siento segura, feliz. No me levanto rápido o avergonzada, no salgo huyendo para evitar el después ni él tampoco. Está a mi lado, se queda a mi lado.

			Fe la escuchaba en silencio.

			—No me equivoco, Amelia. Estás enamorada, te ha cambiado la cara al recordarte con él durmiendo. 

			—Necesito estar muy segura de lo que siento por él, no quiero hacerle daño.

			Fe la volvió a abrazar. 

			—Otro tema, Uxue qué hace contigo.

			—Ni yo lo sé. Hasta este momento solo he metido la pata. Sus padres murieron en un accidente hace unos meses junto a los míos. Tenían dos hijas, una loca de dieciocho años y este ángel de siete. Me he tenido que hacer cargo.

			—¿No tienen más familia? ¿Tus padres no tenían más hijos?

			—Tienen unos abuelos que no se hicieron cargo de ellas porque están delicados de salud y porque su hermana, Nerea, no es fácil. Y no tengo hermanos.

			—¿Y la de dieciocho? ¿Qué tal te llevas con ella?

			—No me llevo. Desde que nos conocimos no me soportó, y cuando cumplió los dieciocho fue peor. Hace unas semanas que no sé nada de ella, me hice las redes para vigilarla y así, más o menos, sé que está viva. Está con un hombre que le saca casi treinta años.

			—¡Madre mía! No me gusta juzgar, pero es una locura.

			—Lo sé. Lo conoció en mi casa, trabaja para Alberto. Fue culpa mía y al principio me pareció un hombre normal, pero después me di cuenta de que era un impresentable. No puedo ayudarla. Todo es un caos.

			—Uxue está a gusto contigo. Se siente segura, algo estarás haciendo bien.

			—Con no traumatizarla más y que pueda tener una vida tranquila y segura ya me daría por contenta. Al principio me costaba hasta abrazarla, pero ella lo ha hecho fácil, me lo he puesto como deberes, abrazarla, decirle que la quiero, hacer cosas juntas. Antes, con la presencia de su hermana, estaba hecha un lío, tenía que odiarme y sin ella todo es más fácil. Le dije que se había ido de viaje con su novio y ya está, no ha vuelto a preguntar por ella. Me preocupa que no lo haga.

			—No le des más vueltas, lo estás haciendo bien. Con Carlos, ahí sí que tienes que darle alguna vuelta más.

			Se rieron.

			A la mañana siguiente, se levantaron, desayunaron y se despidieron con la promesa de volver a verse y de llamarse todos los días. Dieron un paseo por la ciudad, por la playa. Uxue jugaba con las olas.

			—¿Hablasteis de mí?

			—Eres un cotilla, no conocía esa faceta.

			—Quiero saber si me doy el aprobado. —Se encogió de hombros y le sonrió.

			—Con nota.

			Carlos la detuvo cogiéndola suavemente del brazo.

			—No le des vueltas a lo de anoche, todo fue perfecto y…

			—No hablemos de ello. —Amelia le acarició el pelo. Se abrazó a él. Carlos la rodeó con sus brazos.

			—Entonces aprobé con nota.

			—Sí. —Amelia se separó y lo miró a los ojos—. Todavía no me has contado lo que significa el tatuaje.

			—También eres cotilla.

			—Sí.

			—Es por mis padres. Siempre me decían que era su sol, les costó mucho tenerme. Si hubiera sido por ellos, tendría cinco o seis hermanos, pero la vida es así… el sol… es cómo si los llevara conmigo. 

			Amelia se quedó sin palabras mirándole absorta sus ojos verdes. Le acarició suavemente el tatuaje que asomaba debajo de la manga de la camiseta. Uxue llegó corriendo y se abrazó a ellos. Amelia la cogió en sus brazos. Uxue, con su sonrisa, había transformado la tristeza de esa confesión en alegría.

			—Ya es hora de volver a casa —les dijo Amelia.

		

	
		
			Capítulo 25

			—No me apartes —le dijo Carlos al dejarla en el portal. Ella le besó suavemente los labios.

			—Necesitaré que me tengas paciencia.

			—Tengo de sobra, soy funcionario. —Le sonrió—. Qué hacemos con ella, ¿te ayudo? —Miraron cómo Uxue dormía plácidamente en el asiento de atrás.

			—Me da pena despertarla.

			—Podemos quedarnos aquí. 

			Ella le volvió a besar con dulzura los labios.

			—Cuando te fui a buscar, te enfadaste porque tenías planes —le recordó divertida.

			—Eso fue hace muchas horas. Hoy tengo los planes que tú quieras tener —le aclaró mirándole fijamente a los ojos y apartándole el pelo de la cara.

			—Primer plan, subirla hasta su cama. 

			Carlos aparcó el coche. Y cogió con cuidado a Uxue que se desperezaba en sus brazos. 

			—¿Ya estamos en casa?

			—Sí, enseguida estás en tu cama y sigues durmiendo —le explicó Amelia acariciándole la cabeza.

			—Hay que hacer la compra, no hay comida. 

			Amelia se avergonzó cuando Uxue dijo eso.

			—Algo hay, vamos luego. —Carlos la dejó sobre su cama—. Descansa.

			—Despiértame antes de que cierren. —Amelia le besó la frente y la arropó. 

			Salieron de la habitación. Carlos se reía al recordar la cara de Amelia cuando escuchó las palabras de Uxue.

			—¿No tienes comida? 

			—No es mi fuerte, lo he ido dejando, hemos comido fuera algunas veces. 

			Carlos entró decidido en la cocina, prepararía algo para comer. Se quedó sorprendido unos minutos en la puerta. La cocina estaba impoluta, parecía de catálogo, nueva y sin usar. Dio unos pasos hacia el interior, Amelia lo observaba divertida.

			—Si esta cocina es espectacular, cómo puede ser que no la utilices.

			—Nunca me ha gustado cocinar. Siempre he tirado de sándwich, comida preparada y, con Uxue, me doy cuenta de que no sé hacer nada.

			—Magdalenas, se lo dijiste a Fe.

			—Sí, pero no suben. Me tiré un farol con Fe. 

			Los dos se rieron.

			—Bueno, yo te enseñaré. —Revolvió un poco por los armarios de la cocina—. No hay nada en serio, solo dos paquetes de pasta y sopa de sobre.

			—Hay café. ¿Quieres uno? —le preguntó interponiéndose entre el armario y él.

			—Sí, tenemos que ir a comprar. No os puedo dejar así.

			—Más tarde. —Lo besó y se fue a sacar unas cápsulas de un cajón.

			—No puedes dejarme así. —La agarró suavemente por la cintura y le besó el cuello. Apagó la cafetera—. Lo dejamos para luego. Uxue va a dormir unas horas más.

			Amelia se giró y le besó. 

			—No necesitamos tanto tiempo —le dijo riéndose.

			—Necesito una vida contigo —le respondió mirándola. Ella bajó la mirada—. Empezaremos por un ratito en tu colchón. —Le cogió con dulzura la barbilla y la besó—. Felina bipolar.

			—¿Qué? —le preguntó riéndose.

			—Me recuerdas a esa canción. —Amelia le dio un pequeño golpe en el hombro.

			—¿Lo escuchas?

			—Dijiste que era uno de tus preferidos. —Lo miró a los ojos y le acarició el pelo.

			—Siempre has estado ahí.

			—Sí. —Amelia se guardó un «te quiero» que quería escapar de su corazón—. Te amo, Amelia. —Carlos colocó un dedo sobre sus labios—. No tienes que decir nada.

			Amelia se abrazó fuerte a él.

		

	
		
			Capítulo 26

			El teléfono sonó mientras Amelia estaba en el trabajo. Apenas hacía unas horas que había entrado. Lo miró y su corazón dio un vuelco, reconocía el número a pesar de que lo había borrado. Su cuerpo tembló. Volvió a sonar.

			—Cójalo, puede ser urgente —le expresó una persona a la que estaba atendiendo.

			—Primero termino con usted —le indicó Amelia procurando controlar el tono de su voz, y guardó el teléfono en un cajón del escritorio. 

			Amelia salió del edificio, intentando que Carlos no la viera. Una vez fuera del edificio, caminó unos metros y devolvió la llamada.

			—Te he llamado veinte veces y te he dejado mensajes.

			—Estoy trabajando. ¿Qué pasa? 

			Alberto sonaba muy enfadado, nunca antes lo había escuchado así.

			—No te llamo por capricho.

			Amelia quería colgarle el teléfono.

			—Lo sé, Alberto, me llamas porque no te queda otra, lo entiendo. ¿Qué necesitas? 

			Alberto se quedó callado unos segundos.

			—Nerea.

			—¿Nerea?

			—Está en el hospital. No es nada grave, algunas contusiones, está histérica.

			—¿Qué ha pasado? ¿Está bien de verdad?

			—Sí, está bien. Una discusión con Nacho.

			—Voy para allí.

			—Te espero.

			Amelia entró rápido en el edificio, fue a su mesa, cogió sus cosas y se fue sin decir nada. Una compañera la paró antes de que saliera al ver su cara de preocupación.

			—¿Estás bien, Amelia?

			—No, mi prima, está en el hospital, tengo que ir para allí.

			—¿Te acompaño?

			—No, gracias. Cojo un taxi aquí y voy. —Amelia buscó a Carlos con la mirada, pero no lo vio.

			—¿Necesitas algo?

			—No, gracias.

			Amelia salió rápidamente. Luego lo llamaría.

			En el taxi, Amelia no podía dejar de pensar si Alberto le había contado la verdad. Sintió miedo de que Nerea estuviese grave. Por su cabeza pasaron mil imágenes de una discusión entre ellos. Nacho era más del doble que Nerea, ella siempre saldría perdiendo. Pidió ayuda a su abuela: «Cuídala, cuídala». Bajó del taxi llena de culpa por no haber sabido cómo cuidarla. Había estado tan centrada en ella, en Alberto, en su idea de querer ser normal que optó por lo fácil, no implicarse. Respiró hondo y entró. Vio a Alberto en la sala de espera.

			—¿Dónde está?

			—Dentro, no sé si puedes pasar. Vamos a buscar al doctor.

			Amelia asintió con la cabeza.

			Le informaron de cómo estaba, apenas unas laceraciones de una puerta de cristal que había roto, una lesión en un pie al golpear unas bolsas de cemento. La habían sedado porque había llegado con un fuerte ataque de ansiedad.

			—Voy a avisar que está aquí para que la dejen pasar —le dijo el doctor.

			—Gracias —acertó a decir Amelia.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué hacías tú con ella? 

			Alberto se rascó la barbilla, todavía no era capaz de entender que había pasado. Intentaba controlar sus nervios. 

			—Ha sido una locura, Amelia. Estaba en la obra, casi acabábamos de ponernos a trabajar, cuando llegó ella. Estaba tranquila, preguntó por Nacho y salió. Se pusieron a hablar y a levantar la voz. Gerardo se acercó para que se tranquilizara y eso la puso peor, lo empezó a insultar. Comenzó a coger cosas que teníamos y a lanzarlas, se golpeó contra una puerta, se rompió y saltaron trozos por todos los lados. Cuando la fui a coger para ver cómo estaba, se revolvió, golpeó unos sacos y la policía llegó. Los llamaron, algo normal al escuchar a una chica pegar esos gritos con cuatro tíos dentro de un piso. Creo que le he dejado morados en los brazos. Amelia, intentaba agarrarla para sacarla de los cristales, se revolvía, estaba sangrando no sabía de donde salía… —Se tapó la cara con las manos—. Todo ha sido tan rápido, pensé que se desangraba.

			—Tranquilo, está bien. —Amelia le colocó suavemente la mano sobre su pecho. Alberto puso su mano encima de la de ella.

			—Tendría que haber hecho algo nada más verla… Siento haberte hablado así.

			—¿Tú estás bien?

			—Necesito unas cervezas, pero sí. 

			Amelia le acarició unos arañazos del brazo.

			—¿Te los han mirado?

			—Sí, no es nada.

			—Ya puede entrar —le dijo el médico.

			—Vuelvo.

			—Te espero aquí.

			—Está sedada como le dije y pasará la noche en observación. —Amelia entró y la vio en la cama. Tenía heridas en la cara, en los brazos—. Parece peor de lo que es. ¿Ha tenido más veces estos ataques?

			—Sí, más o menos —respondió Amelia después de unos minutos de silencio.

			—Necesita ayuda, es un peligro para ella y para los que tiene cerca.

			—Ha tenido un año duro. Hace unos meses, sus padres fallecieron, sus tíos también, yo soy la única familia que le queda, y su hermana pequeña.

			—Vamos a ayudarla, a ella y a usted. —El doctor salió.

			Amelia sintió ternura al verla en la cama, parecía una niña pequeña; acarició su frente suavemente. Era la primera vez que la veía dormir. Salió a los pocos minutos. Llamó a Carlos para que se hiciese cargo de Uxue.

			—Dile que no es nada grave, mañana podrá verla. Luego la llamo y hablo con ella. Pasaré la noche aquí. 

			Alberto se acercó a ella cuando colgó el teléfono.

			—¿Tu novio?

			—Algo así. ¿Qué ha pasado Alberto? ¿Ha roto con Nacho?

			—Sí, Nacho ha vuelto con su ex, se enteró de que estaba embarazada, bueno ella se lo contó, lo fue a buscar y le dijo que no iba a tenerlo sola, que se podían dar una oportunidad. Volvieron y dejó a tu prima colgada en Bilbao. Ella se lo tomó bien, me dijo Nacho, cuando volvió a pedirme trabajo. Y apenas llevaba dos días aquí cuando apareció Nerea.

			—¡Qué hijo de puta! La utiliza y la abandona, es una cría.

			—Lo sé.

			—Pero le diste trabajo —le reprochó.

			—Mi hermano —se disculpó Alberto—. Va a tener un hijo, Amelia.

			—¿Dónde está?

			—Se ha ido hace unos minutos. Es mejor que no esté aquí.

			Amelia se sentó en una silla de la sala.

			—No sé qué hacer ahora.

			—Cuenta conmigo.

			Amelia lo miró. Quería apartarle ese mechón que siempre se caía sobre su cara. Pensó en Carlos, en su sonrisa, eran tan diferentes y los dos ocupaban su corazón. «Céntrate, Amelia, estás en un hospital».

			—Puedes irte, te estarán esperando…

			—Me quedo.

			Los dos se quedaron en silencio durante unas horas esperando a que la volvieran a dejar entrar.

			El teléfono de Amelia sonó. Se levantó de la silla, caminó hasta alejarse de Alberto lo suficiente para que no la escuchara hablar.

			—Hola, Uxue quiere hablar contigo.

			—Vale. —Carlos le pasó el teléfono.

			—¿Nerea está viva? Dime la verdad.

			—Nerea está viva, está en el hospital. Se ha hecho daño en un pie y se quedará en observación esta noche, pero mañana saldrá de aquí.

			—¿Vendrá a casa? Perdónala. —Uxue se quedó en silencio.

			—Si ella quiere, puede venir con nosotras. ¿Has cenado?

			—No, pero lo hago ahora. Estaba preocupada, Carlos no sabe mentir.

			—Lo siento, tendría que haberte llamado. Antes de que te acuestes, te llama y hablas con ella.

			—Vale, cuida de ella, es buena.

			—Lo sé, vete a cenar. Te quiero, Uxue.

			—Yo también te quiero. —Uxue le pasó el teléfono a Carlos.

			—¿Todo bien?

			—Sí, está sedada porque se puso fuera de sí. Cuando se despierte, hablaré con ella.

			—Si me necesitas, podemos ir.

			—Prefiero que estéis ahí, gracias… —Se puso nerviosa al ver acercarse a Alberto—. Tomad manzanilla antes de dormir a Uxue, le va a venir bien. —Amelia colgó rápido sin darle tiempo a que se despidiera.

			—Son descafeinados —le dijo acercándole uno.

			—Gracias. Uxue estaba preocupada.

			—¿Está con tu novio?

			Amelia sonrió ante el tono de voz.

			—Sí, tú ganas, es mi novio.

			Él sonrió.

			—Me alegro por ti. 

			Se miraron a los ojos brevemente. Amelia no creía poder sostener mucho tiempo la mirada sin besarlo. Bebió un sorbo de su café. Alberto le separó el pelo de la cara.

			—Alberto. —Amelia se separó de él, buscó una goma en un bolsillo de la chaqueta y se recogió el pelo.

			—Perdona, te he echado de menos…

			—Voy a preguntar si puedo pasar a ver a Nerea. No me han vuelto a decir nada. Vete, ya es muy tarde.

			—Todavía me queda café, me quedaré un poco más. 

			Amelia sonrió y se fue a preguntar si podía volver a entrar.

			Nerea estaba despierta cuando entró en la habitación y bajó la mirada al verla. Se le escaparon unas lágrimas. Amelia se acercó a ella, quería protegerla, abrazarla, decirle que iba a estar a su lado. Se detuvo al lado de la cama con miedo a que la rechazara si se acercaba más. Nerea no la miró.

			—Le prometí a Uxue que hablarías con ella antes de que se fuera a dormir, está preocupada.

			—Sí, seguro —le respondió Nerea enfadada.

			—Nerea, está muy preocupada.

			—Ella te prefiere a ti, no quiere saber nada de mí.

			—No es cierto, Nerea. Habla con ella, por favor.

			—Para no dejarte mal a ti.

			—Nerea, he venido porque estaba preocupada por ti. Lo sigo estando, me voy a quedar aquí hasta que te den el alta y luego nos iremos a casa. Y ahora habla con tu hermana. —El teléfono estaba dando llamada—. Pon a Uxue, por favor. Nerea quiere hablar con ella. —Amelia le dio el teléfono.

			—Hola —dijo Nerea a regañadientes.

			—Hola. —Uxue comenzó a llorar al otro lado.

			—No llores, estoy bien. —Nerea comenzó a llorar al escucharla—. Estoy bien, enana. Nos vamos a ver en unas horas, ¿vale?

			—Vale —pudo decir Uxue—. No te mueras, te quiero mucho. —Uxue le dio el teléfono a Carlos que la abrazó intentando consolarla. Le había roto el corazón escuchar esas palabras de Uxue—. ¿Otra manzanilla? —le preguntó y Uxue asintió con la cabeza todavía refugiada en sus brazos.

			En el hospital, Nerea le devolvió el teléfono a Amelia. Con la otra mano, se limpiaba las lágrimas. Amelia cogió una silla y la acercó a la cama. Nerea la miró por el rabillo del ojo. Por unos segundos, tuvo miedo de que se fuera de la habitación, de que la abandonara.

			—Me dijo que quería vivir contigo —empezó a contarle Nerea—. Le ofrecí vivir conmigo y no quiso. Fui a verla a casa de los abuelos. Me llamó, estaba preocupada por ti. Nada más verme, me echó una bronca, se puso toda seria, me preguntó qué había hecho, que estabas muy rara y que la habías dejado en casa de los abuelos. Le dije que podíamos vivir juntas. Y ella me miró con esos ojitos y me dijo: «No te enfades, quiero vivir con Amelia», le dije: «Te ha abandonado aquí». «Podemos pedirle perdón», me dijo, «Seguro que nos deja volver». «No tenemos… no tienes que pedirle perdón, no has hecho nada malo», le dije cabreada. «¿Te enfadas?», me preguntó con esa voz dulce que tiene. No me quedó otra que responderle que no, qué le iba a decir, aunque por dentro me estuviese muriendo. Me contó que contigo se sentía bien, que le gustaba tu casa. Pensé en decirle que eras lo peor, pero se abrazó a mí y me pidió que me quedara un poco más. No le dije nada… ¿Con quién está?

			—Con un amigo. Está bien, le he dicho que le haga manzanilla. —Nerea esbozó una sonrisa. Amelia le agarró suavemente la mano esperando que se la apartara, pero no lo hizo—. ¿Cómo estás, Nerea? ¿Qué ha pasado?

			Nerea bajó la mirada y comenzó a llorar. Apretó la mano de Amelia, quien le devolvió el apretón.

			—Me dijo que me amaba, que nunca estaría sola Amelia, tenía una vida maravillosa con él en mi cabeza, pero él se enteró de que está embarazada y me apartó. La tía esa vino a Bilbao, lo vio en Instagram. Y se presentó allí, lo llamó por teléfono y salió corriendo. No volvió ni a por su ropa, me dejó por teléfono. Lo llamé porque tardaba y estaba preocupada, me dijo: «Lo siento, pero tengo que hacer lo correcto». No escuché más, me rompió el corazón. Lo fui a buscar y lo estuve observando. Estaba feliz, feliz con ella, feliz en el trabajo; me había borrado de su vida en unas horas, me bloqueó en WhatsApp, borró nuestras fotos, me bloqueó en su teléfono. Me prometió que siempre estaría a mi lado, que cuidaría de mí y… —Comenzó a llorar.

			Amelia se puso de pie y la abrazó. Nerea se aferró a ella llorando desesperada. Amelia dejó que sacara todo el dolor que llevaba dentro.

		

	
		
			Capítulo 27

			Nerea sacó de la bolsa la ropa del día anterior, no estaba en el mejor estado como para presentarse delante de Uxue. Decidieron improvisar algo, Amelia le dejó su abrigo, lo cerraron con un cinturón y tiraron la ropa de Nerea. Apenas serían unos minutos hasta coger el taxi y llegar a casa para que pudiera ducharse y ponerse ropa limpia.

			Al salir se encontraron a Alberto sentado en una silla. Se levantó al verlas.

			—¿Cómo estás, Nerea?

			—Lo siento, vosotros no… Tú no tenías la culpa y te arañé, destrocé cosas.

			—Las pagaremos, dime lo que es y me haré cargo —Amelia la interrumpió.

			—No te preocupes, Amelia, no tienes que pagarlo, ya me encargaré de que lo pague otro. —Sonrió mirando a Nerea y ella le devolvió una sonrisa triste—. Os llevo a casa.

			—Gracias —aceptó Amelia.

			—Date prisa, compraremos algo para desayunar de camino a casa de… a buscar a Uxue —le afirmó Amelia al entrar en casa a Nerea. Alberto había subido con ellas y no quería estar con él más tiempo del necesario.

			Alberto esperó a que Nerea se fuera a su habitación. Deseaba estar a solas con Amelia, tenerla cerca hasta notar su calor.

			—No quieres decir su nombre delante de mí, no voy a ponerme celoso —le aclaró mirándola fijamente a los ojos.

			—Carlos, su nombre es Carlos, y ya sé que no te vas a poner celoso —le dijo bajando la voz en esa frase, casi murmurando.

			Amelia empezó a caminar hasta la cocina. Alberto se interpuso en su camino.

			—¿Te molesta que no me ponga celoso?—Amelia se apartó.

			—Gracias por estar en el hospital, por traernos a casa. Insisto en pagar lo que haya destrozado Nerea, el dinero…

			—¿Sí?

			—Vete, Alberto.

			—Querías hacerme daño y no has podido. 

			Se acercó a ella, le acarició el rostro, apenas unos segundos porque Amelia dio unos pasos hacia atrás al sentir el roce de su mano.

			—Vete, Alberto, por favor —salió de su boca temblorosa. Alberto bajó el brazo le tocó suavemente el dorso de la mano y enredó sus dedos en los de ella unos minutos, pero Amelia volvió a separarse.

			—Si me necesitas, si me necesitáis, llámame. 

			Caminó hasta la puerta ansiando que Amelia lo detuviera. No le pidió que se quedara como él deseaba. Ella se giró al escuchar cerrarse la puerta. Ya no estaba, se había acabado. Fue hasta la cocina, se preparó un café sintiendo cómo su piel se erizaba al recordar sus dedos tocándose. Nerea entró en la cocina con una bolsa.

			—Ya estoy, he cogido una muda para Uxue.

			—Vamos —acertó a decir Amelia.

			Salieron rápido de casa. El trayecto en taxi fue en silencio. Amelia le agarró la mano a Nerea al notar su nerviosismo y esta le sonrió. Pararon en una pastelería cercana a la casa de Carlos. Nerea quería comprar los pasteles favoritos de Uxue para desayunar. Nerea entró nerviosa en casa de Carlos, tuvo una sensación reconfortante al saludar a Carlos. No sintió que le juzgase. Un simple «Me alegro de que estés bien», sincero, hizo que sonriera. Aquella casa pequeña era acogedora. Uxue todavía dormía cuando llegaron.

			—Se durmió tarde —les explicó Carlos.

			—¿Dónde está? —Carlos le señaló la puerta de su habitación. Y Nerea fue a despertarla. Quería abrazarla, pedirle perdón por no haber estado con ella, por no volver a llamarla desde que salió de casa de los abuelos.

			—¿Estás bien?—le preguntó Carlos acercándose a Amelia para darle un suave beso en los labios.

			—Sí. —Amelia se apartó—. Estoy cansada, cansadísima. —Se sentó en el sofá.

			—Voy a hacer café, ¿o prefieres dormir un poco?

			—Un café, nos iremos a casa. —Amelia se cubrió la cara con las manos. Carlos se sentó a su lado y abrió los brazos. Ella lo miró y se metió en ellos. La abrazó.

			—Va a salir bien.

			—¿De verdad?

			—No puede ir a peor, o sí, ahora tienes televisión en el salón —le dijo sonriendo, la miró y la besó.

			Amelia se guardó un te quiero que quería escapar de su corazón. ¿Y si él no era el destinatario?, se preguntó Amelia. 

			—El café —le pidió apartándole con un suave empujón. 

			—Ahora mismo. —Carlos se levantó y se fue a la cocina. Había algo en su mirada que no lograba entender.

			Las niñas aparecieron con signos de haber llorado, pero se cogían de las manos sonrientes y desayunaron.

			—Estoy muerta de fame —dijo Uxue, y Nerea se rio—. ¿Ahora eres asturiana?

			—Como tú —le aclaró ella, y se rieron. 

			«Tiene que salir bien», se dijo Amelia. Volvieron a casa las dos con el miedo de cómo sería su relación a partir de ese momento. Amelia las reunió en el salón. Repartió unas libretas. Tenían que sentar las bases de su relación, normas, deberes, derechos. Escribirían cómo creerían que sería mejor su relación. Qué tenían que cambiar, mejorar. Estuvieron horas escribiendo, debatiendo y riendo. Nerea tendría que aprender a cocinar, se reía Uxue. Amelia no sabía más que preparar cereales y pasta.

			Aquella noche Amelia pensó en Alberto, en el tacto de su piel, en sus dedos enredados. En su aliento. Y en Carlos, en su abrazo, en su sonrisa. Su sonrisa le alegraba el corazón, el alma. Era automático le sonreía y ella sonreía. Tenía que ser amor, no podía ser nada más. Los momentos que había vivido con Alberto le hacían confundir lo que sentía por Carlos. Carlos era real, lo que vivía a su lado era real, no había lugar a malentendidos. «No lo apartes», se dijo. «No lo apartes por alguien por quien no sabes lo que sientes, que no sabes lo que siente por ti».

		

	
		
			Capítulo 28

			—Cómpralo, se volverá loco cuando te vea con él. 

			Amelia se encogió al sentir su aliento, su voz, y se sonrojó. Tardó unos minutos en darse la vuelta, veía su reflejo en el escaparate de la tienda de lencería.

			—Es afortunado. 

			Amelia lo miró en silencio sin saber qué decir. Vio cómo Carlos salió de la tienda de al lado hablando con Nerea y Uxue. Se quedó callado al ver a ese hombre a su lado y el rostro de ella. Lo recordó perfectamente, era el mismo que había visto con Virginia, tan alto, tan delgado, tan tatuado, tan imbécil. Se acercó a ella.

			—Ya estamos, nos vamos. 

			Amelia reaccionó al verlos.

			—¿Habéis encontrado lo que buscabais?

			—Sí —dijo Nerea—. Es un experto. 

			—¿Qué tal estás, Nerea? Tienes muy buen aspecto, no pareces la misma que la del hospital.

			—Bien —le respondió escuetamente. Verlo le trajo a la mente a Nacho y no quería volver a saber nada de él y de la Nerea que era cuando estaba con él.

			—Cómo has crecido, Uxue. —Alberto miró a Carlos que no le quitaba los ojos de encima—. Perdón, no me he presentado, soy Alberto.

			—Carlos —le estiró la mano. Él se la estrechó y sonrió.

			—Nos vamos, ya hemos terminado. Adiós, Alberto —se despidió Amelia.

			—Hasta pronto —dijo mirando a Amelia. Ella no miró a Carlos, les preguntó por lo que habían comprado. Pensó en anular la cena en el centro comercial, tuvo miedo de que si cambiaba de opinión Carlos pensara que lo hacía por Alberto. Su cabeza, en apenas unos segundos, se había convertido en un enredo de opciones: salir o quedarse. Era un lío. Fueron a cenar al restaurante que habían elegido horas antes. Alberto se sentó en el otro extremo del restaurante. «No había más sitios», se dijo Amelia enfadada. Se fijó que iba con sus hijos y no estaba Zaida. Lo miró de reojo y vio cómo él le sonrió.

			—Nos podemos ir —le propuso Carlos al darse cuenta de que Amelia lo miraba.

			—No hace falta, estabais deseando venir aquí —le dijo ella. Se sentía incapaz de levantarse, si lo hacía era que Alberto le incomodaba y Carlos… Carlos se acercó un poco a ella para hablar bajito.

			—Eso era antes de que ese… No para de mirarte, es un… —Las niñas volvían del baño y Carlos se quedó en silencio.

			—Me encuentro mal —les contó Nerea—. ¿Nos podemos ir? 

			—Sí, claro —dijo Amelia rodeándola con su brazo por la cintura—. Gracias —le susurró a Nerea. 

			Carlos se fue con Uxue a pedir que les pusieran la cena para llevar. Mientras, ellas iban al coche.

			—No voy a dejar que le hagas daño, ya no está sola —masculló Carlos al oído de Alberto.

			Uxue saludaba a Marcela ajena a lo que ocurría. Alberto levantó la mirada. Sin duda ese hombre estaba enamorado de Amelia. Esas palabras, esa mirada. Amelia tendría su historia de amor. Se levantó de la silla, se acercó a él. Respiró para controlarse, quería… Lo miró a los ojos. Colocó su mano sobre el hombro de Carlos.

			—Cuídala. 

			Carlos lo observó. Se sentía un imbécil. En esa sola palabra, en esa expresión… había amor. Uxue se despidió y caminaron hasta el coche. Había querido defender a Amelia de ese hombre y las dudas le habían inundado el corazón. 

			Las niñas se fueron a dormir. Y Carlos se quedó sentado esperando el momento en que Amelia le dijese que pasaba entre ellos, si seguía pasando algo.

			—¿Quieres que me vaya? —le preguntó. 

			Ese día había sido perfecto, lo había pensado para poder cansar a las niñas, llenarlas de una rica cena y que se quedaran fritas en la cama nada más llegar y pasar la noche con Amelia. No podía mentirse, llevaba días sin estar con ella, sobreviviendo de pequeños besos, que parecía que le robaba. Amelia lo miró dudosa.

			—No te dije lo del hospital, que él había estado allí.

			—No te he preguntado por él. —Dudó si acercarse—. ¿Estás?… ¿Qué sientes por él? La verdad.

			—No lo sé.

			—¿Y por mí? —le preguntó intentando controlar su voz.

			—No quiero que te vayas.

			—No sé si es suficiente. ¿Es porque no quieres estar sola? ¿Porque él tiene pareja? Soy el tonto útil.

			—He estado mucho tiempo sola, Carlos, para mí no eres un tonto útil. No te miento cuando digo que no sé lo que siento por él, sé que no es lo mismo que lo que siento por ti.

			Carlos la miró, su sueño se desvanecía, un «No sé lo que siento» no era lo que deseaba escuchar.

			—Es mejor que me vaya hasta que sepas qué sientes por mí. —Cogió su abrigo y se fue.

			Amelia terminaba de recoger. Fue a la habitación de Nerea.

			—Tengo que salir. Cierro la puerta. 

			—¿Estás bien?

			—Sí, descansa. 

		

	
		
			Capítulo 29

			Carlos abrió la puerta, extrañado, no había tenido tiempo ni de quitarse los zapatos.

			—Tengo que hablar contigo.

			—No sé si quiero escucharlo. Si te dejo entrar, ¿tengo alguna posibilidad de que no rompas conmigo esta noche?

			—¿Si me dejas entrar, tengo alguna posibilidad de que no rompas conmigo esta noche? —le repitió Amelia.

			—No voy a repetir otra vez la frase, creo que ya sería demasiado raro. 

			Carlos se apartó de la puerta y Amelia entró. Fue directa al sofá y se sentó. Carlos se sentó a su lado.

			—Soy todo tuyo. —Ella lo miró asustada—. Tenemos tiempo, no quiero estar en otro sofá.

			Se dio cuenta de que no podría soportar que la mirada de Carlos cambiase cuando supiese la historia.

			—Quizás es mejor que rompamos —le dijo y se levantó del sofá.

			—¿En serio? ¿Eso es lo que venías a decirme?

			—Sí…, no,… Soy una cobarde. 

			—No lo eres, siéntate, por favor. 

			Se sentó recta, colocando sus manos sobre sus rodillas, y comenzó su historia, cómo conoció a Alberto, cómo acabó. 

			—Y aparte de eso, tú eres más joven. Tengo dos niñas a mi cargo, Nerea sigue siendo una niña y no quiero tener hijos. Estoy segura de ello, no voy a cambiar de idea, no puedo tenerlos. Mi enfermedad… No soy un buen partido —concluyó sin mirarlo. Carlos permaneció a su lado en silencio—. Me voy… no sé, nos vemos en unos días —le dijo buscando su mirada.

			Carlos colocó su mano sobre la de Amelia.

			—Solo nos llevamos cinco años, no seas exagerada con lo de joven. —Amelia sonrió tímidamente. Él respiró hondo—. He pagado por sexo. —Ella lo miró—. No tanto —los dos esbozaron una sonrisa—, pero lo he hecho. Fueron dos veces y no volví más. Era joven e idiota. Lo tuyo… fue diferente, y me duele en el alma pensar cómo te sentías para llegar a eso. —Le limpió una lágrima de su rostro—. Entiendo que estés confundida con lo que sientes… por lo demás, estoy conforme con el resto. No quiero tener hijos y no voy a cambiar de opinión. Me caen bien tus niñas, Uxue mejor, y quiero estar a tu lado con tu enfermedad. No soy perfecto, Amelia. Tuve una adolescencia difícil, me metí en muchos líos, mis tíos me tuvieron paciencia. Tuve una relación que me rompió el corazón. Me dejó hecho una mierda, perdí la cabeza y no entendía nada. Quise desaparecer de este mundo. La gente que nos conocía no fue de ayuda, me decía «Se veía venir, Carlos», «Ella no estaba tan enamorada como tú». Yo no veía nada. Sé que no teníamos planes de boda, queríamos acabar primero los estudios, ella la carrera de medicina y yo estaba con oposiciones. Quería aprobar cuanto antes para tener algo que ofrecerle y me dejó. Bueno, tampoco fue eso. La encontré besándose con un amigo cuando iba a darle una sorpresa. Me acerqué y me soltó. «No quería que te enteraras así, estás a punto de hacer el examen…». Me di la vuelta y me fui. Suspendí el examen. Quizá, si no hubiese ido a darle la sorpresa, hubiese aprobado. Pero entonces no te habría conocido. —Le acarició la cara. Ella le sonrió—. Todo ese dolor merece la pena por haberte conocido.

			—No quiero romperte el corazón, Carlos.

			—¿Qué hacemos? Te quiero conmigo sin dudas, Amelia. Yo no las tengo. 

			Amelia lo miró a los ojos. Le besó los labios.

			—Dame tiempo —le susurró.

			—Vale. 

			El silencio se quedó entre los dos. Carlos se levantó de repente del sofá, tapándose la cara con las manos.

			—No puede ser, no puede ser. Nuestra canción, voy a tener que dejar de escuchar a Marea, sonreíste porque te recordó a él. Me siento sucio. —Hizo aspavientos como si se limpiara.

			Amelia se levantó y le sujetó los brazos, divertida.

			—Buscaremos otra canción.

			—Entonces tengo razón.

			—Un poco, lo siento. Estás tan guapo cuando la cantas que para mí es nuestra canción. —Le acarició suavemente el rostro.

			Carlos la agarró por la cintura. No quería que hubiese ni un centímetro de distancia entre ellos.

			—Vas a tener que quedarte esta noche, tenemos que encontrar una canción.

			Amelia le acarició el pelo. Le sonrió. Se perdió en sus ojos, en esa mirada que le traspasaba el alma. 

			—Encontraremos la canción —le susurró al oído.

			Amelia sintió cómo las manos de Carlos se metían debajo de su blusa. Ella se abrazó más a él. Sentir el calor de sus manos en su piel, su aliento en su cuello, él era todo lo que necesitaba en ese momento.

		

	
		
			Capítulo 30

			Amelia se vestía para ir al trabajo, con miedo a encontrárselo, no sabía cómo reaccionar, cómo comportarse, qué hacer. La última noche juntos había sido perfecta. Solo ella lo había estropeado al escaparse de sus brazos antes de que amaneciera. Tenía miedo, el miedo que siempre le había impedido ser feliz se había apoderado de ella de nuevo. ¿Y si Carlos cambiaba de opinión al despertarse? Esa duda se le había instalado en el corazón.

			Carlos había cogido unas semanas de vacaciones, le había informado un compañero, cuando ella preguntó al ver que no llegaba.

			«Quizás es lo mejor», pensó. Según pasaban los días, lo echaba de menos, sus miradas furtivas, los roces de las manos cuando se pasaban papeles. El saber que estaba allí la llenaba de felicidad, de seguridad. Si tenía un mal rato, lo miraba, le sonreía y se le pasaba.

			Estaba enamorada, no tenía dudas. Alberto había ido desapareciendo poco a poco de sus pensamientos. Se dio cuenta el fin de semana que Nerea le informó de que era la boda.

			—No te lo digo para hacerte daño, Amelia, te lo digo por si quieres ir a armar un follón y, no sé, decirle que no se case, que lo quieres… lo que tú quieras, yo voy contigo.

			—Yo también —se apuntó Uxue.

			—No voy a armar ningún follón.

			—Carlos me cae bien, pero si tú estás enamorada de Alberto, vamos a por él.

			—A mí Carlos me cae bien —intervino Uxue—. Mejor que Alberto —sentenció.

			Amelia la miró y sonrió.

			—Tienes razón, a mí también me cae mejor que Alberto.

			—¿Estás segura?

			—Sí. ¿Qué queréis hacer hoy?

			Mientras ellas planeaban el fin de semana, Alberto se vestía para la boda. Qué complicado había sido el camino hasta ese momento, pensó Alberto. No le quedaba más que relajarse y decir: «Sí, quiero». Zaida y él no habían vuelto a hablar de su desliz, como ella lo había llamado. Se había comportado como si no hubiese existido. Arancha había discutido con ella al enterarse de la situación, no entendía cómo su madre seguía adelante con la boda, era un error le decía. Iban a terminar mal de nuevo. Zaida la ignoró. Arancha entró y la vio vestida de novia.

			—Estás increíble, mamá. Papá se va a dar cuenta de la suerte que tiene cuando te vea entrar. —Sonrieron—. ¿Estás feliz? —le preguntó Arancha preocupada por la mirada de tristeza de su madre.

			—Sí, claro que sí. ¿Has visto a tu padre?

			—Sí.

			—¿Cómo está? —le preguntó llena de dudas, de miedos.

			—Guapísimo y feliz.

			—¿De verdad?

			—Sí, mamá.

			Zaida se miró en el espejo de nuevo. Se enamoró de ese vestido nada más verlo y, al probárselo, le quedó perfecto, era su vestido. Una lágrima resbaló por su rostro.

			—¿Estás bien, mamá? —le preguntó Arancha acercándose a ella, y le colocó la mano en el hombro.

			—Sí, el maquillaje es a prueba de lágrimas —le dijo sonriendo—. Son los nervios.

			—¿Mamá?

			Zaida respiró hondo.

			—Déjame sola, por favor. Necesito unos minutos. 

			Arancha salió y Zaida cerró la puerta por dentro. Miró su teléfono que estaba encima de una mesa al lado del ramo de flores. Se acercó llorando. Alberto le respondió.

			—¿Si ella apareciera en la iglesia pidiéndote que no te casaras?

			—Zaida, ¿qué te pasa? ¿Quieres que vaya?

			—Respóndeme.

			—Eso no va a pasar. —Zaida no pudo controlar el llanto y Alberto la escuchó. Se le rompió el corazón—. No va a pasar porque no hay nada entre nosotros, Zaida. Ella está con otro hombre.

			—Alberto.

			—Vamos a casarnos, a formar la familia…

			—¿Has pensado en ella mientras te estabas vistiendo? ¿Cuándo te has levantado? ¿Al entrar en la iglesia?

			—Zaida.

			—Es muy fácil, son dos letras, necesito que me respondas.

			—Sí. —La escuchó llorar—. Pero todo ha acabado, quiero estar contigo. 

			—Cierra los ojos, Alberto.

			—Zaida, por favor, no es necesario nada de esto. Me perdonaste, me equivoqué. No sigas torturándote. Te quiero. 

			—Cierra los ojos, Alberto, y dime si sonríes cuando piensas en ella. 

			Los dos se quedaron en silencio. 

			Zaida colgó el teléfono. Él se quedó con el teléfono en la mano. Un «Se acabó» resonó en su cabeza. Zaida estaba a unos pocos metros, en otra habitación de la iglesia. No supo si ir a buscarla, intentarlo otra vez. Pero no pudo negar que, cuando se despertó en la cama, lo primero en lo que pensó fue en Amelia. Cuando se vistió, cuando se subió en el coche, al entrar en la iglesia. No podía dejar de pensar en ella y en un «Ya está». Estaba dispuesto a una vida con Zaida porque la quería desde que se conocieron, era su mejor amiga, la madre de su primera hija, habían vivido tanto juntos, le había hecho tanto daño. Arancha otra vez, otra ruptura. Se desplomó en una silla. Amelia estaba con otro hombre. Mejor que él. Se merecía ser feliz. Entre ellos siempre habría dudas, problemas.

		

	
		
			Capítulo 31

			—No me he casado.

			Amelia se quedó en silencio al escuchar la voz de Alberto al otro lado. El sonido del teléfono la despertó. Encendió la lámpara de la mesilla y se incorporó en la cama. Lo escuchó respirar después de la primera frase.

			—Zaida me preguntó si pensaba en ti, y le dije la verdad. —Alberto se detuvo unos segundos necesitaba coger fuerzas—. ¿Tú piensas en mí? Dime algo —le suplicó al otro lado.

			—Lo siento mucho, Alberto. Te he complicado la vida, no fue mi intención —se disculpó Amelia. Sentía mucho dolor en las palabras de Alberto.

			—Podía haber dicho que no, mentirle, pero no lo hice. No me has respondido.

			—No como antes.

			Alberto intentó controlar sus lágrimas al escuchar la contundencia de la voz de Amelia. Las lágrimas le salían con facilidad los últimos días. Se guardó un «Podemos intentarlo, soy libre», pero las palabras de Amelia terminaron de romperle el corazón. «No como antes» se repetía en su cabeza. Se apretó los ojos suavemente para evitar llorar. Permaneció tirado en el colchón de su pequeño piso, no tenía fuerzas para incorporarse.

			—Alberto —dijo Amelia para comprobar que seguía al teléfono.

			—Lo entiendo, tiene mucha suerte.

			—Lo siento, Alberto, no quería hacerte daño, no quería… —Amelia comenzó a llorar—. Es mi culpa.

			—Es mi culpa. No contaba con… sentir… enamorarme. ¿Sabes? Creo que lo mejor es que esté un tiempo solo, demasiadas vidas en poco tiempo —sonrió brevemente mientras decía esas palabras, no podía escuchar a Amelia llorar.

			—Si necesitas…

			—No lo digas porque iría a donde estás, corriendo, y no podrías librarte de mí. —Se rio. Ella también.

			—Has sido muy importante en mi vida. Sin ti nunca hubiese sentido nada. Cuando aceptaste a participar en mi locura, me cambiaste la vida. Alberto… 

			—A mí también —la interrumpió Alberto, y se volvió a reír.

			Amelia se tapó la cara con la mano al otro lado del teléfono y sonrió.

			—No he estado muy acertada. 

			—Lo que ha ocurrido habría pasado en otro momento. Ya pasó, pero… quería… queríamos una familia, le debía una familia a ella y a Arancha, y no pensé en más. Tú… contigo viví lo que tendría que haber vivido con ella, risas, complicidad, ternura, sexo… demasiado sexo. Aprendiste rápido —dijo sonriendo.

			—Tuve un buen maestro. 

			Se quedaron en silencio. Los dos recordaron todos esos momentos de complicidad, miradas, besos, caricias…

			—Te voy a echar de menos —le dijo Alberto, y respiró hondo al terminar.

			—No será por mucho tiempo —le respondió ella.

			—Espero que tengas razón.

			—Serás feliz, lo sé.

			—¿Estás enamorada?

			—Sí —le respondió, Amelia. Se sorprendió de decirlo tan decidida, en voz alta y, sobre todo, de decírselo a él.

			—Ah, me has roto el corazón. —Sonrió al otro lado al pensarla feliz aunque fuera en brazos de otro—. Me alegro, te mereces ser feliz.

			—Tú también.

			—Cuídate, Amelia. —Alberto colgó sin darle tiempo a que se despidiera.

			Dejó el teléfono sobre el colchón. No se arrepentía de haberla llamado, necesitó saber si tenían una oportunidad, saber que ella estaba ahí, que podían tener una vida juntos. Le había hecho llevar de otra manera la cancelación de la boda. Tendría que hacer lo que le había dicho: estar un tiempo solo. 

			Amelia se quedó sentada en la cama inmóvil. Lloró en silencio para no despertar a las niñas. Había destruido la vida de Alberto. Dudó si volver a llamarlo para pedirle perdón de nuevo. No lo hizo, esa fue su despedida. Su historia se acabó así. «¿Así? ¿Ya no hay más?», se preguntó Amelia.

		

	
		
			Capítulo 32

			Amelia regresó al trabajo desanimada. La conversación con Alberto la había dejado muy abatida. Se sintió culpable de su ruptura; lo había elegido porque sería más fácil evitar problemas. Ya tenía un compromiso y ella sería algo pasajero. Le había ayudado tanto todo lo que vivieron que se sintió en deuda con él. «En deuda», se dijo sorprendida; eso no era amor. Estaba enamorada de Carlos.

			Buscó a Carlos con la mirada, pero siguió ausente. Necesitaba su abrazo, se sentía tan bien protegida en su pecho. «Nunca le he dicho que lo quiero», se dijo Amelia. Pensó en llamarlo, en nada más que descolgase para decirle que lo amaba. Sintió miedo de que ese tiempo separados, después de su confesión, él hubiera cambiado de idea. No era la mujer de la que se había enamorado, no era como él creía. Amelia dudaba de si sería mejor o peor. No tenía dudas de que ella se había enamorado del Carlos que había conocido.

			Debajo de su mesa, encontró una bolsa de regalo. Pensó en Carlos y miró para su mesa, pero no estaba. Quizás había salido. Abrió la bolsa y vio el temario para el próximo examen. Al que no tenía ganas de presentarse. Sacó del interior unas bolsas de chucherías, las reconoció, eran las mismas que comían Virginia y ella en el centro de estudio. Estaban malísimas, les decían los compañeros, pero les encantaban. Abrió un sobre y sacó una tarjeta que ponía: «Te echo de menos. Perdóname». Amelia miró la mesa de Virginia, que la observaba con cara preocupada. Amelia le sonrió y se acercó a ella. 

			—Antes de que me digas nada, no puedes abandonar. El examen es dentro de poco. Lo sé, pero tú estás preparada de sobra. Podemos hacer sesiones de estudio en mi casa, te traes a las niñas o yo voy a la tuya. Piénsalo.

			—Lo hablamos en el café.

			—Sí.

			—Yo también te he echado de menos.

			Amelia volvió a su mesa.

		

	
		
			Capítulo 33

			Alberto se despidió de Zaida y Arancha en el aeropuerto. Habían improvisado un viaje. Alejarse de la ciudad era lo mejor para Zaida que se debatía si había tomado la decisión correcta o si quizás debió haber seguido adelante con la boda. El viaje de luna de miel se lo habían regalado a los padres de Zaida para que el disgusto se les pasara antes. Se quedó solo viendo cómo se alejaba el avión. Volvió a su pequeño apartamento secreto después de recoger sus cosas. Tenía pensando regalárselo a Arancha después de la boda. Pero él lo necesitaba más. Se tiró sobre la cama. «¿Qué hago ahora?». ¿Cómo seguiría con su vida? Las dos mujeres que más había amado lo habían dejado. Si fuera una película americana, se habrían hecho amigas y se habrían ido de viaje juntas.

			«Amelia, Amelia», se tapó la cara con las manos. «Te necesito, necesito tu sonrisa, tu tacto, tu olor. No puedo estropearte este momento de tu vida. Te mereces sentir el amor. Vivir esta historia». Recordó el primer beso. La primera vez que la vio frente al espejo mirándose, la cara de susto que puso cuando lo vio. Aquella vez en el portal. Y las otras. Sabía dentro de él que, si la buscaba, ella volvería a su lado y la tendría en sus brazos. «Por si acaso, no voy a probar», se dijo, y sonrió. «Va a ser feliz, aunque yo me lo pierda». Una lágrima cayó por su cara y se la limpió. Tenía que sentirse feliz por ella. Sería la primera persona que sonreiría al recibir una carta de Hacienda.

			Al día siguiente, se levantó con ganas de salir de la ciudad. Habló con Fernanda y se fue con sus hijos a EuroDisney. Olga quiso acompañarlos; Alberto volvía a estar soltero y era su oportunidad. Él le pidió ir solo con ellos, todo iría bien. Le insinuó que quizá, cuando volviese, podrían viajar ellos tres solos. Ella aceptó tendría tiempo al regresar para intentarlo de nuevo. 

		

	
		
			Capítulo 34

			Amelia estaba agobiada, al día siguiente era su examen. Llamaron a la puerta.

			—Vengo a ayudarte, no me mires con esa cara de deseo.

			—Entonces ¿cómo te miro? Ya vas provocando con gafas, la camiseta de Marea… —Carlos sonrió.

			—Con menos deseo. —Amelia lo agarró suavemente de la camiseta y lo acercó a ella. Lo besó. Los dos se miraron y se rieron—. Vamos, que apenas quedan unas horas para el examen —le dijo, y le dio una palmadita en el culo al entrar.

			En el salón vio a Uxue y Nerea, todas intentando ayudar. Nerea le cogió las bolsas de comida que llevaba. Uxue se abrazó a él.

			—Qué bien que estés aquí, te he echado de menos.

			—Yo también a ti, tengo música nueva. —Se sacó de un bolsillo de la cazadora un pen con forma de guitarra—. Es para ti. 

			Uxue lo volvió a abrazar.

			Nerea la llamó y desaparecieron en la cocina.

			—Menos mal que he traído mucha comida. Va a ser una noche larga. 

			Amelia volvió a su hueco en el suelo, entre la mesa y el sofá. Carlos se sentó en el sofá detrás de ella. Le puso las manos en sus hombros.

			—¿En qué te ayudo?

			«¿Sigues queriendo una vida conmigo?» le escribió en una hoja. Carlos sonreía mientras la veía escribir. Nervioso, miraba a la hoja. Cogió el bolígrafo de la mano de Amelia y le escribió un «Sí» en letra grande con el punto de la «i» en forma de corazón.

			—Qué cursi eres. 

			—Ya te he dicho que sí, así que vas a tener que quererme con mi cursilería también.

			Amelia se levantó del suelo, se sentó a su lado y lo besó.

			—Te amo, Carlos. Quiero una vida contigo.

			—¿Me lo repites otra vez?

			—Te amo, Carlos. Quiero una vida contigo —le susurró acercándose a su oído.

			Carlos la besó.

			—Mañana es el examen —le recordó él, separándose lentamente de ella.

			—Después del examen —le propuso Amelia.

			—Voy a refrescarme —dijo Carlos. Los dos se rieron. Él regresó sobre sus pasos. Cogió a Amelia de las manos, la levantó y la puso enfrente de él—. Te amo, Amelia. Deseo una vida contigo.

			Amelia lo sujetó suavemente por el cuello, acercó su rostro, sintió su calor, su aliento y supo que era ahí donde quería estar.
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	Un amor a… primera sonrisa.
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Amelia está cansada de una vida en soledad. Ha perdido muchos años estudiando para un puesto de trabajo que le diera estabilidad, dejando para otro día, siempre para otro momento, el disfrutar de la vida. Escondida entre sus libros y echando la vista atrás, observa que ese tiempo se ha convertido en años y que esos años la han llevado a negar que el amor sea una posibilidad en su vida.

Un accidente y una herencia trastocan la seguridad de su rutina dando paso a que una idea empiece a tomar forma en su mente. En ese momento encuentra a la persona perfecta para ayudarla en el reto que tiene por delante: Alberto.

Alberto será un profesor especial para unas clases especiales. Alberto es un hombre con una trayectoria amorosa amplia a pesar de que tengan la misma edad. Alberto acepta ser la persona que le enseñe todo lo que necesita. Las horas que pasan juntos, la complicidad que va naciendo entre ellos hará que la futura boda de Alberto, con su primer amor, peligre. Duda entre lo que siente cuando está con Amelia y lo que siente por Zaida, amor u obligación.

Cuando más perdida está Amelia encuentra el apoyo de un compañero de trabajo que le hará creer en el amor. 



 

 

Ana Castellar nació en Asturias en febrero de 1979, decidió estudiar psicología. Desde pequeña es una amante de la lectura, le da igual el género, sin embargo, la novela romántica siempre ha sido su favorita. Escribir es algo que le apasiona desde siempre, por eso un día decidió dar el gran paso: se atrevió a crear su propia novela y a aceptar el reto de mostrarla a los lectores.
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